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Editorial 

Gabriel Silva Luján 

Es para mi un honor dirigirme hoy por primera 

vez al Consejo Internacional del Café en mi con-

dición de nuevo Gerente General de Ia Federación 

Nacional de Cafeteros. Esta no es la primera vez 

que asisto a estos encuentros. Mi primera expe-

riencia en la diplomacia del grano —bajo Ia sabia 

tutorIa de Don Jorge Cárdenas— fue como miem-

bro de Ia delegación de Colombia ante Ia OIC a 

finales de Ia década de los ochenta. Fui testigo 

de uno de los momentos más difIciles de esta 

Organizacián cuando, en medio de Ia incompren-

sión de algunos y Ia intransigencia de otros, se 

derrumbaron las cláusulas económicas del Acuer-

do Internacional del Café. Ya ha corrido bastante 

tiempo, pero a diferencia de las heridas del cuer-

pay del alma las Ilagas que dejó el colapso de las 

polIticas del ordenamiento del mercado no sanan 

sino que son cada dia más hondas, más doloro-

sas y más graves. El mundo del café que existIa 

cuando apenas me iniciaba en estas faenas no 

tiene nada que ver con las crudas realidades que 

hay nos toca enfrentar. 

No pretendo repetir aquI los mCiltiples y pro-

fundos análisis que ya se han publicado sobre Ia 

extremadamente crItica situación que están vivien-

do los productores de café del mundo. Pero tam-

poco puedo dejar de unir la voz de Colombia a 

las denuncias que senalan el acelerado deterioro 

social, económico, politico, e incluso empresa-

rial, que amenaza con llevar al colapso a la cafi-

cultura mundial. Desde Ia óptica de los cultivadores 

del grano se está atravesando Ia crisis más grave 

de que se tenga memoria, De Ia mano de los pre-

cios más bajos de Ia historia, a las zonas cafete-

ras del mundo ha Ilegado el espectro de Ia  

desnutrición, del analfabetismo, de Ia desarticu-

lación familiar y social, e incluso de Ia violencia 

y de los cultivos ilIcitos. El empobrecimien-

to generalizado ha promovido Ia miración rural/ 

urbana y transnacional, Ia deforestación, el estan-

camiento económico generalizado y Ia inestabili-

dad institucional a lo largo y ancho de todos los 

palses donde habitan veinticinco millones de fa-

milias que dependen del café. Y estos millones 

de hombres, mujeres y ninos están encadenados 

a sus cafetales porque —en Ia mayorIa de los Ca-

sos— no tienen otra opción distinta que cultivar el 

grano a hundirse en Ia miseria absoluta. 

iOué ha cambiado tan dramáticamente en el 

mundo del café para que en una década se haya 

pasado de una situación de relativo bienestar a Ia 

desesperación en que están sumidos los cafete-

ros? Quién se ha beneficiado de ésta nueva 

situación y par qué no hemos podido superarla? 

En el origen de esta crisis se encuentra sin 

duda Ia pérdida de eficacia de los mecanismos 

de coordinación entre productores y consumido-

res. Alentados per las supuestas bondades de un 

mercado sin dirección, los paIses consumidores 

e incluso algunos de los productores sucumbie-

ron a Ia tentación de sacrificar las bases de la 

cooperación internacional en materia de politica 

cafetera. El resultado de ese experimento clara-

monte ha inclinado Ia balanza en contra de quienes 

tienen menos poder relativo en Ia economIa poll-

tica del grano. 

Jenemos hay una distribución del ingreso 

catetero mundial que privilegia y concentra las 

utilidades del negocio en los segmentos no pro-
ductores de Ia industria. El exceso de oferta ha 

lntvOn d& Gerente GnraI On ci FederaciOn Njouiiji On Duntcro de Colombia, Dr (jabriel Dilva DijOn, ante el Cansejo Internacional del 
Café. Organzación Internacional dci Café Londres, septinmhre 24 del 2002. 



escoja definirO si cuarenta 

seguirán hundiéndose en e: 

tabilidad que afecta al mundo 

el camino que se escoja, d 

Ilevado a las cotizaciones a su nivel más bajo en 

Ia historia. El consumidor está bebiendo un café 

de menor calidad y a precios considerablemente 

más altos. Basta señalar que el precio de una Ii-

bra de café en las estanterlas de los grandes su-

permercados se ha incrementado en 20.6%, en 

los iItimos cinco años, mientras que en igual pe-

riodo los ingresos del productor se han disminui-

do en más de un 50% No es necesario ahondar 

más para concluir que el comienzo y el final de Ia 

cadena del café —el productor y el consumidor—

no son precisamente quienes se ha beneficiado 

del nuevo orden. 

Y me atreverla a decir que a pesar de los ju-

gosos dividendos que se observan en los balances 

de los grandes actores e intermediarios de Ia in-

dustria, ellos tampoco terminarán beneficiándose 

en el mediano plazo del colapso de Ia caficultura 

mundial. De continuar Ia situación actual, los 

comercializadores, tostadores y distribuidores se 

verán enfrentados a un mercado sin diversidad, 

con una oferta polarizada con una parte en 

manos de una caficultura de hambre y subsisten-

cia —intrinsecamente inestable en cuanto a 

volumen y suministro— y de otra, una caficultura 

industrializada o estatizada carente de los elemen-

tos culturales, ambientales y agronómicos, que 

garantizan Ia riqueza diferenciadora que es lo que 

le da su razón de ser a nuestra bebida. 

Ya se empieza a notar el impacto que ha tenido 

el empobrecimiento de los productores en Ia 

calidad y por ende en Ia dinámica del consumo. 

Ya se observa la extinción de la cultura del café 

en zonas que por más de siglo y medio fueron 

Ilderes y pioneras de la actividad. Aqul lo que está 

en juego es la supervivencia misma de una 

industria y de una actividad que tanto bienestar y 

tantas oportunidades ha traIdo a todos sus 

part i ci pa nte S. 

Sin duda las crisis, tarde o temprano, se re-

suelven. Una situación tan extremadamente 

inequitativa e inestable no puede durar para siem- 

pre. La pregunta es si nos vamos a convertir en 

observadores pasivos y permitir que sea simple- 

mente Ia inercia de las fuerzas del mercado las 

que en ültimas nos entreguen el veredicto final 

sobre el futuro de a caficultura. 0 por el contra-

rio, vamos a reconocer que existe un interés 

superior—comün a los productores, los consumi-

dores y Ia industria— para orientar ese proceso 

de ajuste y transición de manera que Ia crisis se 

pueda administrar reduciendo sus consecuencias 

y minimizando el sufrimiento. Para lo primero 

para sentarnos a esperar que el edificio de Ia 

caficultura mundial se derrumbe— la verdad es que 

sobran esta reunion, esta organización y las mu-

chas palabras que aquI se pronuncien. Para 

lo segundo, es decir para construir salidas, 

para encontrar formulas, para dane rienda suelta 

a Ia imaginación, y sobre todo para adquirir corn-

promisos y demostrar voluntad para actual 

mancomunadamente, si hace sentido perseverar 

en un diálogo politico. 

Si aqul nos convocan para Ia inutilidad o para 

darle un barniz de legitirnidad al actual status—

quo no tendremos otro camino que reconocer que 

no existe ese Onimo colectivo de convergencia 

y se hará necesario buscar otros escenarios 

y otros instrumentos. Si en cambio se obser-

va una disposición a avanzar en Ia definición e 

implementaciOn de soluciones, nos regresaré el 

entusiasmo y Ia esperanza que siempre le hemos 

puesto a las posibilidades de trabajar juntos. 

Colombia es un convencido de las posibilida-

des de Ia cooperación internacional. Creemos que 

hay mucho por hacer en defensa de Ia calidad; 

en Ia disminución organizada y socialmente equi-

librada del area en producción; en defensa del 

medio ambiente y Ia sostenibilidad de Ia caficul-

tura; en Ia instrumentación de programas de 

respaldo financiero a Ia reconversion, Ia sustitu- 

ción y Ia promoción; en fin, en tantas areas de 

iniciativa conjunta. Pero Ia condición para que todo 

ello sea posible es Ia voluntad polItica colectiva. 

El camino que se escoja determinará si el fu-

turo de Ia caficultura se va a construir mediante 

Ia concertaciOn o Ia confrontaciOn. El camino que 

se escoja definirá si los consumidores no tendrOn 

más opción que una producciOn altamente con- 

centrada, de calidad dudosa y con suministros 

poco confiables 0 si podrán seguir gozando de Ia 

variedad a precios aceptables. El camino que se 



El café en la 
agenda internacional 

Juan Manuel Santos 

Esta reunion coincide con el peor momento en Ia 

historia del café. La coyuntura que en Ia actuali-

dad vive la industria cafetera mundial es sin duda 

alguna Ia más crItica desde los inicios de la acti-

vidad. Desde 1997 se ha desatado un derrumbe 

de los precios internacionales y una calda sin 

precedentes de los ingresos de los veinticinco 

millones de familias campesinas que viven del 

cultivo del grano en cincuenta palses del mundo. 

Esta crisis tiene su origen en los procesos de 

ajuste de Ia caficultura mundial desatados per Ia 

ruptura del Acuerdo Internacional del Café en 1989. 

A pesar de los incansables esfuerzos de los pal-

ses productores, Ia incomprensián de los palses 

consumidores desembocó en que se eliminaran 

los instrumentos de manejo del comercio mun-

dial del grano que hasta ese entonces hablan 

permitido un desarrollo ordenado y equilibrado 

del mercado internacional de café. El que fuera 

el más exitoso modelo de cooperación económi-

ca Norte—Sur desapareció para dar paso a un 

mercado libre regido per el egoIsmo, la insensi-

bilidad y la voracidad de un grupo cada vez más 

pequeno de intermediarios y tostadores. 

Ese nuevo entomb abriá las compuertas para 

que en varios paIses productores, alentados en 

algunos cases per los propios consumidores y 

per las instituciones financieras internacionales, 

se desatara una expansián improvidente del area 

cultivada. Con la equivocada esperanza de que 

un incremento en el volumen de producción pu-

diera minimizar el impacto de las bajas cotizacio-

nes e impedir el naufragio, millones de cafeteros  

invirtieron su trabajo y sus ahorros en ampliar sus 

cultivos. Las consecuencias de ese fenómeno ya 

las estamos viviendo. En vez de compensar el in-

greso perdido a ralz de Ia caIda en los precios, a 

lo que se ha Ilegado más bien es a un exceso 

crónico y estructural de oferta que se traduce en 

más poder negociador, más capacidad de impo-

sición, más concentración y mayores márgenes 

para Ia industria en los palses consumidores. 

Come consecuencia del desorden, Ia falta de 

coordinación y vision de largo plazo, Ia produc-

ción mundial en Ia década de los años noventa 

creciá en 21 % mientras que el consumo tan solo 

lo hizo en un 10%. Este crecimiento desordena-

do y excesivo en cultivos de café, frente a una 

demanda que mostró un comportamiento menos 

dinámico, tuvo un impacto devastador sobre el 

equilibrio de largo plaza del negocio cafetero 
mundial. 

La caracterIstica internacional de un merca-

do con exceso de oferta estructural, ha modificado 

abrupta e inequitativamente el poder relativo de 

los actores del mercado a favor de los tostado-

res y comercializadores, en detrimento de los 

productores y los consumidores. Apalancándose 

en su poder de mercado, los tostadores y super-

mercados se han encargado de que el beneficio 

de los precios bajos solamente se traduzca en un 

aumento de sus márgenes y utilidades, dejándo-

le al productor una proporción cada vez menor 

del ingreso cafetero y rehusando trasladarle al con-

sumidor final los menores precios. No menos 

grave es el efecto de largo plaza que esta miope 

Discurso prornunciado P01 el Dr. dunn Manuel Sanlos, Ministro de Hacienda de Colombia, en ia Reunuin del Consejo do la Ornni7ación 
lritornocionai del Café Loridr, mayo 21 de 2002 



escoja definirá si cuarenta palses son viables o 

seguirán hundiéndose en ese torbellino de ines-

tabilidad que afecta al mundo. Y lo más importante, 

el camino que se escoja, deterrninarâ si el café 

se sigueembrando con sangre y beneficiando 
con Iágrirnas 0 Si volverá a ser el grano de Ia son-

nsa y de Ia esperanza para millones de familias 
en el mundo. 
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estrategia está generando entre los consumido-

res habituales que están abandonando la bebida 

por otras opciones ante el creciente deterioro de 

a calidad de Ia taza. 
Una simple relación comprueba este desba-

lance creciente, como lo acaba de mencionar el 

doctor Osorio. En 1997 los consumidores fina-

es gastaron US$30 billones en café y los paises 

productores recibieron US$12 billones o el 40%. 

En Ia actualidad, los consumidores están gastan-

do US$65 billones por año, más del doble, mien-

tras que los productores están recibiendo US$5.5 

billones, el 9%. Se duplicó el valor de las ventas, 

pero el ingreso de los productores se redujo a 

menos de Ia cuarta parte. Las principales empre-

sas comercializadoras multinacionales se están 

quedando con las grandes ganancias del nego-

cio, a costa tanto de los cultivadores de los pai-

ses en desarrollo que producen café, como de 

los consumidores de los paIses desarrollados. 
Un análisis de las cifras del mercado, mues-

tra que cinco comercializadores internacionales 

dominan el 48% del negoclo, igual nümero de 

importadores manelan el 46% y un puñado de tos-

tadores controlan el 55% del café. 

Se ha presentado además, una marcada ten- 

dencia a Ia adquisición por parte de los grandes 

tostadores de empresas con marcas ya estable- 

cidas. 
Este proceso de fusiones, que se ha venido 

dando en toda Ia década de los 90, ha aumenta-

do el grado de concentración del negocio, y ha 

representado una barrera para la entrada de nue-

vas marcas. Dicha concentración les ha dado a 

los tostadores y a los distribuidores finales un Ca-

pacidad de distorsión y manipulación de precios 

cada vez mayor en detrimento de las propias re-

glas de un mercado libre y de los caficultores. 

Tiene razón un reciente Premio Nobel de Eco-

nomla cuando afirmá en Ia Conferencia Mundial 

del Café de mayo de 2001 que "mientras los pro-

ductores contemplan Ia caIda de los precios que 

se pagan, los precios que paga el consumidor no 

han descendido de manera comparable. Los mar- 

I u 

	

	genes de beneficio han aumentado y esto, creo 

yo, es especialmente indignante para los que vi-

yen en paIses muy pobres". Y de veras lo indigT 

nante es que por ejemplo ayer me tome una taza 

de café en el Covent Garden que me costo mas 

de US$3.00 y que de ese valor escasamente le 
queda un centavo al productor de Indonesia, 

Uganda, Nicaragua o Colombia. 

Una de las principales consecuencias de esta 

tendencia de reducción en el precio de yenta del 

café verde es Ia aparición del espectro de una 

quiebra masiva y generalizada de los cultivado-

res del grano. En la mayorIa de los casos el precio 

de yenta ha caldo por debajo de los costos de 

prod u cci on. 
Segün cifras del Banco Mundial, en el perlo-

do 2000-2001 cerca de 500.000 empleos se 

perdieron solo en Centroamérica y Mexico a cau-

sa de Ia crisis cafetera. 
Esto ha generado el empobrecimiento de más 

de 25 millones de familias cultivadoras del grano 

en el mundo, Ia gran mayorla de ellas provenien-

tes de los paises més pobres del planeta. Pero 

no solo se trata del negativo impacto social que 

Ia crisis ha tenido sobre las familias campesinas. 

No menos grave es el demoledor efecto sobre Ia 

estabilidad macroeconómica de muchos paises 
que muestran una alta dependencia de las expor-

taciones de café para suplir sus requerimientos 

de balanza de pagos. Los paises más afectados 

en términos cambiarios fueron Burundi, Etiopia, 

Uganda y Rwanda, al igual que buena parte de 

Centroamérica, cuyos ingresos externos depen-

den significativamente del café. 

La descripción de este desolador panorama 

nos debe hacer reflexionar sobre las bondades 

de Ia globalización cuando ésta se aplica a los 

productos básicos en contextos donde los corn-

pradores se caracterizan por una desproporcio-
nada concentración del poder politico, económico 

y de mercado. No vacilo en afirmar que para los 

productores de café la Ilamada globalización ha 

fracasado. El mercado libre que se nos impuso 

después de Ia ruptura del Acuerdo Internacional 

solo ha favorecido a los intereses de Ia gran in-

dustria en el mundo desarrollado. Ni los produc-

tores del grano ni el consumidor final de café —que 

supuestamente son quienes deberIan recibir el 

grueso de los dividendos del librejuego de Ia oferta 

y Ia demanda— se han beneficiado de este nuevo 

orden de cosas. 

De seguir por este carnino, 

acornpañada de la falta de visi 

bilidad de los grandes de la 

inexorablemente al exterminio 

social, productiva, ambiental y 

caficultura mundial. 

Es Ia capacidad tipica de un 

les permite a estos jugadores a 

nivel de rentas, tanto de producto 

de consumidores de los paises d 

es lo que explica Ia ironIa financi 
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nor riesgo mayor retorno. 

Los Iibros que defienden Ia 

escriben en unos paIses pero p 

que en otros. En Colombia hay 

cafeteras que venden su café a u 

comercialización está concentra 

tes. No sorprende que Ia repartici 

sea 9% para los primeros y 91 

gundos. 

La Comunidad Internacional 

siendo indiferente ante esta trag 

del café debe ser nuevamente 

de Ia agenda mundial y debe adc 



De seguir por este camino, Ia globalizaciOn, 

acompañada de Ia falta de vision y de Ia insensi- 

bilidad de los grandes de Ia industria, llevará 

inexorablemente al exterminio de Ia diversidad 

social, productiva, ambiental y geografica de la 
caficultura mundial. 

Es Ia capacidad tIpica de un oligopolio Ia que 

les permite a estos jugadores extraer semejante 

nivel de rentas, tanto de productores locales, como 

de consumidores de los palses desarrollados. Eso 

es lo que explica Ia ironla financiera de que quien 

corre todos los riesgos, los productores, tiene 

márgenes operacionales negativos del orden 

del 30%, mientras que los comercializadores tie-

nen márgenes de esa misma magnitud, pero 
positivos. 

En un perverso criterio de especialización. Los 

paIses productores del sur se especializan en al-

tos niveles de miseria y en asumir riesgos; los 

palses desarrollados se especializan en corner-

cializar con coberturas plenas. 0 sea, no solo los 

mercados no funcionan, sino que Ia relación ries-

go—retorno, que tantos premios Nábel ha produ-

cido, terminO invertida. A menor riesgo, mayor 
ganancia. 

Va a ser necesario inventarse una nueva 

teorIa econámica para explicar un modelo de de-

sarrollo, donde las especializaciones no se dan 

exactamente por dotaciOn de factores sino por 

dotación de posiciones dominantes, que permi-

ten extraer el mayor nivel de rentas de los agentes 

con mayores costos y al mismo tiempo más dé-

biles socialmente. Va a ser necesario inventarse 

una teorIa económica que determine que a me-
nor riesgo mayor retorno. 

Los libros que defienden Ia competencia se 

escriben en unos paIses pero para que se apli-

que en otros. En Colombia hay 560.000 fincas 

cafeteras que venden su café a un mercado cuya 

comercialización estd concentrada en tres agen-

tes. No sorprende que la repartición de las rentas 

sea 9% para los primeros y 91 % para los Se-
gundos. 

La Comunidad Internacional no puede seguir 

siendo indiferente ante esta tragedia. El mercado 

del café debe ser nuevamente un tema central 

de Ia agenda mundial y debe adquirir un renova- 

do piotagonismo como un instrumento ideal de 

redistribución del ingreso global. La polItica ex-

terior de los paIses productores necesariamente 

deberá hacer del café una prioridad central y orien-

tar sus esfuerzos hacia la meta de revivir las 
iniciativas encaminadas a encontrar soluciones 

polIticas y econOrnicas, que de manera concerta-

da le permitan a productores y consumidores 

aunar esfuerzos en beneficio de una caficultura 
sostenible y equitativa. 

Una nueva estrategia cafetera debe partir de 

una aproximaciOn realista del comportamiento in-

ternacional de los precios. No son pocos los que 

guardan Ia esperanza de que una nueva bonanza 

venga a redimir a los productores de las penurias 

de hoy. Un cuidadoso estudio de diferentes pers-

pectivas y escenarios de precios a corto, mediano 

y largo plazo, nos indica que Ia probabilidad de 

un evento de esa naturaleza es minima. 

De hecho, sentarse a esperar que un aconte-

cimiento fortuito y objetivamente bastante remoto, 

cambie el destino de millones de productores ge-

nera una actitud inadecuada y perniciosamente 

pasiva de parte de los autoridades en los paises 

productores e impide la movilización de Ia comu-

nidad internacional hacia soluciones de fondo. 

Ha Ilegado la hora para que en el contexto de 

esta Organzacion —que por anos sirvió de foro 

para resolver armónicamente las diferencias y para 

encontrar caminos de conciliaciOri entre los inte-

reses de los paIses productores y los de los 

consumidores— se de un renovado esfuerzo para 

revivir Ia discusión en tomb a la construccióri de 

un nuevo orden económico para Ia caficultura 

mundial. La situaciOn es desesperada y la toma 

de decisiones de fondo no da espera. 

Estamos convencidos de que a pesar de su 

indiferencia ante las propuestas de diálogo de las 

naciones cafeteras en el pasado reciente, los pal-

ses consumidores, varios de los lideres más 

importantes de Ia industria e incluso los organis-

mos multilaterales de crédito, están empezando 

a darse cuenta que no pueden seguir dándole Ia 

espalda a un problema de esta magnitud. Tene-
mos confianza en que ante Ia gravedad de Ia 

situación los oIdos que han permanecido sordos 

y los corazones que se han mantenido insensi- 
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bles cambien de actitud. Esto deberla ser asI no 

solo por cuestión de justicia social sino también 

por defender sus propios intereses económicos 

y politicos. 

Si los gobiernos y Ia industria de los palses 

consumidores siguen cruzados de brazos se co-

rre el riesgo de un colapso sistémico tanto de Ia 

economia de los paIses productores como de 

Ia infraestructura productiva del café. Ante esa 

amenaza, negarse a adoptar medidas para frenar 

el deterioro que hoy se observa o rechazar el 

clamor para buscar salidas concertadas entre pro-

ductores y consumidores es una actitud mIope. 

De no impedirse el inminente colapso cabe pre-

guntarse cuál será el costo para Ia comunidad 

mundial de Ia reconstrucción social, politica y 

econémica de los paises productores arrasados 

por la inviabilidad de su caficultura; o cabe tam-

bién preguntarse cuál será Ia inversion requerida 

en ayuda humanitaria y asistencia para el desa-

rrollo si desaparece Ia capacidad de absorción de 

a mano de obra rural de Ia caficultura mundial en 

Africa, Asia y America Latina; y no menos vélido 

es interrogarse cuál serIa el costo para los con-

sumidores, y para los tostadores, de un detrimento 

estructural en los voltmenes de producción, en 

a disponibilidad de calidades y en Ia estabilidad 

de las zonas productoras. Estas preguntas debe-

nan Ilevar a los consumidores a considerar que 

incluso más aIIá de los argumentos de justicia 

social —quer son definitivos y legitimos ante Ia 

injusticia y Ia miseria que se observa entre los 

palses productores de café— existen también ra-

zones poderosas en cuanto a su propio interés 

de defender Ia viabilidad histórica de la econo-

mIa cafetera mundial. Resolver Ia crisis es un 

obligación internacional caracterizada por Ia co—

responsabilidad y por Ia creciente convergencia 

de intereses entre productores y consumuidores. 

For todo lo anterior quisiera hacer un llama- 

do a todos y cada uno de los palses productores 

para iniciar una cruzada con el objetivo de poner 
nuevamente al café on Ia agenda poiltica interna-

cional. La solución de este problema es más 

I u 	
politica que económica. En todos los foros, en 

el Banco Mundial, en el FMI, en los bancos 

multilaterales, en Ia OMC, en todas las conferen- 

cias de las Naciones Unidas, todos debemos re-

petir al unIsono que si de veras queremos erradicar 
Ia pobreza, no podemos seguir siendo indiferen-

tes ante tragedias como la del café. 

Los palses productores no debemos tampo-

co desechar el uso, de Ilegar a ser necesario, de 

Ia legislación contra Ia competencia desleal y corn- 

batir el abuso de Ia posición dominante en los 

palses desarrollados, al igual que en las cortes 

internacionales de comercio, con el propósito de 

denunciar el ejercicio del poder oligopsónico y Ia 

cartelizacián de los tostadores y comercializadores 

en contra de los consurnidores de café y de los 

productores del grano. Adicionalmente, se debe 

ampliar y aprovechar más eficientemente Ia le-

gislación relativa al Comercio Justo, con elfin de 

propiciar adaptaciones de Ia misma que permi-

tan mayor acceso y mejor remuneración para las 

exportaciones de café. Las iniciativas de coope-

ración internacional para la protección de Ia 

biodiversidad deben incluir necesariamente las 

areas de cultivo de café en el mundo. 

For otra parte, aunque los colombianos tene-

mos conciencia del significado económico y de 

comercio exterior de Ia caficultura nacional, con-

sidero fundamental reiterar ante este Consejo 

sobre las connotaciones sociales y polIticas de 

Ia actual crisis que atraviesa el sector. 

El café más que un producto agrIcola de ex-

portación es ante todo un tejido social, cultural, 

institucional y politico que ha servido de base para 

Ia estabilidad democrática y Ia integración nacio-

nal en Ia mayorIa de los paIses productores. Esta 

actividad representa el corazón de sus socieda-

des rurales ofreciendo una oportunidad de trabajo, 

de ingreso y de subsistencia a millones de per-

sonas en areas donde en su mayorIa no existe 

alternativa viable. El café evidentemente extien-

de su impacto económico y social mucho mâs 

alIá de las regiones cafeteras. 

Como nicleo de absorción de mano de obra 

rural y como generador de demanda sobre los 

demés sectores de Ia economla, el capital social 

cafetero es un activo estratégico del desarrollo 

nacional en prácticamente todos los paIses pro-

ductores. De allI que permitir, ya sea por inacción 

o por omisión, un deterioro adicional de Ia activi- 
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deterioro adicional de Ia activi- 

dad cafetera representa una amenaza al interés 

püblico y a Ia estabilidad mundial. 

El exarnen de Ia crisis no se debe centrar .jni-

camente en las consecuencias económicas de 

esta, pues se corre el riesgo de minirnizar el ta-

maño del problema social y olvidar que Ia princi-

pal función del Estado es procurar el bienestar 

de Ia población. El debate se debe centrar en el 

papel que debe jugar el Estado, y Ia cornunidad 

internacional dentro de este contexto; se debe 

discutir sobre Ia legitimidad de utilizar recursos 

piblicos, multilaterales y de cooperación interna-

cional para sobrelievar la crisis, en analizar cuál 

es el mejor uso de estos recursos y entender por 

qué se debe contar con Ia solidaridad internacio-

nal para no perder el capital social construido Ia-

boriosamente durante más de un siglo en los 

paIses productores. 

Todas las prornesas de apoyo a los palses en 

desarrollo, como las planteadas en el Ilarnado 

Comprorniso del Milenio, ratificado hace un mes 

en Monterrey, quedan sin piso cuando se Ilega a 

casos concretos corno el del café. 

Paul Krugrnan alguna vez duo que eso de Ia 

ortodoxia econórnica era una cosa que se aplica-

ba cuando se hacia consultorIa en el tercer mundo. 

Cuando las recesiones se daban en palses serios, 

todos los economistas eran keynesianos. Con esto 

de Ia competencia en el comercio internacional, 

parece darse una situacián similar. Sálo debe ser 

aplicada a quien se gana menos de tres dálares 

por dia. Nos va a tocar tarnbién inventarnos un 

nuevo concepto, que es Ia segmentación geográ-

fica de lo teórico. Aqul si vale pero allá no. Siempre 

hay un poderoso que pane las reglas. 0 será que 

otra de las ventajas comparativas de los paIses 

desarrollados es Ia de producir teorlas solo para 

Ia exportación iVaya nicho de mercado! 

Hay en el mundo una terrible confusián teOri-

ca. Los palses más desarrollados gastan US$ 

360.000 millones en subsidios agrIcolas, es decir 

65 veces más de Ia que reciben todos los 50 pal-

ses productores por todo lo que producen en un 

año. Y no se nos olvide que estamos hablando 

de uno de los productos más importantes en el 

comercio mundial. Donde quedO entonces esa 

historia de las ventajas cornparativas? En que  

nos podemos especializar nosotros, diferente a 

miseria? Por qué el capital es mOvil, pero el tra-

baja no? La vieja teorla de las ventajas compara-

tivas es manipulada, para el bien de unos pocos, 

a costa de Ia miseria del resto del mundo. 

Es que Ia de Ia globalizaciOn es un término 

nuevo, pero es un concepto muy viejo. Se usa 

cuando politicarnente sirve y se guarda cuando 

no. El Pacto de café se crea para afectar a Ia Ale-

mania de Hitler. Una vez Hitler cae, vuelve Ia 

ortodoxia globalizante. El Pacto vuelve y nace 

cuando los soviéticos en Cuba se tornan en una 

grave amenaza polItica. 

El Pacto terrnina cuando cae el muro de Berlin 

Qué se requiere ahora? 

Señores De/egados: 

Yo no soy extraña a este foro. Par cerca de 

una década me recorrI los pasillas de esta insti-

tucián corno delegado de Colombia en cornpania 

de mis colegas de los palses productores y los 

paises consumidores. De manera franca y abier-

ta logramos dialagar para construir fOrmulas de 

consenso que servIan por igual a las prioridades 

de Ia industria coma a las necesidades de los cul-

tivadores del grano. Yo soy testigo de que no son 

necesariamente antagónicos los intereses de los 

consumidores y de los productores. A pesar de 

las naturales diferencias que existIan entre noso-

tros, siempre se reconoció que era posible 

encontrar un espacio para la convergencia en be-

neficio de una caficultura equilibrada, equitativa 

y sostenible. Desafortunadamente ese esplritu de 

solidaridad y cooperaciOn internacional se extin-

guió ante el arrollador avance de Ia euforia del 

mercado libre y de Ia globalizaciOn, con resulta-

dos nefastos para todos nosotros. 

Después de dos décadas de experimentaciOn 

mucho es lo que hemos aprendido sobre Ia que 

debe y no debe ser la globalizaciOn y la apertura. 

Ya tenernos Ia rnadurez suficiente para recano-

cer que no todos los problemas de Ia humanidad 

se pueden solucionar con el libre ejercicio de Ia 

oferta y Ia dernanda. Cuando existen asimetrIas 

econámicas y de poder tan profundas entre un 

lado y atro de la ecuación, como acurre con Ia 



caficultura mundial, no es suficiente entregarse 

con los ojos cerrados a Ia que dicte Ia supuesta-
mente infalible sabidurIa de las fuerzas del 

mercado. Es necosario entonder quo on estas cir-

cunstancias es del interés de todos nosotros 

actuar polIticamente y defender Ia viabilidad y la 

sostenibilidad estructural de Ia actividad en todo 
lugar y oportunidad que se presente. Al café le 

ha Ilegado ese momenta. 
Me permito invitarlos, Señores Delegados, a 

que miremos más aIlá de las urgencias del mo-
mento, a que dejemos de lado las naturales 

aspiraciones individuales, a que con grandeza con- 

templemos Ia magnitud del desafio que tenemos 

por delante. Si no somos capaces de lograr las 

bases para un diálogo constructivo y renovado 

que abra nuevamente las puertas a la coopera-

don internacional le habremos fallado a los 
millones de productores y consumidores quo nos 

han confiado su representación. Y per Ia grave-

dad del drama que se esta viviendo en los cafetales 

del mundo fracasar en ese objetivo no solo es 

inaceptable poilticamente sino que serIa un acto 

de injusticia para con quienes conflan en que aqul, 

en este foro, se comience a recuperar Ia espe-

ranza. 

I 
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RESUMEN EJECUTIVO 

La Comisión de Ajuste de la Institucionalidad Ca-

fetera recibió un claro mandato del Comité 

Nacional de Cafeteros para analizar de manera in-

dependiente Ia difIcil situación que atraviesa el 

sector con el propósito de hacer recomendacio-

nes y propuestas de polItica que le permitan al 

cultivador del grano encontrar un camino de es-

peranza hacia una caficultura económicamente 

viable, sostenible y mundialmente competitiva. La 

Comisión tiene Ia convicción de que ante Ia pro-

fundidad del desastre económico y social que se 

está viviendo en las zonas cafeteras no basta con 

medidas de corto plazo o paliativos coyunturales 

haciéndose indispensable replantear el paradig-

ma que ha orientado al sector por varias décadas. 

Los enfoques empresariales, las instituciones y 

las poilticas que guiaron al sector en el pasado, y 

que sin duda sirvieron bien al gremio y al pals por 

décadas, se han agotado ante la magnitud de los 

desaflos presentes. Igualmente, los Comisiona-

dos consideran que el futuro de Ia caficultura no 

es simplemente un asunto que cancierne a las 

regiones o a los productores del grano sino que 

es un tema de alcance nacional del cual depende 

en gran medida Ia estabilidad democrática, Ia Se-

guridad, el equilibrio social y Ia prosperidad del 
resto del pals. 

La crisis tiene su origen en los procesos de 

ajuste de Ia caficultura mundial desatados por Ia 

ruptura del Acuerdo Internacional del Café en 1989. 

A pesar de los esfuerzos de Ia diplomacia cafete-

ra colombiana, y ante la incamprensión de los 

Estados Unidos y Brasil, se eliminaron los instru-

mentos de manejo del comercio mundial del gra- 

no que hasta ese entonces permitieron un desa-

rrollo ordenado internacional de café. Ese nuevo 

entorno desató una expansion improvidente de 

a producción, particularmente en Vietnam y Bra-

sil, creándose un excesa crónica de producciOn 

mundial que ha Ilevado los precios reales del gra-

no a los niveles mOs bajos de su historia. Los tos-

tadores ban aprovechado esa situación para 

sustituir cafés suaves por robustas de menor ca-

lidad en las mezclas que Ilegan al consumidor fi-

nal, con Ia consiguiente caida en Ia demanda por 

cafés suaves, Auncuando esa decision ha mejo-

rado dramáticamente los márgenes para los 

pracesadores y comercializadores, ha tenida con-

secuencias devastadaras sobre el ingreso de los 

productores de cafés de mayor calidad y costa 

como es el colombiano. No menos grave es el 

efecto de largo plaza que esta miope estrategia 

está generando entre los consumidores habitua-

les que están abandonando Ia bebida por otras 

opciones ante el creciente deteriora de Ia calidad 
de Ia taza. 

La nueva realidad de Ia economIa politica del 

café ha modificado abrupta e inequitativamente 

el poder relativo de los actares del mercado a fa-

vor de las tostadores y comercializadores, en des-

medro de los productores y los consumidores. 

ApalancOndose en su capacidad manapsánica, los 

tostadores y distribuidores se han encargado de 

que el beneficio de los precios bajos solamente 

se traduzca en un aumento de sus mérgenes y 

utilidades, dejándole al productor una proporción 

cada vez menor del ingreso global cafetera e in-

cluso rehusando a trasladarle al consumidor final 

retudic realizado por la Comisidn de Ajuste de Ia Institucionalidad cafetera compuesta p01 los Miembros de la Comisibn Luis Fernando 

Ramfrez Gabinel Silva, Luis Caries Valenzuela, Alvaro Villegas, Luis Caries Villegas; con Is participacidn de los Asesores del Gobierno en 

Asuntos cafeteros; Diego Sandoval, Cynthia Mercer, Guadalupe Bedoya; y con la Coordinadora Temática de Carolina Renteria. 



los menores precios. Es tal Ia insensibilidad y fal-

ta de visión de estos actores, que a pesar de ha-

ber sumido a veinticinco miHones de caficultores 

—Ia mayorIa provenientes de los palses más po-

bres del planeta— en Ia miseria, siguen insistien-

do en una estrategia que Ilevará inexorablemente 

al exterminio de la diversidad social, productiva, 
ambiental y geografica de la caficultura mundial. 

La Comisión considera que Ia Comunidad In- 

ternacional no puede seguir siendo indiferente ante 

esta tragedia. El mercado del café debe ser flue-

vamente un tema central de Ia agenda mundial y 
debe adquirir un renovado protagonismo como 

un instrumento de redistribución del ingreso glo-

bal. La polItica exterior del próximo gobierno 

necesariamente deberá hacer del café una priori-

dad central y deberé oriental sus esfuerzos hacia 

a meta de revivir las iniciativas encaminadas a 

encontrar soluciones polIticas y econOmicas que 

de manera concertada le permitan a productores 

y consumidores aunar esfuerzos en beneficio de 

una caficultura sostenible y equitativa. 

La Comisión está convencida que Colombia 

debe tomar el Iiderazgo, idealmente en asocio de 

otros productores, para hacer uso de la legisla-

ción contra Ia competencia desleal y los mono-

polios en los paIses desarrollados, al igual que 

de las cortes internacionales de comercio, con el 

propósito de denunciar el ejercicio del poder 

oligopsónico y Ia cartelización de los tostadores 

y comercializadores finales en contra de los consu-

midores de café y de los productores del grano. 

Una nueva estrategia cafetera debe partir de 

una aproximación realista del comportamiento in-

ternacional de los precios. No son pocos los que 

guardan Ia esperanza de que una nueva bonanza 

venga a redimir al sector de las penurias de hoy. 

La Comisión, después de un cuidadoso estudio 

de las diferentes perspectivas y escenarios de pre-

cios a corto, mediano y largo plazo, ha concluido 

que Ia probabilidad de un evento de esa naturale-

za es exigua. De hecho, sentarse a esperar que 

un hecho fortuito y objetivamente bastante remoto 

cambie el destino de Ia caficultura colombiana 

I 

	

	
genera una actitud inadecuada y perniciosamen- 

te pasiva de parte de las instituciones y de los 

productores. Los precios bajos son el resultado 

de un desequilibrio estructural con consecuen-

cias de muy lorgo plazo. Dicho esto, no se puede 

despreciar el hecho de que gracias a los ajustes 

que se están dando en la oferta cafetera se p0-

drIa esperar una modesta mejorla en las cotiza-

ciones del grano a partir del año 2003, pero esta 

será gradual y no tendrá de ninguna manera las 

dimensiones de lo que se observó en el pasado. 

Es asI como apostarle a una eventual bonanza 

puede inhibir decisiones dificiles en materia de 

polItica y de estructura productiva que le impedi-

ran a los caficultores y al gremio aprovechar Ia 

modesta recuperación eventualmente factible en 

el mediano plazo. Es hora de dejar de sonar año-

ranzas para dedicarse, más bien, a construir Ia 

caficultura del futuro. Ningün escenario de politi-

ca debe prever incrementos de precio nternacio-

nales sostenibles por encima de US $1 por libra 

en el mediano plazo. 

Auncuando los colombianos tienen concien-

cia del significado oconómico y de comercio 

exterior de Ia caficultura nacional, la Comisión con-

sidera fundamental Ilamar Ia atención del pais 

sobre las connotaciones sociales y polIticas de 

Ia actual crisis que atraviesa el sector. El café más 

que un producto agrIcola de exportación es ante 

todo un tejido social, cultural, institucional y polI-

tico que ha servido de base para Ia estabilidad 

democrática y Ia integración nacional. Esta acti-

vidad representa el corazón de Ia sociedad rural 

colombiana ofreciendo una oportunidad de tra-

bajo, do ingreso y de subsistencia a millones de 

compatriotas en areas donde no oxiste alternati-

va viable. El café evidentemente extiende su 

impacto económico y social mucho más allé de 

las regiones cafeteras. Como n(cloo de absorción 

de mano de obra rural y como generador de do-

manda sobre los demás soctoros de Ia economla, 

Ia red social cafetera es un activo estratégico del 

desarrollo nacional. 

Do alli que Ia Comisión considere que permi-

tir, ya sea por inacción o por omisión, un deterioro 

adicional de las zonas cafeteras representa una 

amenaza al intorés pblico. El Estado tiene la obli-

gación de invertir recursos püblicos adicionales 

para preservar el capital social acumulado por dé-

cadas en las zonas cafeteras no solo como un  
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;os piblicos adicionales 

;ocial acumulado por dé-
teras no solo como un 

acto de justicia sino tamblén por consideracio-

nes de eficiencia. Permitir que dicha red social 

se siga erosionando se traduciria a Ia larga en un 

mayor gasto püblico remedial para enfrentar Ia 

inseguridad y Ia pobreza, al igual que en un gasto 

de reconstrucción inmensamente más significa-

tivo, si se le compara con el esfuerzo fiscal que 

hoy se requiere para defender los activos socia-

les, institucionales, culturales y económicos de 

esta vasta zona del pals. La Comisión es cons-

ciente de las graves limitaciones fiscales por las 

cuales atraviesa el Estado colombiano, pero tam-

bién lo es sobre los altlsimos beneficios sociales 

que representa para el pals el apoyo gubernamen-

tal a los caficultores durante Ia crisis actual, el 

cual representa un sacrificio modesto si se le 

compara con esfuerzos estatales como Ia recu-

peración del sistema financiero o el salvamento 

de entidades gubernamentales en crisis. Para 

hacerse una idea de Ia conveniencia de este corn-

ponente del gasto piiblico basta hacer el ejercicio 

de estimar el inmenso costo que representaria 

crear un niimero equivalente de empleos a los 

que ofrece hoy Ia caficultura en otra actividad. 

La Comisión solicita al Gobierno Nacional y a 

Ia próxima administracián que considere Ia de-

fensa de Ia red social cafetera como una priori-

dad de politica püblica. En este sentido, urgimos 

al Ejecutivo y al Congreso Nacional para que man-

tenga el Programa de Apoyo a Ia Caficultura Co-

lombiana que en buenahora se pusiera en marcha 

a finales del año pasado. El sostenimiento del 

preclo interno y Ia financiación de Ia reconversion 

sectorial se justifican plenamente por sus 

implicaciones en el bienestar colectivo de las zo-

nas cafeteras y del pals en su conjunto. En este 

orden de ideas, Ia institucionalidad cafetera y 

concretamente los Comités Cafeteros, ban sido 

un instrumento idóneo para la canalización eficien-

te y despolitizada de Ia inversion publics, la cual 

ha estado históricamente ausente de estas regio-

nes bajo el supuesto de que es una responsabili-

dad a cargo de los productores. En un sentido 

estricto Ia ComisiOn considera que el pals y el 

Estado tienen una deuda histórica con los cien-

tos de miles de familias cafeteras. 

En Colombia no existe una sola caficultura. 

La heterogeneidad que caracteriza esta actividad 

y las interrelaciones entre las distintas modalida-

des productivas debe ser reconocida e integrada 

a Ia formulación de politicas. El 64 % de los 

caficultores son minifundistas con menos de me-

dia hectárea en café. Este grupo provee el 15% 

de Ia producción total pero a su vez aporta una 

parte significativa de Ia mano de obra requerida 

en las unidades productivas más grandes. El 31 % 

de los productores corresponde a unidades em-

presariales cafeteras campesinas con un promo-

dio de 2.2 hectáreas sembradas en café que 

generan el 40% de la producciOn nacional. Estos 

emprosarios cafeteros campesinos derivan Ia 

rnayorla de su ingreso familiar directamente del 

cultivo del grano. Y finalmente están los cafete-

ros empresariales que son el 5% del total de uni-

dades productivas, con fincas que fluctüan entre 

7 y 35 hectáreas, produciendo el 45% del total 

de Ia cosecha cafetera. 

En las actuales circunstancias existe una sim-

biosis entre el pequeno caficultor y el cafetero 

empresario, por cuanto los poqueños producto-

res derivan Ia mayoria de su ingreso familiar via 

el trabajo fuera de Ia parcela. Siendo Ia mano de 

obra el 70 o el 80% del costo de Ia producción de 

café se hace indispensable en el corto plazo de-

fender una minima viabilidad de la producciOn 

omprosarial moderna, por cuanto es por osa via 

que se irriga el ingreso hacia el Segmento más 

pobre de Ia población cafetera. Incluso cuando 

conceptualmente Ia Comisión preferirIa mecanis-

mos de subsidio al ingreso cafetero de una natu-

raleza más focalizada con un impacto más direc-

to sobro los grupos menos favorecidos, las 

distorsiones administrativas y el costo de 

implementación de esquemas distintos aI actual 

hacen recomendable mantener en el corto plazo 

el subsidio generalizado via preclo pagado al pro-

d u cto r. 

Mientras persistan las actuales circunstancias 

del mercado externo y Ia baja competitividad ro-

lativa de Ia producción cafetera, la Comisión 

considera que se hace indispensable que el Go-
bierno Nacional garantice Is asignación y el 

financiamiento del AGC ya que de este depende 
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Ia sostenibjjjdad económica, social y productiva 

de Ia caficultura. Una inversion de $200 mil millo-

nes anuales en este frente es una cifra modesta 

comparado con el costo de perder la estructura 

social y Ia vocación rural de 530,000 familias cam-
pesinas. 

La Comisión quiere señalar al Gobierno Na-

cional y al Gremo la importancia de estudiar 

alternativas de reostructuración de la propiedad 

rural en las zonas cafeteras que incrementen el 

area promedio de Ia unidad minifundista y cam-

posina. Dado que para los caficultores más 

pequenos el ingreso derivado de su cultivo no les 

pormito un nivel adecuado do supervivencia es 

desoable generar mecanismos que disminuyan su 

dependencia de ingresos inciertos externos a su 

propiedad. En lo concerniento a explotaciones de 

naturaloza familiar, tan solo permiten generar una 

renta de supervivencia aquellas con areas supe-

riores a 5 hectáreas, Adicionalmente no se debe 
olvidar que el principal costo do Ia caficultura es 

Ia mano de obra, desde una perspectiva de flub 

de caja, solamente las explotaciones de naturale-
za familiar o aquellas con significativas economlas 

de escala tienen viabilidad productiva en las ac-

tuales circunstancias. Esa situación se hare aun 

más dramática una vez la economIa regrese a ni-

veles de crecimiento históricos los cuales se 
traducirán inexorablemente en un incremento de 

los salarios reales a tasas muy superiores al in-

greso cafetero. De aill que sea recomendable 

promover alternativas de reasignaciOn de recur-
SOS de manera que los productores medianos de 

tipo empresarial puedan desenterrar su capital de 

los cafetales y facilitar el acceso a dichas tierras 

a un campesinado empresarial cafetero de nuo-

vo tipo, capaz de explotar competitivamente esas 

zonas via el trabajo dirocto y familiar, o en forma 

asociativa con otros productores. 

La reconversion del minifundista y del cam-
posino tradicional cafetero en emprosario com-

potitivo —mediante un paquoto tocnológico y de 

educación empresarial al igual que con el incro-

mento del tamaño promedio de su propiodad— son 

Ia mojor alternativa productiva para la suporvivon-

cia estructural de Ia caficultura colombiaria. Las 

tierras marginalos dodicadas boy al café y que  

p01 razones ambientales y geogréficas no tienen 

posibilidad de alcanzar niveles de productividad 

compatiblos con Ia sostenibilidad, deben sacar- 

o de Ia frontera cafetera e, idealmente, permitir-

le el acceso a esos productores campesinos y 

minifundistas a nuovas tierras en zonas óptimas 

donde puedan asumir sus propios costos labo-
rales. 

La caficultura colombiana tiono ospacio 

para aumentar su eficiencia sin nocesidad de 

realizar mayoros inversiones directas adicionales. 

Existe un inventario acumulado de invostigación 

tocnológica y conocimiento productivo —desa-

rrollado por el Gromio y por CENICAFE— que 

de ser aprovechado a cabalidad mejorarla sensi-

blemente el dosompeno de las fincas cafeteras. 

Infortunadamente Ia transferencia de ese cono-
cimiento se ha concentrado en las explotaciones 

más grandes y modornas. La ausencia de meca-

nismos de monitoreo y medición de Ia difusiOn 

de Ia información técnica hace imposiblo evaluar 

Ia oficacia y Ia equidad de los esfuerzos en ese 

sentido. La ComisiOn está convencida que oxisto 

amplio margen para impactar favorablemonte Ia 

productividad del sector cafetero mediante invor-

siones modestas en Ia adecuación cultural y pe-

dagógica del paqueto tecnolOgico y en su adap- 

taciOn a niveles sub—Optimos y tradicionales de 
explotaciOn camposina. 

Hay quienes han querido aprovechar Ia crisis 

actual para arremeter contra Ia institucionalidad 

cafetera, en algunos casos inspirados por legIti-

mos cuestionamientos pero en otros simplemente 

actuando como caja de resonancia de intereses 
ajenos a los productores del grano. La Comisión 

considora que el debate abierto y democrático 

sobre las instituciones y Ia politica cafetera es sa-

iudable para el palsy para el Gremio pero al mismo 

tiompo estima esoncial que esa discusión se dé 

en un contexto de prudencia, mesura y objetivi-

dad que pormita construir una nueva visiOn de 

futuro para el sector ajena a pautas coyunturales, 

parciales o do corto plazo. Si se observa desapa-

sionadamente el rosultado de cuatro décadas de 

gestión de las instituciones cafeteras no se pue-

do desconocer que, a posar de los erroros y 

oquivocacionos que se pudieron comoter, el pro- 

ductor colombiano no E-
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heron cometer, el pro- 

ductor colombiano no solo ha recibido el mayor 

ingreso promedio de la caficultura mundial sino 
que ha contado con un nivel de vida y de provi-

siOn de servicios ampliamente superior al del 

conjunto de Ia economla rural colombiana. De Ia 

misma forma, es inevitable estar de acuerdo con 

a afirmación que el esquema vigente es insufi-

ciente como marco conceptual, institucional, 

financiero y de polIticas para enfrentar los desa-
fIos del futuro. 

Las instituciones cafeteras han recibido el 

mandato de maximizar y estabilizar el ingreso de 
los productores y mantener Ia competitividad me-

diante Ia provisián de un conjunto de bienes 

pOblicos disponibles para todo el sector. Esas dos 

funciones primordiales han estado integradas fi-

nanciera, institucional y polIticamente, con muy 

poca diferenciación tanto administrativa como 

contable. El principio de unidad de caja del Fon-

do Nacional del Café, ENC —que es Ia base del 

manejo discrecional y no discriminado de las po-

Ilticas y programas del sector— no ha permitido 

un seguimiento estricto de cada componente al 

igual que ha dificultado Ia mediciOn de resulta-

dos. La asignación de recursos entre las distintas 
funciones institucionales escapa a un análisis 

consistente de costo—beneficio y ha llevado a re-

sultados no óptimos. La racionalidad impilcita —por 

Ia ausencia de criterios de desempeño medibles 

y verificables— no necesariamente siempre corres-

pondiá a Ia maximización del bienestar colectivo, 

De allI que los programas de apoyo y los servi- 

cios desarroliados en este contexto contribuyeran 

a un excesivo costo de Ia institucionalidad y a un 

detrimento progresivo del patrimonio del Fondo. 

La función central, que a juicio de Ia Comisión 

debe ser Ia maximización y defensa del ingreso 

directo de los cafeteros, sufrió en algunos casos 

un detrimento a favor de asignaciones menos con- 

sistentes con el bienestar general del cultivador. 

La recuperación de la viabilidad financiera de 

Ia institucionalidad cafetera exige un profundo re- 

planteamiento en la estructura de decision, ad- 

ministracián y control de sus diferentes compo-

nentes funcionales. La Comisián considera crItico 

que se definan con precisián y se separen las tres 

funciones primordiales de Ia institucionalidad, con 

sus respectivas fuentes de recursos y contabili-

dades, de manera que se pueda dar una oportu-
na y transparente evaluación del desempeno y de 

Ia gestión institucional en comercialización y ga-
rantla de compra; provisiOn de bienes püblicos y 

gastos asociados a Ia institucionalidad; y estabi-

Iización del ingreso. La herramienta de Ia unidad 
de caja, que impidió que las alarmas del deterio-

ro patrimonial se activarán a tiempo, debe ser 

abandonada como criterio rector de las cuentas 

institucionales. Es necesario que cada funciOn se 

estructure como una unidad de negocios autO-

noma capaz de generar utilidad o —de ser nece-

sario— ser subsidiada de manera transparente. 

Debe ser claro que Ia separación de funciones 

que propone Ia ComisiOn no es simplemente una 

reforma contable o un ajuste de caja, sino un cam-

bio integral de Ia institucionalidad cafetera, que 

requiere importantes modificaciones de ley, 

contractuales y patrimoniales a Ia institucionalidad 

actual, además de una redefiniciOn de Ia estra-

tegia competitiva de Ia industria cafetera colom-
biana. 

El mecanismo más importante con que cuenta 

Ia institucionalidad cafetera para defender al pro-

ductor es Ia garantIa de compra. En el sentir de Ia 

Comisión Ia responsabilidad de ser el comprador 

de Oltima instancia es un pilar irrenunciable y debe 

ser preservada aOn a costa de sacrificar otros 

servicios y programas menos vitales. Además de 

ser Ia dave para defender el ingreso cafetero, di-

cha garantla permite instaurar polIticas de calidad 

minima, ofrecer garantIa de suministro a los corn-

pradores internacionales, controtar el impacto de 

las tendencias oligopsónicas de los actores na-

cionales e internacionales del mercado; y preservar 

una infraestructura comercial que es indispensa- 

ble econOmica y socialmente para el sector. Para 

hacerla viable se requiere Ia conformación de una 

unidad de negocio capaz de ser rentable y que 

esté dedicada exclusivameryte a hacer efectiva esa 

garantIa. La ComisiOn considera indispensable ga-

rantizarle a esta funciOn un capital IIquido del orden 

de $60 millones de dOlares. 

La presencia de Ia Federación en el mercado 

mundial como un exportador significativo de café 

es definitiva para preservar Ia prima intrinseca del 
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grano colombiano y mantener Ia credibilidad y 

consistencia de nuostra oferta. Gracias a esta fun-

ción se ha impedido que dicha prima beneficie 

privilegiadamente a los intermediarios o que sea 

manipulada par estos. Esa responsabilidad se debe 
mantener sin discriminaciones contra los acto-

res privados y basada en un claro criterio de 
rentabHidad y eficiencia. 

El precio interno —dividido en un precio mIni-

mo de sustentación y una contribución cafetera—

ha estado sujeto históricamente a un nivel de ma-

nipulación que ha propiciado distorsiones e 

ineficiencias que ahora, en época de vacas flacas, 

se hacen evidentes. La ausencia de parámetros 

definidos y Ia excesiva discrecionalidad en Ia fi-

jación del precio mInimo y de la contribución Ca-

fetera, propició una retención posiblemente ex-

cesiva del ingreso externo en manos del Fonda y 

de Ia institucionalidad en detrimento del ingreso 

del caficultor. Sin duda parte de ese ingreso 

institucionalizado terminaba en manos de los ca-

feteros via servicios y bienes püblicos, pero el 

análisis cuantitativo realizado por la Comisión con-

firma que detrás de esa discrecionalidad se es-

conde una de las principales razones del excesi-

VO costa institucional y de filtraciones del ingreso 

hacia actividades e inversiones no óptimas. 

Sin duda el papel y Ia participación del go-

bierno en la dofinición de dicha polItica llevó a 

que las decisiones sobre precio interno y contri-

bución --al igual que a Ia asignación del ingreso 

institucionalizado— no necesariamente correspon-

diera a criterios de beneficio directo sino a 

urgencias de polItica macroeconómica a a priori-

dades coyunturales do naturaleza polItica. Es asI 

coma los cafeteros, con recursos de Ia contribu-

ción o del patrimonia del FNC transfirieron al 

Gobierno Nacional par encima de los US$535 mi-

Ilones durante los 61timos diecisiete años. 

La Comisián considera que Ia fijacián del pre-

cio interno debe estar estrictamente suleta  a con-

sidoraciones do mercado y solo debe existir 

sustontación cuando Ia cotizacián intornacional 

genere un riesgo estructural de viabilidad do Ia 

producción nacional, como ha ocurrido desde 

mediados del aña pasado. Igualmente, Ia contri-

bución debe ser fija, indepondiente, del nivel  

de precio externo y predeciblo en su aplicación 

para que tanto Ia institucionalidad cafetera, 

coma los caficultores y los exportadores pri-

vados puedan presupuestar y planear a largo pla-

za el costa implicito del mantenimiento de Ia 
institucionalidad. 

Respecto a Ia adopción futura do un sistema 
especIfico de estabilización de ingresos, la Co-

misión considera que los andlisis planteados en 

este documento sabre las conveniencias y des-

ventajas entre un fondo de estabilización basado 

en promedios móviles do precios, y atro que tome 

coma referencia los costos de producción para 

a estabilización de ingresos, muestran que se 

debe preferir el empleo de promedios móviles a 

pesar de sus limitaciones aperativas, ya que la 

estabilización respecto a costos tiene el riesgo 

de alejar a los productores do las tendencias del 

mercado. 

El mecanismo se debe estructurar do mane-

ra tal que proteja al productor do las fluctuaciones 

del precio externo, pero sin eliminar Ia tendencia 

de precios del mercado. No se puede incurrir en 

el error do mantener indefinidamente una estruc-

tura do ingresos, a de sostenimiento do costos 

que no consulte las condiciones estructurales de 

su actividad. Los caficultores deben conocor las 

tendencias del mercado y tomar decisiones pro-

ductivas en función de las realidades do precios. 

Los recursos del Fondo de Estabilización 

serian manejados en una cuenta totalmente au-

tónoma y separados en su integridad do los 

recursos destinados a Ia institucionalidad cafete-

ray Ia provisián do bienes püblicos. Las invorsiones 

no serán do naturaloza ostratégica a estructural y 

solo deberlan ser do carácter financiero con bajo 

riesgo y alta Iiquidez para poder movilizarlos con 

agilidad en función do las variantes circunstan-

cias del mercado. Es de anotar que dadas las 

prayecciones do precios actuates solo existirán 

cotizacionos que permitan hacer aportos al Fon-

da a partir do mediados do Ia década. El Fonda 

debe organizarse proviendo Ia necesidad do con-

tar con hasta dos años do componsación a los 

productores, Ia cual equivale apraximadamento 

a $160 millones do dólares, que podrIan ser apor-

tados par el gobierno inicialmente via el AGC para  

luego ser fondeados con a 

tores. 

Para el inmediato futur 

al Gobierno Nacional Ia ne 

durante Ia coyuntura actua 
AGC como un mecanismo 

pital social cafetero. Una vc 

financiera de realizar apart 

estabitización propuesto, 

ran ser consultados democ 

escajan entre un modelo d 

del ingreso externo —acepta 

do Ia volatilidad y las fIuctu 

o si prefieren diferir ese in 

viable Ia producciOn mediar 

sacrificar una parto de los 

en épocas do aumentos do 

do tenor un instrumonto ad 

en una nueva crisis futura.. [ 

gará a la institucionalidad 

parámetros indisponsables 

ción. La Comisión està ca 

caficultores debon toner Ia 

truir un nuevo pacta social y 

el mandato politico necesat 

futuro. 

La institucionalidad en 

do en las rogionos cafetera 

vision do bienes p(iblicos. Er 

ha contribuido sensiblement 

de vida de los caficultores.1. 

ra que independiontomontE 

coy financiero do Ia caficultu 

seguir evadiendo SLS rospo 

sión püblica en las zonas C 

do en los hombros de Ia 

instituciones obligaciones c 

ominentemonto estatal. S 

Nacional debe aprovochar I 

do gestión, Ia oxporioncia ',' 

Comités y las Cooperativa 

yes do la institucionalidad 

püblica. El Estado no debe 

car una infraostructura que  

bondades y aceptación pub 

No obstante, el impacto 

rable del esfuerzo do los 



redecible en su aplicación 

stitucionalidad cafetera, 

s y los exportadores pri-

uestar y planear a largo pla-

del mantenimiento de Ia 

pcion futura de un sistema 

zacián de ingresos, Ia Co-

los análisis planteados en 

e las conveniencias y des-

-Ia de estabilizacián basado 

de precios, y otro que tome 

ostos de producción para 

igresos, muestran que se 

IO de prmedios móviles a 

)rieS operativas, ya que Ia 

; a costos tiene el riesgo 

res de las tendencias del 

debe estructurar de mane-

ductor de las fluctuaciones 

,no sin eliminar la tendencia 

Io. No se puede incurrir en 

definidamente una estruc-

sostenimiento de costos 

ndiciones estructurales de 

ultores deben conocer las 

o y tomar decisiones pro-

las realidades de precios. 

ForLdo de Estabilización 

ma cuenta totalmente au-

en su integridad de los 

a institucionalidad cafete-

s pdblicos. Las inversiones 

estratégica a estructural y 

-rbcter financiero con balo 

ara poder movilizarlos con 

las variantes circunstan-

de anotar que dadas las 

as actuales solo existirén 

itan hacer aportes al Fon-

s de Ia década. El Fondo 
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ares, que podrIan ser apor-

ucialmente via el AGC para 

luego ser fondeados con aportes de los produc-

tores. 

Para el inmediato futuro, Ia Comisión reitera 

al Gobierno Nacional la necesidad de mantener 

durante la coyuntura actual de bajos precios el 

AGC como un mecanismo de protección del ca-

pital social cafetero. Una vez exista Ia posibilidad 

financiera de realizar aportes al mecanismo de 

estabilización propuesto, los cafeteros debe-

ran ser consultados democráticamente para que 

escojan entre un modelo de transferencia plena 

del ingreso externo -aceptando el impacto pleno 

de la volatilidad y las fluctuaciones del mercado-

0 SI prefieren diferir ese ingreso para mantener 
viable Ia producción mediante el compromiso de 

sacrificar una parte de los ingresos adicionales 

en épocas de aumentos de precios con el objeto 

de tener un instrumento adecuado de protección 

en una nueva crisis futura.. Dicha consulta le otor-

gará a Ia institucionalidad Ia legitimidad y los 

parámetros indispensables para ejercer esa fun-

cián. La Comisión está convencida de que los 

caficultores deben toner la oportunidad de cons-

truir un nuevo pacto social y colectivo para crearle 

el mandato politico necesario a la caficultura del 
futu ro. 

La institucionalidad en gran medida ha supli-

do en las regiones cat eteras al Estado en la pro-

vision de bienes p(iblicos. En general ese esfuerzo 

ha contribuido sensiblemente al relativo mejor nivel 

de vida de los caficultores. La Comisión conside-

ra que independientemente del futuro económi-

coy financiero de Ia caficultura, el Estado no puede 

seguir evadiendo sus responsabilidades de inver-

sian pdblica en las zonas cateteras y depositan-

do en los hombros de los caficultores y sus 

instituciones obligaciones que son de naturaleza 

eminentemente estatal. Sin duda el Gobierno 

Nacional debe aprovechar la inmensa capacidad 

de gestión, Ia experiencia y Ia legitimidad de los 

Comités y las Cooperativas para canalizar a tra-

yes de Ia institucionalidad cafetera Ia inversion 

pdblica. El Estado no debe competir con o repli-

car una infraestructura que ha demostrado sus 

bondades y aceptación pdblica. 

No obstante, el impacto históricamente favo-

rable del esfuerzo de los cafeteros, Ia falta de  

evaluación de las inversiones en ese frente; Ia au-

sencia de definiciones correctas sobre aquello que 

deber ser o no ser considerado como un bien 

piblico y Ia ausencia de transparencia fiscal so-

bre fuentes y destino de fondos ha alimentado Ia 

crisis financiera del sector y ha arrojado en oca-

siones resultados no Optimos en materia de 
equidad y eficiencia. 

El costa de los diferentes componentes de Ia 

institucionaldiad fue, en promedio, en Ia Ciltima 

década de US$16ctvs/Ib. Ajuicio de Ia Comisián 

-evaluándolo retrospectivamente- este nivel tue 

excesivo y contribuyO al deterioro de Ia capaci-

dad financiera del FNC. Es précticamente impo-
sible hacer una valoracián detallada y especifica 

del impacto de estos gastos -sin desconocer Ia 
evidencia de su positivo impacto macro-regional-

y per esa misma razOn Ia Comisión considera que 

es critico contar una clara jerarquización, justifi-

cación y delimitación del alcance, magnitud, Cos-

ta y financiación de cada uno de ellos. Hacia el 
futuro, deben establecerse Indices de desempe-

no y criterios de evaluación para que de manera 

transparente todos los actores del sector puedan 

conocer el impacto y los resultados de cada acti-

vidad y servicio a cargo de las instituciones del 

sector. 

A juicio de Ia Comisián Ia función de proveer 

bienes pdblicos per parte de Ia institucionalidad 

cafetera debe materializarse y limitarse a asistencia 

técnica a los productores, investigacián y expe-

rimentación cientifica y mantenimiento y conso-

lidacián de Ia posicián del café colombiano en el 

exterior. 

La Comisión considera indispensable que Ia 

función de bienes pdblicos y los gastos asocia-

dos a Ia institucionalidad cafetera sean adminis-

trados también como una unidad independiente 

de caja cuya fuente de recursos sea Ia contribu-

ciOn cafetera. La contribución cafetera maxima, 

que a juicio de Ia Comisión es compatible con las 

necesidades de los caficultores, es de US$6ctvs/ 

lb y debe ser suficiente para cubrir Ia totalidad de 

las acciones a cargo de Ia institucionalidad. Dada 

las circunstancias crIticas del sector, y de mane-

ra transitoria per los próximos cuatro años, estos 

servicios se deben financiar conjuntamente en- 
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tre el FNC y el Gobierno Nacional. La Comisión le 

solicita al Gobierno Nacional que mantenga su 

aporte en los niveles observados a partir de Ia 

puesta en marcha del Plan de Apoyo a Ia Caficul-

tura. A partir del 2006 Ia totalidad de estos servi-

cios deben financiarse con Ia contribucián 

cafetera. Esta recomendación se basa en que en 

este horizonte de tiempo, se estabilizan los pre-

cios internacionales. 

Ajuicio de Ia Comisión, Ia provision de un con-

junto de bienes y servicios claramente delimita-

dos y disponibles para todo el sector cafetero debe 

ser, después de Ia garantIa de compra, la segun-

da función prioritaria de Ia institucionalidad cafe-

tera. Para lograrlo con los severos costreñimientos 

financieros actuales y futuros hay que romper los 

esquemas vigentes. Hay que crear empresarios 
del café y no solo cultivadores del grano. Hay que 

sacar el inmenso conocimiento técnico acumula-

do en las publicaciones y los anaqueles de 

CENICAFE para Ilevarlo al cafetal. Hay que orien-

tar los servicios al desarrollo de cafés especiales 

y de nicho con caracterIsticas de mayor valor agre-

gado. Hay que concentrarse en las inversiones 

que garantizan una caficultura competitiva. Hay 

que defender Ia prima y Ia marca del Café de Co-

lombia en los mercados mundiales. La Comisión 

propone on su informe medidas especIficas para 

alcanzar estos objetivos y una jerarquIa clara para 

asignar presupuestalmente los limitados recursos 

disponibles. 

Las inversiones, servicios y programas a 

cargo de Ia institucionalidad cafetera deben te-

ner como referente el hecho innegable que Ia 

competitividad de Ia caficultura colombiana está 

amenazada. El 95 % de la producción mundial se 

genera con costos inferiores al de las fincas de 

nuestro pals. La tendencia global es hacia cafés 

especiales y hacia Ia sustitucián de cafés suaves 

per robustas en el mercado de mezclas disminu-

yendo Ia participación del café colombiano en el 

mercado mundial. Las ventajas de nuestro café 

frente a otros suaves se han disminuido permi-

tiendo a Centroamérica participar como sustitu- 
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to creciente de nuestro grano y apropiarse de Ia 

prima para cafés selectos. Brasil ha desarrollado 

una capacidad instalada creciente y altamente 

competitiva para ofrecer cafés arábigos. La parti-

cipaciOn colombiana en el segmento más dma-

mico —el de los cafés especiales— es marginal si 

se compara con otros productores. Es de seña-

ar que actualmente en Estados Unidos el seg-

mento de cafés especiales representa eli 7% del 

volumen importado y el 40% del valor del merca-

do, lo cual ilustra el mayor precio que le rocono-

ce el mercado a estos productos. 

La marca Juan Valdez y 100 % Colombiano 

—que por tanto tiempo le han servido al sector y 

al pals para diferenciar nuestro café— han perdi-

do capacidad de convocatoria de los consumido-

res más selectos. Ante ese panorama, y sin des-

conocer que la Federación y el Fondo ya han 

iniciado acciones y programas para neutralizar 

algunos de estos procesos que erosionan la 

competitividad de nuestro café, Ia Comisión re-

comienda Ia formutación y puesta en marcha de 

una Estrategia para Ia Competitividad de Ia Cafi-

cultura Colombiana. El café no puede sustraerse 

a la puesta en marcha de mecanismos como los 

acuerdos de competitividad que ya operan en otros 

sectores productivos. Los componentes de dicha 

estrategia deberlan ser: investigaciOn y transfe-

rencia de tecnologIa; politica de calidad y dife-

renciacián en el mercado; y estrategia de marca 

y comercialización externa 

La implementaciOn de Ia estrategia competi-

tiva debe partir del reconocimiento de que los ni-

veles promedio de escolaridad y educación formal 

de los caficultores campesinos y administrado-

res de fincas es inaceptablemente bajo, lo cual 

explica en gran medida Ia persistencia de prácti-

cas no óptimas desde el punto de vista competi-

tivo. El mejoramiento de Ia capacidad competitiva 

de la caficultura colombiana exige una revoluciOn 

educativa en las zonas productoras. El Gobierno 

Nacional y Ia institucionalidad cafetera deben 

concertar un programa de profundizacián de Ia 

escolaridad rural en las zonas cafeteras si se quiere 

una caficultura viable y competitiva. 

Desde el punto de vista tecnológico existen 

précticas disponibles en CENICAFE que tendrlan 

un impacto importante tanto en Ia productividad 

como en Ia reducciOn de costos pero que no lie-

gan al productor de manera amplia y consisten- 
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punto de vista tecnológico existen 

-ponibles en CENICAFE que tendrIan 

nportante tanto en Ia productividad 

duccián de costos pero que no lIe-

tor de manera amplia y consisten- 

te. La Comisión recomienda una profunda revi-

sión de las metodologias y prácticas de exten-

sión —al igual que un monitoreo de su efectividad—

para Ilevar Ia tecnologIa al cafetal. En cuanto a 

prioridades de asignacián de los recursos de 

investigación como criterio general Ia Comisión 

considera que el énfasis debe estar en encontrar 

nuevos paquetes tecnolágicos y prácticas 

organizacionales que eleven la rentabilidad antes 

que seguir manteniendo el enfoque tradicional de 

buscar el incremento de Ia productividad fIsica. 

De igual trascendencia es impulsar el proyecto 

de investigacián del genoma del café por cuanto 

muchos de los desafios que enfrenta nuestra ca-

ficultura podrIan encontrar solución por Ia via de 

un mayory más completo conocimiento genético. 

La Comisión considera que CENICAFE reüne 

todas las condiciones de capacidad técnica y res-

petabilidad internacional para convertirse en en-

tidad certificadora del origen y calidad de los cafés 

especiales que se produzcan en el pals, con lo 

cual no solo se le da un importante elemento de 

apoyo para Ia comercializacián internacional de 

estas producciones, sine que también se genera 

una fuente de ingresos propia al Centre. 

El segundo componente de Ia estrategia de 

competitividad es una nueva politica de calidad y 

diferenciación en los nuevos niches de mercado. 

La mayorIa de los estudios demuestran que 

auncuando Ia diferenciación del grano colombia-

no como un café de alta calidad en el mercado 

masivo le sirvió al pals y mejoró el ingreso de los 

caficultores, hey en dia esa ventaja competitiva 

se está agotando dade que las diferencias de per-

cepción de calidad entre los cafés suaves se han 

reducido dramáticamente. No nos confundamos, 

esta estrategia, aunque altamente recomendable, 

tiene Ilmites y no es la solución para toda Ia in-

dustria cafetera colombiana. 

El café colombiano desde el punto de vista 

de segmento y diferenciación en el mercado estd 

entre la espada y Ia pared. En el mercado masivo 

las mezclas con otros suaves, e incluso las mez-

clas con robustas y de menor calidad de taza, han 

desplazado parte del consumo del 100% Colom-

biano hacia otros palses productores. En el mer-

cado de cafés superiores, los cafés de 'marca" y  

diferenciados están reemplazando el liderazgo 

histórico de Colombia como bebida premium. Ade-

más, dada Ia estrategia de unificación y control 

de calidad, que ha sido altamente favorable para 

generar Ia prima y Ia preferencia como provee-

dor a Colombia, ha traIdo como consecuencia, 

sin proponérselo, una baja utilización del signifi-

cativo potencial do Ia geografla y los ecosistemas 

colombianos para ofrecer cafés diferenciados, que 

a pesar de ser un mercado de menor tamaño es 

de alto precie y crecimiento. 

La Comisián considera urgente complemen-

tar el programs de apoyo a la exportación de 

cafés especiales mediante el ofrecimiento de 

asistencia técnica para el desarrollo de call-

dades diferenciadas real y consistentemento, 
posicionamiento de marcas, financiación y 

comercialización externa, centrado en tome 

a la gestión de las cooperativas y asociaciones 

de productores. Es muy deseable que Ia 

institucionalidad adopte el Programa de Cafés 

Especiales como una prioridad estratégica de large 

plazo y se le asigne Ia relevancia presupuestal y 

administrativa que se requiere para que sea exi-

toso. Colombia se debe poner como meta para 

oP año 2007 Ia oxportación anual de un mlnimo 

de dos millones do sacos de cafés especiales. 

Los cafeteros han invertido cerca de US$500 

millones en una estrategia do comercialización y 

posicionamiento del café colombiano. Esa invor-

sión ha generado enormes créditos para el pals 

por cuanto ha preservado Ia percepción de cali-

dad de nuestro café, ha mantenido una demanda 

consistente y procios por encima de aquellos pa-

gados a cafés equivalentes. Además, las marcas 

que se han consolidado son un patrimonio de pro-

piodad intelectual importante que a pesar de los 

cambios estructurales en el mercado aun posee 

un significativo potencial para defender la presen-

cia del café colombiano en los palses consumi-

dores. No en vane Ia marca Café de Colombia está 

entre las cinco mas recordadas entre los consu-

midores de los Estados Unidos. 

Para Is Comisión es prioritario defender Ia ima-

gen externa y el mercado que ha Pogrado el café 

colombiano. No podemos dejar a Juan Valdez y a 

su mula a Ia deriva por consideraciones estricta- 
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mente presupuestales. Es indispensable asignar 

recursos para proteger las marcas existentes aun 

a costa de otras iniciativas menos estratégicas. 

Simulténeamente, es necesario aprovechar Ia pla-

taforma de marcas posicionadas para avanzar 

hacia un portafolio de productos' capaz de ubi-

carse diferenciadamente en distintos segmentos 

y nichos de mercado. Se trata de un conjunto de 
productos y programas que segmenten y valori-

cen, sin aumentar Ia oferta total colombiana. La 

institucionalidad cafetera deberá invertir los re-

cursos necesarios en Ia investigación de las 

opcones existentes para el mejor desarrollo y 

aprovechamiento del patrimonio de propiedad 

intelectual existente y el aprovechamiento corner-
cial de Ia rica diversidad ecológica y cultural de 

las zonas cafeteras. 

El Fondo Nacional del Café es el instrumento 

central de Ia polItica cafetera colombiana. La si-

tuación financiera del FNC se ha deteriorado 

sensiblemente desde mediados de Ia ültima dé-

cada y con mayor celeridad desde el desplome 

del precio externo del grano en 1999. Las razo-

nes del deterioro tienen que ver simultáneamente 

con Ia inflexibilidad de los costos institucionales 

y la insuficiencia de los principales componentes 

de ingreso, tales como Ia utilidad en la operaciOn 

comercial y la contribución cafetera. Contrario a 

lo que usualmente se argumenta, el impacto del 

deterioro o pérdida de valor de las inversiones y 

activos no ha sido definitivo en Ia generación de 

Ia actual stuación auncuando tampoco ha contri-

buido a Ia mejorla de la situación patrimonial del 

Fondo. 

La Comisión considera que Ia situacián finan-

ciera actual del FNC es compleja y requiere una 

atención permanente tanto de las autoridades 

cafeteras como del Gobierno Nacional y los en-

tes territoriales. El margen de maniobra existen-

te no permite errores, descoordinación o desfases 

en Ia ineludible e indispensable gestión conjunta 

para enfrentar Ia crisis. El agudizamiento de Ia si-

tuación actual conllevarIa al desmonte de facto 

de los pilares centrales de Ia polItica cafetera del 

ültimo media siglo. Auncuando los escenarios fi-

nancieros y de precio externo de mediano plazo 

que ha examinado Ia Comisión permiten ser opti- 

mistas sobre Ia preservación de los instrumen-

tos de Ia institucionalidad cafetera, es indispen-

sable poner en marcha medidas financieras de 

emergencia y al mismo tiempo modificar profun-

damente las bases estructurales, organizacionales 

y contables de las funciones a cargo del FNC. 

La ComisiOn considera que las tres funciones 

institucionales, siendo estas garantla de compra 

y comercialización, provision de servicios y bienes 

p(iblicos, y estabilización de ingresos deben operar 

de manera independiente, con estructuras 

contables y de fuentes de recursos claramente 

diferenciadas. Este esquema institucional, ademés 

de asegurar una mejor gestión, permitirá rnás 

transparencia en cuanto a Ia rendición do cuentas 

y el análisis de costo/beneficio que deben hacer 

los beneficiarios finales de Ia institucionalidad. 

La Comisián ha analizado Ia situación del FNC 

tanto en Ia coyuntura actual como en el horizonte 

de los próximos tres años y ha concebido un con-

junto de medidas especIficas que van desde 

acciones inmediatas hasta las decisiones de me-

diano y largo plaza. Auncuando no es el propósito 

de este resumen ejecutivo señalar el catálogo 

de medidas propuestas, si se quiere resaltar 

algunos aspectos decisivos. En primer lugar 

es claro que debe darse una transformación 

institucional, para generar una estructura que 

permita organizar Ia operación del Fondo. Es fun-

damental que Ia contribución, que representa el 

principal ingreso del Fonda, alcance a cubrir los 

gastos institucionales y el pago de intereses para 

generar una situación de equilibrio financiero, 

mientras que el patrimonio actual se debe utilizar 

para disminuir el nivel de endeudamiento, para 

sostener Ia labor de comercializaciOn de café, y 

eventualmente para respaldar un fondo de garan-

tIas que cubra parcialmente el riesgo crediticio 

de los caficultores. 

En los próxirnos tres años se requiere un es-

fuerzo conjunto entre los productores, el FNC y 

el Gobierno Nacional para garantizar el cumpli-

miento de las funciones principales de Ia polItica 

cafetera nacional. Corno Ia recuperación del pre-

cio externo tomará un tiempo, Ia relación entre 

los costos institucionales y Ia contribucián seguirá 

desequilibrada y además se necesitarán recursos 

para sostener el ingreso del c 

se requiere un apoyo tempora 
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Imente el riesgo crediticio 

para sostener el ingreso del caficultor, por lo que 

se requiere un apoyo temporal del Gobierno tan-

to para la financiación de gastos institucionales, 

como el que se ha dado en el presente año de 

$88 mil millones, y el apoyo directo al ingreso del 

caficultor (AGC) por $200 mil millones. Si estas 

medidas generales se acompanan con los alus-
tes financieros, de costos e institucionales que 

propone Ia Comisión, es de esperarse que para 

el año 2006 Ia caficultura esté en capacidad de 

defender su viabilidad histárica con sus propios 
recursos. 

La institucionalidad cafetera y su operatividad 

actual están regidas por un marco regulatorio que 

debe ser alustado para dane viabilidad a las mo-

dificaciones que propone la Comisión. Dado que 

este documento contiene las pautas de una nue-

va polItica cafetera, los comisionados consideran 

que se debe tramitar una ley en Ia cual queden 

claramente representados los principios de Ia 

nueva institucionalidad que se propone y que se 

debe redefinir el contiato de administración del 

FNC entre Ia Federación Nacional de Cafeteros y 

el Gobierno. La Comisión considera que es en el 

gremio cafetero, en el Congreso de Ia Repüblica  

y en el Gobierno Nacional en donde se deben dis-

cutir las propuestas de ajuste institucional aqul 

planteadas. La Comisión reafirma su confianza en 

estas instancias como los escenanos válidos para 

su discusión y adopción. 

La Comisión es optimista sobre el futuro de 

Ia caficultura colombiana. Sin duda los desaflos 

que enfrenta el sector son inmensos y requieren 

un cambio de paradigma en Ia polItica cafetera. 

Encontrar el camino de Ia viabilidad va a ser duro 

y exigirá muchos sacrificios, pero si se tiene Ia 

voluntad polItica y se persevera en Ia estrategia 

propuesta tenemos plena confianza que el sec-

tor saldrá fortalecido. Las dificultades que 

amenazan con acabar con Ia caficultura colom-

biana no deben ser tan son solo una preocupacián 

de los hombres y mujeres que laboran en los Ca-

fetales. La superviviencia del café es un objetivo 

estratégico si se quiere garantizar Ia salud eco-

nómica, polItica y social de Ia Repiblica. La 

Comisián convoca a toda Ia Nación a apostarle al 

café y a solidarizarse con una vision renovada que 

se convierta en un modelo de prosperidad social, 

competitividad y paz para todo el campo colom-
biano. 
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Estudio del sector cafetero 
en Colombia (Resumenejecutivo) 

Banco Mundial * 

Colombia es el tercer productor de café en el 

mundo y el principal productor del café Arábica 

lavado. Desde 1870 empezó a desarrollar una pro-

ducción comercial seria y a partir de entonces el 

pals viene adelantando lentamente una excelen-

te reputación par su consistencia y buenas prác-

ticas en el negocio, de hecho el café ha sido 

identificado con Colombia desde hace mucho 

tiempo. Este producto ha generado importantes 

ingresos para el pals, Ilegando a representar has-

ta el 80% del total de sus exportaciones, igual-

mente, ha sido un instrumento importante para 

el desarrollo de su infraestructura y de muchas 

industrias que fueron establecidas con aportes 

del café. 

Hay, el café tiene un papel menos destacado 

en el ámbito económico, aunque no a escala so-

cial. El sector cafetero, ha financiado de forma 

privada muchos de los proyectos péblicos desa-

rrollados en las regiones cafeteras, al tiempo que 

los ingresos que genera continéan siendo funda-

mentales para más de media millán de familias 

que yen al sector con orgullo y como fuente de 

independencia. De hecho, es el cultivo més im-

portante de la region andina colombiana gracias 

a su carãcter perenne y a Ia permanente garantla 

de compra. Desafortunadamente, ahora que el 

precio del café y el empleo rural es Ia zana cafe-

tera esta en uno de sus niveles más balos de las 

ültimas décadas, en algunas regiones cafeteras 

próximas a areas con cultivos ilIcitos se ha esti- 

mulado el flujo de mano de obra. En el 2001 el 

valor real de Ia cosecha fue solamente el 40% 

del promedio de Ia década del noventa. 

Es tal Ia importancia del café entre los seg-

mentos más pobres de Ia población rural colom-

biana, que existe una profunda preocupación par 

los efectos desestabilizadores que puede ocasio-

nar la persistencia de Ia crisis de bajos precios 

internacionales del grano. 

En muchas areas rurales, incluso en las que 

se produce café de mayor valor como los cafés 

especiales2 , solo el 40% de los productores tie-

nen acceso a un adecuado proceso de beneficlo 

y secado. Colombia ha sido pionera en Ia innova-

ción de procesos y prácticas de producción, in-

cluyendo algunas que son amigables con el media 

ambiente. No obstante, ha sido dificil, en espe-

cial en estos momentos de crisis, continuar pro-

veyendo toda Ia infraestructura necesaria para 

proseguir con este proceso. La productividad del 

café ha aumentado en un 100%  en los ültimos 30 

años, pero se ha mantenido prácticamente cons-

tante durante Ia ültima década. A finales de los 

90's se presentó una preocupante disminución 

en Ia productividad, que ha sido revertida en los 

primeros 2 años de esta década. 

Colombia tiene un sofisticado sistema de mer-

cadeo interno que opera a través de diferentes 

canales y que le ofrece al productor un conside-

rable némero de oportunidades al momenta de 

vender la cosecha. En muchos casos, aunque no 

nforrrie No. 24600-CO del Banco Mundial. Washington, agosto de 2002. 

Cafés especiales es el nombre con el quo se conocen distintos tipos de cafés con caracteristicas particulares de acuerdo a sus propiedades 
fisicas, su apariuncia sonsorial y sus practicas culturoles de siembra, recolección, lavado y secado. Debido a que estos cafés mantienen una 

consistencia sri sus caracteristicas y tierien una oforta limitaclo, olotierien una prima adicional sabre el precio del café convencional, 



siempre, el productor no esta a merced de un solo su vez los niveles de riesgo y Ia necesidad de tegia de mercadea emprendida— 

comprador. buscar instrumentos para su manejo. De hecho, tiene paralelo en el mundo del 

La evidencia muestra claramente coma los el sector conoce la magnitud del riesgo y los ins- go, opinan, que durante los ültin 

costos de rnercadeo, asI coma los márgenes, trumentos que pueden ayudar a disminuirlo, es el mercado ha tornado otra dire 

varlan significativarnente entre regiones. AsI mis- asI como en 1999 Ia FNCC creó Ia Division de gia de comercializacián no ha g 

ma Ia presencia de las cooperativas de caficultores Gestión de Riesgo que eventualmente puede ayu- vas que permitan encarar Ia or 

es determinante para Ia fijación de un precio corn- dar a Ia totalidad de agricultores a suministrar di- solo dos excepcianes, no se hai 

petitivo por parte del mercado. chos servicios. Un modelo a seguir será el uulizado nidades para Ia marca que le p 

La Federación Nacional de Cafeteros de Co- por Ia Unidad de Manejo de Riesgo de Precios un 	mayor valor agregado en 

lombia (FNCC) tiene la responsabilidad de garan- del Banco Mundial. 	(International Task Force on comercialización, especialmentf 

tizar un precio justo a los productores, y de Price Risk Management) gran inversion en su campaña; 

garantizar Ia compra de toda el café ofrecido en Respecto a las soluciones que puedan con- Si bien los productores colo 

tanto este cumpla con los estándares de calidad tribuir a reducir el impacto de largo plaza de Ia cibido un premio por calidad Sc 

fijados. Es comün que muchos agentes del mer- crisis cafetera, por ejemplo, un incremento en el productores de cafés suaves, It 

cado y exportadores privados tomen el precio consurno interno coma es el caso del BrasH que todos los productores de café 

publicado diariamente por Ia Federación Nacio- Iogró transformarse en el segundo consurnidar derablemente. No es el caso de 

nal de Cafeteros coma referencia para calcular del mundo, no es rnuy viable en Colombia donde rnas de café en paIses consurn 

sus propios precios. Este mecanismo, baja con- el consumo interno ha venido descendiendo. Al- incrementado sus márgenes de 

diciones de libre mercado, ayuda a que los pro- gunos de los principales factores que generan este duda la sobreproducción es el 

ductores obtengan un precio equitativo. 
comportamiento han sido Ia caIda del poder ad- conducente a Ia calda de los pre 

Los productores cornnrnente reciben alre- 
quisitiva de la poblacián 	y los cambios en los te, el creciente poder de negoc 

dedor del 70 al 75%  de los precios FOB cuando 
hábitos de consumo durante el desayuno. Otra centración del mercado por parte d- 

venden su cosecha a través del sisterna decoo- 
circunstancia que puede haber agravada el pano- y cornercializadores es on facto 

perativas. Esteporcentajepuedevariardependien- 
rama, tiene que ver con Ia eliminación del subsi- agrava el problema. Sobre estE 

do del n6mero de intermediarios que actéen en 
dio a Ia producción interna que opera durante 19 

- Ia rnenos un estudia ha mostrad 

Ia transacción. Este sistema permite que los agri- 
anos, 	 una respuesta , por Ia tanto y que an gina , 

los precios de largo plaza recibic 

cultores reciban una de las tasas més altas de 
i negat va en el consumo coma consecuencia del 

ductores tienden al descenso, 

retorno a escala rnundial. 
incremento del precio al consumidor. Para resol- 

detal pagados par los consum 
ver esta situación, pensando que el mismo fenó- 

Igualmente, el mercado ha pagado constan- 
meno se ha vista en otras behidas, se estima que 

incrementado considerablemeni: 

temente una prima significativa por Ia calidad y será necesaria rnás que fuertes campañas pu- 
tivos, Colombia no solo debe d 

consistencia del café colornbiano. De hecho, el 
blicitarias para acelerar el crecimiento del con- 

tencia hacia los dernás palses pr 

grano expartado es sometido a numerosos con- también hacia atros agentes de la 

troles de calidad a Ia Iargo de toda Ia cadena de 
surno 

En el campo de Ia publicidad, los caficultores 
ducción. Hacia el futuro, el manej,  

producciOn, controles que son realizados por Ia de Colombia han invertido más de medio billón 
Ia flexibilizacián de su pocer en el 

FNCC, Ia delegada oficial del gobierno nacional de dólares en estrategias promocionales durante crIticos para Ia competinividad fu 

para esta materia. los áltimos 40 años. El desarrollo de la marca, asi cultura colombiana. 

Sin embargo, Ia situaciOn para todos aquella coma un trabajo de rnercadeo clara, son el En el pasado, una de las razon 

que intervienen en el pracesa de producción del subproducto de una industria cafetera unificada Colombia en el mercado fue su cap 

café, intermediarias, cooperativas, procesadores que se caracteriza de otros palses productores. car un producto, consistentement 

y exportadores, ha cambiado desde que el Fonda Esta campana, no solamente ha permitido mejo- veles de calidad. Esta habilidad pare 

Nacional del Café detuvo Ia polItica de estabiliza- rar Ia imagen del pals, sina que también ha logra- volOmenes de café de una calida 

ción del precio en 2001, y Ia FNCC tuvo que alte- do el reconocimiento internacional para las marcas dio a Colombia una ventaja ünica y 

rar Ia naturaleza de su presencia en el mercado con el logotipo de Café de Colombia, el cual re- jorable entre la mayorIa de tostadc 

coma cansecuencia de una reducción significati- presenta un activo valorado en cientos de millo- les. En años recientes, algunos pals. 

va en sus fandos de operaciOn. Coma resultado, nes de dólares. empezaron a ofrecer un café, si bie 

I Ø 	Ia volatilidad del precio interno se incrementá al Sabre el mismo tema, muchos analistas del ma calidad, si de condiciones ac 

mismo nivel del mercado mundial, aumentado a caso cafetero están de acuerdo con que Ia eStra- precio manor, Ia que los ha 11ev 
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no solamente ha permitido mejo 

lel pals, sino que también ha logra-

niento internacional para las marcas 

de Café de Colombia, el cual re-

tivo valorado en cientos de millo- 

ismo tema, muchos analistas del 

stán de acuerdo con que la estra- 

tegia de mercadeo emprendida por Ia FNCC no 

tiene paralelo en el mundo del café. Sin embar-

go, opinan, que durante los ültimos años, en que 

el mercado ha tornado otra dirección, Ia estrate-
gia de cornercialización no ha generado iniciati-

vas que permitan encarar Ia crisis actual. Con 

solo dos excepciones, no se han creado oportu-

nidades para Ia marca que le permitan obtener 

on mayor valor agregado en Ia cadena de 

comercializacián, especialmente después de Ia 

gran inversion en su campaña. 

Si bien los productores colombianos han re-

cibido on premio por calidad sobre los demás 

productores de cafés suaves, los precios para 

todos los productores de café han caIdo consi-

derablemente. No es at caso de importantes fir-

mas de café en palses consumidores que han 

incrementado sus márgenes de rentabilidad. Sin 

duda Ia sobreproducción es el principal factor 

conducente a Ia caIda de los precios, no obstan-

te, el creciente poder de negociación y Ia con-

centración del mercado por parte de los tostadores 

y comercializadores es on factor adicional que 

agrava el problema. Sobre este aspecto, por 

lo menos on estudio ha mostrado que mientras 

los precios de largo plazo recibidos por los pro-

ductores tienden al descenso, los precios at 
detal pagados por los consumidores se han 

incrementado considerablemente. For tales mo-

tivos, Colombia no solo debe dirigir su compe-

tencia hacia los demás palses productores, sino 

también hacia otros agentes de la cadena de pro-

ducción. Hacia el futuro, el manejo de alianzas, y 

Ia flexibilización de su poder en el mercado serán 

criticos para la competitividad futura de Ia cafi-
cultura colombiana. 

En el pasado, una de las razones del éxito de 

Colombia en el mercado fue su capacidad de ofre-

cer on prod ucto, consistentemente, con altos ni-

vales de calidad. Esta habilidad para entregar altos 

voftmenes de café de una calidad estándar le 

dio a Colombia una ventaja ünica y on lugar inme-

jorable entre Ia mayorla de tostadores comercia-

les. En años recientes, algunos paIses productores 

empezaron a ofrecer on café, si bien no de Ia mis-

ma calidad, si de condiciones aceptables a on 

precio menor, Ia que los ha Ilavado a ocupar  

una parte del mercado de mezclas. Este es el 

caso de Guatemala, quien tiene como uno de sus 

principales objetivos ofrecer cafés diferenciados 

que obtienen altas primas, a Ia vez que se 

posicionan como los primeros en este tipo de 
mercados. 

Al respecto, Colombia no se ha quedado as-

tática, de modo que ha trabajado para aumentar 

so presencia en los supermercados, y ha inverti-

do en Ia diferenciaciOn de su sus cafés, aunque 

su compromiso en este Cltimo aspecto habla sido 

relativamente pequeño hasta hace muy poco. El 

mercado de estos cafés diferenciados es peque-

no e incipiente, sin embargo está creciendo muy 
rápido e incluso puede alcanzar eli 5% de Ia pro-

ducción colombiana. Además, estos cafés ganan 
una prima considerable, el año pasado por ejem-

plo, obtuvieron on sobreprecio del 14% como 

premio a su calidad. Pero aun más importante, 

es que está claro que Ia función de Colombia en 

el mercado, no es producir cafés de baja calidad 

para las mezclas, sus factores de producción la 

Ilevan a que ofrezca cafés diferenciados de alta 
calidad. 

De igual forma, los cafés diferenciados 

ofrecen beneficios adicionales y otro tipo de 

externalidades diferentes a su valor de mercado. 

Contribuyen a Ia promociOn de técnicas de pro-

ducción más sostenibles, dan más margen de 

maniobra a las cooperativas y sus agricultores, a 

Ia vez que ayudan a acelerar la concientización 

sobre Ia importancia del uso rcional de los re-

cursos naturales. Igualmente, es una forma natu-

ral de reducir el riesgo inherente a Ia producción 

desde que se disminuye Ia cantidad de insumos, 

y por Ia tanto, el gasto de dinero en efectivo por 

parte de los agricultores. For todos estos facto-

res y las condiciones actuales del mercado, Ia 

diferenciación del café colombiano puede ser una 

herramienta importante de Ia estrategia de mer-

cado que Ia permita resolver el cuello de botella 

existente en at proceso de cosecha y post-co-
secha. 

Si bien desde hace décadas se reconoce que 

Colombia estableció los puntos de referenda 

sobre calidad y fue pionera en el establecimiento 

de nuevas prácticas dentro de Ia cadena de ofer- 
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ta, tal vez su más notable logro en el piano secto-

rial ha sido la formación de una institución que 

no tiene paralelo en el mundo como Ia Federa-

cián Nacional de Cafeteros de Colombia. Por más 

de 70 años ha ayudado a coordinar las polIticas 

nacionales del sector, ha mejorado las prácticas 

de producción gracias a los avances obtenidos 

en su renombrado centro de investigaciones, 

Cenicafé, igualmente estableció y mantiene un 

riguroso conjunto de controles de calidad, asI 

como construyó, sin duda, el logotipo mAs reco-

nocido de una marca de café en el ámbito inter-

nacional, es decir Juan Valdez y él logo "100% 

Café de Colombia". Pero quizás lo más destacable 

entre sus diferentes logros, es su disposición y 

habilidad para invertir de manera certera en be-

neficlo de las comunidades de las zonas de pro-

ducción. Se han construido cientos de clInicas y 

hospitales, miles de escuelas, asI como miles de 

kilómetros en carreteras y diferentes proyectos 

de infraestructura. Sus esfuerzos han sido el ins-

trumento para que los niveles de desarrollo hu-

mano en las zonas de cultivo sean superiores a 

las del promedia nacional. Aunque no todo es 

perfecto. 
En una profunda evaluación del sector efec-

tuada recientemente se reconocen muchos de los 

méritos mencionados, aunque se estableció Ia ne-

cesidad de reestructurar y reinventar las institu-

ciones cafeteras, Federación Nacional de Cafetcros 

y el Fondo Nacional de Café, para volverlas agiles 

y más pequeñas (lean), mejorando a su vez Ia 

transparencia y responsabilidad de sus accio-

nes. Este proceso será crItico para el cumplimiento 

efectivo de las tres funciones asignadas a las ins-

tituciones cafeteras. Sus m(iltiples y distintas fun-

ciones: reguladora, participante y promotora del 

mercado no pueden ser mezcladas sin deteriorar 

Ia imagen de credibilidad del gremia al incurrir, 

potencialmente, en numerosos problemas que van 

desde influir en polIticas inapropiadas o incurrir 

en ineficiencias. 

El Fonda Nacional de Café es el principal ins-

trumento de polIticas cafeteras en Colombia y a 

través de éste, el Comité Nacional de Cafeteros 

2 	Valorada actuamente en menos de un centavo de ddar por libra. 

establece las directrices del sector. Criginalmen-

te fue creado para estabilizar los flujas de café 

durante el Convenio lnteramericano de Cuotas de 

1940, pasteriormente evolucionó hasta convertirse 

en un apoyo importante para los mecanismos 

de estabilización de precios por más de 20 años. 

Ayudó, exitosamente, a disminuir Ia volatilidad de 

los precios y a manejar Ia oferta a través de las 

existencias. Pero durante los noventa el Fonda 

experimento una calda prof unda, de hecho, Ia crisis 

reciente forzó a este a dar fin a sus funciones de 

estabilización, asI como a suspender o eliminar 

el financiamiento buscando el saparte del crédito. 

La Federación Nacional de Cafeteros ejecuta 

las poilticas determinadas por el Comité Nacio- 

nal de Cafeteros, no obstante debido a Ia incapa- 

cidad, tanto de los agricultores como de la 

Federación para hacer contribuciones sustancia- 

les, esta se ha vista forzada a recortar sus gas-

tos, solamente se han mantenido sus funciones 

más básicas que incluyen: 

Garantla de compra para todo el café produ-

cido (una vez cumplidas las condiciones de 

calidad requeridas) 

Provision de servicios crIticos como investi-

gación y facilidades de almacenamiento. 

Control de calidad 

Definir ventas y estrategias de mercadeo en 

el exterior. 

La "contribución cafetera"2 , ha sido práctica-

mente eliminada por los bajas precios, no obs-

tante existe un debate acerca de, Si se debe volver 

a implementar y a qué nivel. Este debate es crIti-

co en Ia medida que tal ingresa ha sido tradicio-

nalmente el sustento de Ia polItica cafetera. Un 

reciente informe de alto nivel reviviá el debate y 

puntualizó en el hecha que el gobierno nacional, 

a través del Comité Nacional de Cafeteros, alcan-

zó (pursued) sus propias metas de palItica 

macroeconómica, en vez de enfocarse en gene-

rar un beneficia directo a los productores de café. 

De cuerdo con las estadIsticas, a través del Fon-
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guardarse el dinero, han contribuido, durante los 

Cltimos 17 años, con un estimado de $535 millo-

nes de dólares al gobierno nacional. Ningán otro 

sector de Ia agricultura a financiado al gobierno 
en esa magnitud. 

La mayorIa de las recomendaciones acerca 

de Ia contribución apuntan a restablecerla pero a 

un nivel menor al presentado en los años pasa-

dos, intentado transferir Ia mayor proporción del 

precio mundial a los productores. Lo más impor-

tante en este caso, es que existe Ia creciente con-

ciencia acerca de Ia necesidad de mostrar una 

absoluta transparencia en Ia determinación del 

impuesto y en Ia manera como se gasta. 

Uno do los aspectos menos visibles, pero no 

por ella menos importante del trabajo del Fondo 

Nacional del Café, es el Ilevado a cabo por el Centro 

Nacional de Investigaciones de Café, Cenicafé, uno 

de los més reconocidos en su campo a Ia largo 

del mundo. No obstante, a pesar que el Centro 

ha alcanzado logros importantes, hay quienes in-

dican que éste debe melorar  su tarea de benefi-

ciar a Ia totalidad del sector cafetero, en especial 

a los agricultores más pequonos, al transferir todo 

su inventario acumulado de investigación básica 

y producción tecnologIa. lgualmento, su enfoque 

debe dirigirse más del lado de Ia alta tecnologIa y 

desarrollos de gran escala. También es necesario 

que se efectué una evaluación más apropiada 

acerca de sus mecanismos de retroalimentacián 

con los agricultores, de manera que el Centro 

pueda generar mayores aportes a sus benefi-

ciarios. 

Por muchas décadas el crédito ha sido una 

herramienta prioritaria para los productores. A 

pesar del éxito histórico del café, las entidades 

financieras privadas no están dispuestas a exten-

der sus créditos a las zonas rurales, ni mucho 

menos a los pequenos productores, fenómeno 

este que se prosonta de manera recurrente 

en todas las areas rurales de los palses en do-

sarrollo. Incluso, las instituciones diseñadas 

especIficamente para otorgar créditos al sector 

agropecuario no han podido cubrir Ia demanda 

existente, motivo por el cual se ha cubierto esta 

deficiencia con crédito informal que cobra tasas 

de interés de usura. Adicionalmente, con Ia dra- 

máticacaida de los precios, los prestatarios rura-

les en Colombia han tenido que refinanciar sus 

deudas en varias ocasiones. Do todas formas, ni-

ciativas como las denominados Proyectos deAlian-

zas Productivas ban suministrado soluciones 

alternativas al menos en algunas areas. 

Actualmente existen dos subsidios principa-

les que benefician a los productores do café: A) 

un subsidio a Ia renovación do cafetales y B) un 

subsidio que garantiza un precio de sustentación 

para la producción de café. Sabre el primoro, existo 

preocupacián acerca de los objetivos del mismo, 

desde que este ostá disponible para los agricul-

tores de todos los tamaños. Al respecto, varias 

experiencias sabre los esquemas do soporte nos 

ha permitido obtener las siguientes lecciones: a) 

mantener los precios altos, de cara a un merca-

do con tendencia a caer en el largo plazo, es casi 

imposible y b) si el subsidio al precio se conside-

ra absolutamente necesario, en lugar de los pre-

cios de sustentación, Ia mojor metodologla es un 

apoyo al ingroso y/o a Ia diversificación de los 

cafeteros. 

Un estudio rociente que analizó los costos de 

producción por regián, teniendo en cuenta los di-

ferentes tamaños de las explotaciones cafeteras, 

concluyó que los esquemas de producción, que 

obtionen los costos más bajos, cuentan con ma-

yores posibilidades de mantenorse viables, a su 

vez que las unidades do Ia regián sur del pals fue-

ron las que mostraron las mejores perspoctivas 

para la producciOn del grano. Por el contrario, la 

region oriental, con los costos de producción más 

altos en todas las tecnologlas consideradas, de-

ben pensar en Ia diversificación como Ia mejor 

alternativa silos precios continüan a Ia baja. 

Las nuevas tecnologias que generan altos ren-

dimientos por unidad de area también incurron 

en altos costos, especialmente en mano de obra, 

lo que significa que con los precios bajos es difI-

cii componsar con altos volümones de produc-

ción. Do hecho, las tecnologlas tradicionales, 

menos productivas, pero con una estructura do 

costos mucho menor, ospocialmonte costos Ia-

borales, parecen ser las destinadas a permane-
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precios. Se aclara que los estudios se centraron 

solo en los costos de producción y que este es 

solamente uno de los factores para determinar 

rentabilidad. Este tipo de valoración generalizada 

se efectéa, por lo tanto, con el propósito de en-

tender el potencial productivo de cada regiOn en 

part Cu Ia r. 

En algunas zonas productoras se han 

diversificado los cultivos de café por iniciativa 

propia de los productores, lo que significa que 

hay cierta disposición a esta práctica. Hasta el 
momenta Ia mayor parte de Ia diversificación ha 

sido Ilevada a cabo por los grandes caficultores, 

hecho que sugiere ciertas dificultades de los agri-

cultores más pequenos para cambiar a cultivos 

diferentes al café. Un estudio reciente anota que 

Ia diversificación favoreció Ia agricultura extensi-

va y de gran escala.. "se continua con Ia misma 

tendencia distorsionada de los iltimos cincuen-

ta años en el cual el uso de Ia tierra y de Ia mano 

de obra ha sido encaminada en direcciones alta-

mente ineficientes, bien sea desde los diferen-

tes sectores de Ia agricultura, programas secto-

riales o las polIticas de financiamiento rural y de 

tierras ....... 1 . Ha habido muy poca diversificación 

hacia cultivos que pueden generar ingresos en 

efectivo y disminuyan la dependencia del café, 

aunque algunas cosechas asociadas con Ia segu-

ridad alimentaria de los pequenos agricultores se 

han mantenido estables. 

La diversificación no es fácil, especialmente 

en el area de influencia de un producto tradicio-

nal y popular como el del cultivo del café, de ca-

rOcter perenne y generador de ingreso en efecti-

vo. De modo que un programa de diversificación 

para Ia zona cafetera debe empezar definiendo 

los objetivos particulares de los agricultores y 

sus necesidades locales, (por ejemplo, diversifi-

cación del ingreso, mejoramiento de Ia seguridad 

alimentaria, promoción de Ia siembra de varieda- 

des de café más rentables, o cualquier combina-

ción de las anteriores). También se debe asistir a 

los cultivadores en asuntos especIficos relacio-

nados con las tecnologIas apropiadas para su 

adopción y las habilidades necesarias para desa-

rrollarlas, riesgo, financiamiento, información y 

mercados. Las empresas rurales no agropecuarias 

representan otra opciónb .  

El gobierno tiene un papel muy importante 

en cualquier iniciativa de diversificación, pues es 

quien provee los recursos como Ia asistencia téc-
nica, créditos, investigaciones de mercado, ha-

bilidades organizacionales. El gobierno colombia-

no posee una experiencia considerable en Ia 

diversificación de cultivos, y una de las lecciones 

más importantes, es que los programas de ma-

yor éxito son aquellos donde los mismos cultiva-

dares tienen Ia iniciativa. 

Per su organización y experiencia, el sector 

cafetero de Colombia sobrevivirO Ia crisis actual 

basado en su habilidad de adaptarse e innovar 

como Ia ha hecho antes. Una vision de un sector 

cafetero sostenible en Colombia deberá te-

ner un mayor acercamiento hacia Ia calidad, 

incrementando el trabajo en los, cada vez más 

importantes, temas del media ambiente, Ia aten-

ción a los pequenos agricultores, asi como a Ia 

agregación de valor a través del perfeccionamiento 

de los procesos de comercializacián y Ia captura 

de mayores márgenes dentro de Ia cadena de Ia 

oferta. Para lograrlo, las instituciones deben eva-

lucionar hacia formas más ágiles y transparen-

tes, de esta manera, se darbn cuenta que Ia res-

puesta no es solamente sabre calidad, ni acerca 

de los mercados de especiales, a sabre produc-

tividad, o de estrategias promocionales, sino de 

aprender a manejar el sector como un negocio, 

considerando todos los factores de competitividad 

para que de esta manera se puedan aumentar los 

beneficios del sector. 
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CONTEXTOS Y ANTECEDENTES 	 los mercados tiene como objetivo solucionar es 

Después de once años de haber terminado la in- tos problemas. 

tervención del Acuerdo Internacional de Cuotas, 

ci indicador de precios OIC registró un promedio NATURALEZA DEL PROBLEMA 
de USØ 93/I en el periodo comprendido entre OC- DEL PRECIO 
tubrede 1989yseptiembrede2000. Entérminos 

reales USO 103/lb a precios del 2000. Excluyen- Consideramos tres de las posibles causas para 

do los 18 meses comprendidos entre abrH 	de expilcar el baja nivel de precios. 

1994 y septiembre de 1995,   lapso durante el cuai El mercado se encuentra sobre abastecido y 
el precio estuvo afectado por una 	helada en el se espera que Ia sobreoferta contintije. Este 
Brasil y Ia subsecuente fiebre especulativa, el pro- tema se analizará más adelante. 

media del precio nominal fue do USO 84/Ib, El alto valor del dOlar, comparado con las ma- 

equivaiente a USO 93/lb en términos reales (pre- nedas de muchos paIses productores, implica 
cios de 2000). El precio indicador OIC en marzo que los valores en dOlares sobreestiman Ia 
de 2001, de USO 45/lb representa escasamente calda en los precios. Nuestras estimaciones 
algo más de Ia mitad de ese nivel. implican que la depreciación en paIses pro- 

Al mismo tiempo y a pesar do los precios ductores, particularmente en el caso de Brasil, 
bajos, existe una preocupaclón creciente par parte Indonesia, Tailandia y Uganda, fue responsa- 
de Ia industria procesadora en relación con la ble de una porción significativa do Ia calda 
calidad del café disponible en los mercados mun- del precio del dOlar. Si las tasas do cambia 
diales. Estas preocupaciones son atribuidas a Ia con respecto al dOlar se hubieran mantenido 
Iiberalizacjón de los mercados, el incremento de durante el periodo post-intervención, el pro- 
In competencia y las presiones para transportar media real del precio hubiera sido solamente 
'I café a granel4 . La propuesta de desviación de de USO 78/lb° . Sobre esta base, el precio en 

NT El tArmlno en ingles usado por los autores es "diversion", el cual ha sido traducido como Ia desviacián de café pars otros usos alternativos 
0 SU destrucciOn. 

Académicos vinculados a Vrije Universiteit Amsterdam, mayo 7 del 2001. 

Se deflactó per ci Iindice de Precios para bienes industriales do los Estados Linidos. Otras deflactores generan resultados similares pero no idénticos. 

Los argumentos acerca de Ia caida en la calidad del café ha estado sujeta a disputas. 

Se construyb un indice con Is tasa de cambio del dólar para todos los paises productores de Is OIC con més de 1000.000 sacos (fuente: FMI, 
Estdlsticas Financieras Internacionales, marzo 2001). El indice esta ponderado per Ia producciOn de 1999-2000 )fuente:OIC, iunio 2000). Se 

1 % on el precio del café en dó!ares - becho consistente con los dates. supone que un 1 % de incremento en el indice resulta en una caida del 
Dc la misma forms se, cxperlmento con un indice similsr para los importedores miembros de Ia OIL', pere sate no explicO ninguno do los 
movimientos en ci precio del cafd 



marzo de 2001 estuvo 62.5% por debajo del 

nivel de sostenibilidad de largo plazo. El cre-

cimiento de Ia productividad ha bajado las 

expectativas de precios de los productores. 

En Ia mayorIa de los productos básicos Ia pro-

ductividad crece entre el 1-2% por año. En el 

caso del café, y a pesar que Ia productividad 

no puede medirse con certeza, se asume una 

tasa de crecimiento del 1 .5% durante los 90's. 

Esto implica que en el 2000, con Ia misma 

producción y nivel de inventarios, los precios 

estarian 16.5% más bajos que en 1990. 

PRECIOS DEL CAFÉ EN EL MERCADO 
DESPUES DE LA INTERVENCION 
Los economistas agrIcolas frecuentemente ligan 

los precios con Ia disponibilidad, esta ültima de-

finida como Ia producción corriente más las 

existencias de años anteriores. Este análisis serla 

razonable, si Ia producción respondiera lentamente 

a los precios en el corto plazo, y el mercado se 

balanceara con cambios en el nivel de inventarios 

y consumo. Esta aproximación parece acomodarse 

muy bien a Ia industria del café si se hacen las 

dos modificaciones siguientes. 

Reemplazando la producción per un prome-

dio del año anterior, el año corriente y la 

produccián esperada para el siguiente año. 

La producción esperada se toma como cons-

tante durante el perIodo 1989-90 a 1995-96, 
y se da un incremento del 2.5% anual duran-

te los siguientes años. 
Para Ia construcción de una medida de dis-

ponibilidad los inventarios de los productores 

se ponderan por un 50%. Esto se justifica con 

base en el argumento que los productores no 

están preparados para disponer de los 

inventarios a todo momento. Los inventarios 

de los consumidores, (que están disponibles 

para el consumo) tienen Ia misma pondera-

ción que Ia producción6 . 

Las series resultantes de disponibilidad se ilus-

tran en la Figura 1. Muestra los altos niveles de 

disponibilidad durante los primeros 4 años pos- 

teriores a Ia finalización de los controles (1989-90 

a 1992-93), y después una fuerte calda hasta su 

punto más bajo en 1996-97, seguido per un cam-

bio en los niveles al inicio de los años 90's en 

1999-00 y 2000-01. 

Figura 1 
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Figura 3 
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sumidores permanezcan altos y Ia producción ex-

coda el consumo, se mantendrá la presián sabre 
los precios 

Esta medida de Ia disponibilidad provee una 

explicación razonable para los precios, excepto 

durante el perIodo de heladas correspondiente a 

los años 1994-1995. Al respecto, Ia Figura 3 rela-

ciona el promedio real de precios en el año 

cosecha, corregido por las variaciones en Ia tasa 

de cambio y el crecimiento de Ia productividad, 

con el promedio de Ia producción a lo largo del 

año, el año anterior y una proyección del siguien-
te, incluyendo con el nivel de inventarios al comienzo 

del año cosecha. De acuerdo con los cálculos, Ia 

Figura 3 muestra tres grupos de puntos: 

Cuatro años en los cuales el nivel de disponi-

bilidad fue bajo y los precios altos (1995-96, 
1996-97, 1997-98y 1998-99) 

Tres años con una disponibilidad moderada 

(1993-94, 1994-95 y 1999-2000), y un precio 
que presentó tendencia Ia alza en dos perIo-

dos(1993-94y 1994-95) como consecuencia 

de Ia severa helada brasilera de junlo y julio 
de 1994 

Cinco años con un alto nivel de disponibili-
dad y bajo nivel de precios, (1989-90, 1990-91, 

1991-92, 1992-93y2000-01). 

La Figura sugiere que la situacián actual del 

mercado es comparable con la ocurrida a princi-
pios de los 90's, p  Periodo en el que se presentó 
una descolgada en los precios del café como con-

secuencia del alto nivel de inventarios disponible 
en el mercado, una vez terminados los controles 

de exportación del Acuerdo Internacional del Café. 

Aunque los precios corrientes están por debajo 

de los observados hace una década, esto se debe, 

por una parte al impacto del alto precio del dólar, 
y por Ia otra, a los avances en productividad acu-

mulados. 

El modelo en el que se basa Ia Figura 3 fue 

estimado para el periodo de 11 años comprendi- 
do entre 1989-90 - 1999-2000, y Ia disponibilidad 

para el 2000-01 se calculó provisionalmente en 
138.4%. Bajo este supuesta, el modelo predice 

un precio de USO 56/lb para el año cosecha 2000-

01. Aproximadamente USØ 7/lb más alto que el 

promedio do los primeros seis meses del año. 

Esta diferencia puede surgir, bien sea de una sub-

estimación de Ia posiciOn de fIsicos, o por el 

impacto de Ia especulación generada por los 

"fondos". 

USO ALTERNATIVO 0 DESTRUCCIÔN 
DE CAFÉ: CANTIDAD REQUERIDA PARA 
RESTITUIR EL BALANCE 

El usa alternativo o destrucción de café tiene dos 

objetivos: restablecer el equilibrio en el mercado 

y mejorar Ia calidad del café. Para alcanzar un 

mercado balanceado se requiere que la produc-

ción y el nivel de inventarios so iguale con el 

consumo. Al respecto, es preferibie alcanzar un 

balance a través de objetivos dirigidos a praducir 

cantidades especIficas que con objetivos de pre-

cios. el juicio sabre el balance del mercado basado 

en cantidades más que en precios, es más sim-

ple y, probablemente, menos sujeto a politizarse. 

Un objetivo soria el do reducir los inventarios hasta 

niveles normales, asI como do equilibrar el nivel 

de exportaciones con el consumo. 

El modelo ilustrado en Ia Figura 3 implica un 

incremento aproximado de US 2/lb en el indica-

dor de precios CIC por cada millón de sacos que 

se saquen del mercado. Durante oste perlodo de 

11 años Ia medida do disponibilidad desarrollada 



Tabla '1 

Restaurar el balance del mercado cafetero a través de Ia desviación de café 
Miiones do sacos (60 Kg.), octubre a soptiombre 

1999- 

2000 

2000/ 

2001 

2001/ 

2002 

2002/ 

2003 

2003/ 

2004 

2004/ 

2005 

2005/ 

2006 

Stocks iniciales en palses productores 23.5 22.3 25.2 25.2 25.2 25,2 25.2 

ProducciOn total 114.9 111.3 111.3 111.3 111.3 111.3 111.3 

Disponibilidad total 138.4 133.5 136.5 136.5 136.5 136.5 136.5 

Consumo de café en paises productores 24.6 26.0 26.3 26.5 26.7 26.9 27.1 

Consumo en paIses no productores 79.0 77.1 77.8 78.4 79.1 79.7 80.4 

Consumo total 103.6 103.2 104.1 104.9 105.8 106.7 107.5 

Stocks finales en paIses productores 25.2 25.2 25.2 25.2 25.2 25.2 25.2 

Cantidad a desviar 10.6 6.1 5.2 4.3 3.4 

en la sección dos, registró un promedio de 133.3%. 

Este valor se puede tomar come una estimación 

de un mercado bajo condiciones 'norma/es" , y 

que con Ia tasa de cambio, los niveles de produc-

tividad y Ia disponibilidad actual, es consistente 

con un precio de USO 69/lb. La labia 1 presenta 

el estimativo sobre ia cantidad de café que debe 

ser desviada para restabiecer el balance del mer-

cado. Se asume la tendencia de crecimiento en 

el consume pero se mantiene ia producción cons-

tante al nivel de 2000-01, se supone que deben 

desviarse 10.5 millones de sacos en 2001-02, can-

tidad que se reduce hasta Ilegar a un nivel de 4.8 

millones de sacos en los siguientes años. El im-

pacto do la desviación está calcuiado come un 

El cencepte do 'flex/bit/dad preclo" ayuda a 

entender las circunstancias en que Ia desviación 

serIa efectiva para incrementar el nivel do procios. 

La flexibilidad precio do mercado mide el impac-

to en el precio de una reducción de 1 % en Ia 

disponibilidad. Ahora, si Ia flexibilidad precio ex-

cede Ia unidad, una reducción de 1 % en Ia 

disponibilidad incromonta el precio de yenta en 

más de 1 % incrementando, per lo tanto, los in-

gresos per encima do los costos do Ia misma 

desviación. 

En el caso de Ia Figura 3, Ia flexibilidad es prác-

ticamente dos, de modo que Ia condición se sa-

tisface. Sin embargo, Ia flexibilidad precio es Ia  

movimiento hacia el noroeste a Ia largo do Ia II-

nea de Ia Figura 1. En general, las observaciones 

están per debajo o per encima do Ia linea, de modo 

que en un principio Ia desviación debe estar acorn-

pañada de un movimiento hacia Ia lInea o alejado 

de Ia linea. En Ia situación actual, en Ia cual los 

procios de 2000-01 aparecen per dobajo de Ia Ii-

nea, el impacto de Ia desviación, medido a través 

do Ia pendiente do Ia linea, puede ser superior a 

los US 2/lb per cada dos millones do sacos des-

viados, si Ia ospeculación a la baja de los "fondos" 

se reversa. Este resultado indica quo un nivel ni-

cial do desviación inferior a 10.5 millones do sacos, 

come se muestra en Ia labia 1, puede ser sufi-

cionte para el 2001-02. 

inversa do Ia suma entre las elasticidades do ia 

dernanda y Ia oferta. Come las elasticidades tien-

den a ser más altas en el largo plazo que en el 

corto, Ia flexibilidad precio do mercado será me-

nor en el largo plazo. Explicado porque a medida 

que pasa el tiempo, parte do Ia desviación de 

Ia oferta es anulada per el incremento de Ia pro-

ducción. Come censecuencia, un programa do 

desviacián a largo plazo tendrá menor impacto 

en el precio que una pelItica do desviación total y 

sugiere, per le tante, que para alcanzar el objeti-

ye Ia dosviación durante los siguientes años debe 

ser superior a los 5 millones do sacos. Esta situa-

cian tione implicacienes sabre los objetives do Ia 
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—na entre las elasticidades de Ia 

rta. Como las elasucidades tien-

tas en el largo plazo que en el 

ad precio de mercado será me-

zo. Explicado porque a medida 

po, parte de Ia desviación de 

da por el incremento de Ia pro-

onsecuencia, un programa de 

a plazo tendrá menor impacto 

na poiltica de desviación total y 

'ito, que para alcanzar el objeti-

Jrante los siguientes años debe 

5 millones de sacos. Esta situa-

:iones sobre los objetivos de Ia 

polItica de desviación. El problerna que enfrentó 

el mercado del café al iniciar Is década del 

noventa fue el incremento en los niveles de 

inventarios coma consecuencia de Ia salida al 

mercado de los inventarios de los productores 

una vez terminado el Acuerdo lnternacional del 

Café. Aunque Ia produccián esté creciendo un 

poco más rápida que el consuma, Figura 2, 

un programa de desviacián total aliviarIa 

sustancialmente el desbalance del mercado. 

Actualmente el desequilibrio que ha sido genera-

do por el rápido crecimiento de Ia producción fren-

te al consuma, más que por los niveles de 

inventarios. Sobre este aspecto, y si bien un pro-

grama de desviación serla efectivo porque aurnen-

tarla los beneficios del mercado, no solucionarIa 

el verdadero problema del rápido crecimiento en 

Ia producción. 

La misma conclusián se aplica a Ia retención. 

Aun más en ausencia de regImenes de control, Ia 

retención de inventarios es válida si Ia demanda 

es suficienternente alta, de modo que se puede 

esperar que el impacto de Ia desviación sea ma-

yor que el de Ia retención. Baja estas circuns-

tancias, Ia polItica rnás apropiada para sobrellevar 

el desequilibrio del mercado es incentivar una re-

ducción del area cultivada en café en los palses 

productores. Se concluye que un programa de 

desviación es una alternativa valida para lograr 

un alza de los precios, pero esta no contrarresta 

el problerna del desequilibrio de largo plazo. La 

desviación de café debe ser vista, entonces, más 

coma una alternativa complernentaria a un pro-

grama estructurado y estratégico de manejo de 

Ia oferta, que corno un programa sustituto de esta. 

De Ia misma forma, las percepciones acer-

Ca de si Ia polItica de uso alternativo o destruc-

ción de café es sontenible, puede afectar los 

precios. En Ia práctica implica que Si el esquema 

para restringir Ia oferta está bien sustentado por 

los participantes, el incremento de precios ocu-

rrirá anticipadamente a Ia implernentación de Ia 

medida. Una encuesta Ilevada a cabo entre los  

miembros de Ia OIC, sugiere que existe apoyo 

para este tipo de pollticas. 

GCÔMO PODRIA ORGANIZARSE 
LA DESVIACIÔN? 
La retencián y Ia desviación comparten el mismo 

objetivo de remover café del mercado mundial 

en pro de un incremento de los precios. La des-
viación tiene una ventaja sobre Ia retención, y es 

que esta medida puede resultar en un aumento 

de Ia calidad del café. A su vez, las dos polIticas 

enfrentan problemas similares de manitorea y 

aplicación°. La ventaja de Ia desviación de café 

para usos alternativos a destrucción sobre Ia 
retención, es que Ia primera remueve permanen-

temente del mercado las cantidades involucradas. 
La retención genera un incremento de los pre-

cios durante el tiempo que los inventarios no están 

disponibles, a Ia vez que resulta en una disminu-

ción de los inventarios de los consumidores dado 
que son los productores quienes tienen los 

inventarios. En el caso de Ia desviacián son los 

consumidores quienes aumentan sus stacks como 
reacción al incremento esperado de Ia demanda 

o al aurnento de los precios. La desviación y la 

retención tienen el potencial de complementarse 

y reforzarse por su impacto positivo en los pre-
cios de los inventarios de los productores. 

El uso alternativo o la destrucción de café, 
puede ser organizada de dos maneras: 

Los gobiernos de los palses productores 

miembros de Ia OIC pueden responsabilizar-
se de emplear en dicha programa una canti-

dad especIfica de su producción, (a sus 
inventarios). 

Los gobiernos de los palses miembros de Ia 

ICC (y quizás consumidores y productores), 

podrIan hacer una contribución económica con 

el objeto de financiar Ia compra de café des-
tinado al proceso de desviación. 

El primer acercarniento evita los costos 
presupuestales directos, pero impone gastos a 

7. 	Nuestro modeio implica que partiondo de cantidades iguales do café, la desviación es dos veces más eiectiva que la retencldn. Sin embargo, 
esta estimacióri puede ser una conjetura. 

8 	El programa do retenclón de la APPC, Asociación de Paises Productores de Café, contiene una sección con una large hsta do controies qLIe 
nvoiucran iu inspccr'.pén ratifccidn, vcrificoc16n, etc Y una sección do sanc,iones Si un pals falia on cumplir con dichas reglas 



labIa 2 

Estimación de los beneficios y los costos de Ia desviaciOn 

Cantidad desviada (m sacos) 1 5 10 20 

Precio post—desviación (cub) 53 61 71 91 

Costos de Ia desviación ($m) 70 401 935 2399 

Incremento en el ingreso de las exportaciones (US$ m) 214 1071 2143 4286 

Incremento en los ingresos futuros descontados (US$ m) 204 1018 2036 4071 

Beneficio de Ia desviación (US$ m) 348 1688 3243 5958 

Beneficlo por libra desviada ($/lb) 2.63 2.55 2.45 2.25 

U 

los cultivadores. Una esquema simple podrIa ser 

que cada pals se responsabilizara de desviar 
el lO%  de su producción. Sin embargo, el esque-

ma enfrentarla los mismos problemas de 

monitoreo que el esquema de retención de la 

APPC, en particular aquellos palses que carecen 

de mecanismos e instituciones que puedan con-

trolar a aquellos que no están dispuestos a seguir 

el esquema de desviación. El control es mucho 

más fácil si las firmas contribuyen a Ia financia-

cián de Ia desviación —es clara quien ha contribuido 
y quien no). 

La segunda propuesta presenta las siguien-

tes ventajas: 

Sin importar en que parte se efectüo Ia des-

viación para usos alternativos o destrucción 

de los inventarios de café en paises consu-

midores, esta tendrá un impacto inmediato y 

directo en el mercado mundial. No obstante, 
y dada que los costos del esquema recaen 

directamente sobre los gobiernos, existe Ia 

posibilidad que estos transfieran esos cos-

tos a los cultivadores, por ejemplo, obligando 

a los exportadores a asumir los costos de Ia 

desviacián de una cantidad especIfica de café. 

En estos casos, el problema potencial más 

grande es lograr que todos cumplan, Sin en-

gañar, con los acuerdos estipulados, bien sea 

porque se falle al implementar los acuerdos 

de desviación, o porque no se cumplan con 
los montos de Ia contribución económica. 

El otro gran objetivo del usa alternativo a des-
trucción de los inventarios es mejorar Ia 

calidad del café ofrecido en el mercado. Existe 

un sinn(mero de medidas técnicas para de- 

terminar la calidad del café, en particular en 

lo referente a Ia presencia de defectos. Al res-

pecto, es ampliamente conocido el mercado 

especifica estândares de calidad mInimos, y 

que por lo tanto, Ia desviación es un media a 

través del cual puede alcanzarse objetivos de 

calidad. Un factor de complicación tiene que 

ver con el hecho que cada pals estipula dife-

rentes porcentajes de café de mala calidad 

dependiendo de los sistemas de mercadeo, 

los tipos de café que producen y los contra-

es de calidad existentes. Esta falta de 

equilibria susenta el argumento de estable-

cer un sistema de desviación por contribución, 

en lugar de un sistema en el que cada pals 

mantenga baja su responsabilidad ia produc-

ción y Ia desviación, esto por cuanto se puede 

adaptar más eficientemente a Ia desigual dis-

tribucián de Ia calidad de café. 

No se puede concluir con claridad cuál de las 

dos propuestas es claramente superior, al respec-

to, los miembros de Ia OIC tendrOn que sopesar 

cuidadosamente cada una de las anteriores con-

side ra clones. 

ANALISIS COSTO-BENEFICIO 

Se estimó que Ia desviación de café serla renta-

ble. Los cálculos de Ia labIa 2 asumen una 

desviación de 1, 5, 10 y 20 millones de sacos 

respectivamente. Los beneficios están en térmi-

nos de los ingresos percibidos por exportaciones 

de Ia OIC, y no por los ingresos totales por con-

cepto do ventas ya que cualquier incremento 
en los ingresos, producto de Ia yenta a los con- 

sumidores domésticos, es si 

ferencia dentro de los misrnc 
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esviación de café serIa renta-

de la labIa 2 asumen una 

10 y 20 millones de sacos 

os beneficios están en térmi-

percibidos por exportaciones 

los ingresos totales por con-

a que cualquier incremento 

oducto de Ia yenta a los con- 

desviaciOn 

sumidores domésticos, es simplemente una trans-

ferencia dentro de los mismos paises productores. 

Los cálculos suponen que el café desviado no tiene 

ningin Costo. 

Si ignoramos los costos de monitoreo y cum-

plimiento, los costos de Ia desviacián se originan 

en el mismo momento en que se compra el café 

para desviación. De igual forma, los beneficios 

también se reflejarán en el largo plazo debido a 

los menores niveles de inventarios. La labIa 2 

estima el ingreso adicional por Ia desviación y el 

valor descontado de los ingresos para un perio-

do adicional de cuatro años de cosecha9. Los 

cálculos muestran cómo Ia desviación es clara y 
sustancialmente beneficiosa. 

Es importante enfatizar que estos cálculos 

están sujetos a un amplio margen de error por-

que solo se han incluido once años para Ia 

determinación de los precios en un mercado ca-

fetero descontrolado, o porque Ia desviación es 

una polltica que nunca ha sido implementada. En 

particular, Ia Tabla 2 subestima los beneficios de 

Ia desviación por las siguientes razones: 

Es probable que el café eliminado del merca-

do tenga valor en otro tipo de usos, sin 

embargo, no se ha estimado este valor. Es 

importante estar atento a los incentivos para 

comprar el café desviado que puede luego 

ser vendido nuevamente en el mercado mun-

dial. Cualquier estrategia de este tipo anulara 

cc quier intento dirigido a desviar café a otros 

usca alternativos. 

En Ia medida que busca desviar el café de 

mala calidad para otros usos, Ia calidad pro-

medio del café disponible para el consumo 

tendrá que aumentar. Esto implica precios más 

altos y un mayor nivel de satisfacción por parte 

de los consumidores. 

De acuerdo con el modelo descrito, el pro-

grama de desviacián puede cambiar el "sen-

timiento" del mercado e incrementar los 

precios en más de USØ 2/lb por cada millón 

de sacos desviados. 

Existen otros factores que van en la direccián 

contraria, pero estamos confiados que si esta se 

ejecuta apropiadamente, un programa de desvia-

don va ha generar ingresos a los palses produc-

tores e incrementarO Ia calidad del café disponible 

en el mercado. 

RESUMEN Y CONCLUSIONES 
La desviaciOn de café es una alternativa efectiva 

para incrementar los precios del mercado. Sees-

tima que el precio se incrementara aproximada-

mente en USØ 2/lb por cada millón de sacos 

desviados. Si se ignoran los costos de monitoreo 

y cumplimiento del programa, los beneficios de 

esta práctica son sustancialmente mayores que 

los costos de implementar Ia medida. Sin embar-

go, el mayor problema que enfrenta el mercado 

del café es el exceso de producción que supera 

el nivel de consumo. Un desequilibrio de esta clase 

no se corrige con una simple politica de desvia-

cián. Si se quiere que esta sea efectiva, debe existir 

un programa continuado, no obstante, en ese caso, 

es probable que con el tiempo se reduzca la efec-

tividad del programa como resultado de Ia falta 

de incentivos para disminuir Ia capacidad produc-

tiva. Per lo tanto, Ia desviación do café debe ser 

vista come un medio para aumentar una estrate-
gia de manejo de Ia oferta de largo plazo en lugar 

de verla como sustituto de una politica de oferta. 

5 10 20 

61 71 91 

01 935 2399 

)71 2143 4286 

)18 2036 4071 

388 3243 5958 
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Calidad, Investigacion Y Salud: 
la experiencia de la 01C 

Diego Pizano * 

"Beauty is pleasure regarded as a quality of a thing." 

George Santayana (1896) 

En estas breves notas me propongo farmular una 

serie de observaciones y comentarjos sabre Ia 

experiencia de la Organizacion Internacional del 

Café (OIC) sobre temas coma la calidad, Ia salud 

y la investigación. Debo dejar claro desde el mi-
cia que no soy ni he sido funcionario de Ia 

Organizacion; mi conacimiento de estos asuntos 

se deriva de mi condición de analista de la eca-

namIa cafetera internacional y de la experiencia 

adquirida coma delegado de Colombia en las re-

unianes del Consejo Internacianal del Café, durante 

un largo perlodo. En este documento me concen-

traré principalmente en los temas asociadas con 

Ia calidad y hare algunas referencias a la salud y 
Ia investigación. 

EL CONCEPTO DE LA CALIDAD 

Desde la época de Aristóteles, los filósofos han 

estado trabajando el concepto de la calidad. Bas-
ta recordar que para Kant era una de las catego-

rias fundamentales del razonamiento humano. Una 

de las preguntas fundamentales ha sido la de de-

terminar si esta se refiere a una caracterIstica in-

trInseca de un objeto a de una persona a si más 

bien se deriva de un juicio subjetivo de la perso-

na que está haciendo una evaluación. El diccia-

naria de Is Real Academia Espanola la define asI: 

"Calidad (del latin qualitas): Propiedad o con-

junta de propiedades inherentes a una cosa, que 
permiten apreciarla coma igual, mejar a pear que 
las restantes de su especie" 

En esta definición se acepta la tesis de que 

un praducto de calidad tiene caracterIsticas que 

a diferencian de los demás de su especie. En 

consecuencia, Is buena calidad tiene que ver con 

Ia excelencia y con Ia posibilidad de elaborar o 
procesar un producto superior. 

En el contexto empresarial, el movimierito de 

Ia calidad tuvo un impulso importante a raIz de 

las trabajos de los profesores Demming y Juran 

hace 50 añas encaminados a elevar la calidad de 

los pracesas en Ia industria manufacturer-a del 
Japón. lnicialmente el énfasis se colocó en dis-

minuir aquellos praductos que presentaban 

defectos pero luego el cancepto ha evoluciona-

do hasta el punta de que Ia calidad total hay en 

dIa es una estrategia de administracjón que afec-

ta todos los procesos de una organización. Se 

habla de la calidad de las decisiones, de Ia cali-

dad de la educación y de Ia calidad del transporte 

y de las comunicacianes Existen metodologIas 

para medir Ia calidad empresarial entre ellas Ia 
ISO, la Baidrige y Ia seis Sigma. 

En el casa del café se ha intentado construir 

una definición cientIfica de la calidad, es decir un 

cancepto totalmente objetivo y cuantificable. 

Hasta el momenta esto no ha sido posible, entre 

atras razones par Ia complejidad del gusto del 

olfata y del sabor y par variacianes en los gustos 

- 
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de los consumidores. En los ültimos años, diver-
sos neurólogos y neurobiólogos han estado 

estudiando Ia forma en que las neuronas respan-

den ante señales del sabor y como el cerebra las 

clasifica como sensaciones amargas, saladas, 

dulces a agrias. Algunos investigadores coma los 

profesores David Smith (Universidad de Maryland, 

USA) y Robert Margoiskee (Howard Hughes 

Medical Institute, USA) han encontrado que las 

proteInas que ayudan a distinguir entre el sabor 

dulce y amarga son similares a las que están 

involucradas en Ia vision1 . A pesar de estos rn-

portantes avances, estas mismas autares senalan 

que todavIa faltan elementos para un entendimien-

to más completo de cómo opera la qulmica 

cerebral a nivel del olfato y el gusto. 

No obstante, existen un conjunto de factores 

y de caracterIsticas asociadas con cafés de alta 

calidad que el mercado viene valorando en forma 

consistente. 

La Caildad del Café 
Existen diversos elementos utilizados por los 

especialistas en el mercadeo del café para valo-

rar una muestra del grano. Estos son bien 

conocidos y están explicados en documentos ta-

les coma el Manuel de Exportación del Centro de 

Comercia Internacional UNCTAD/OMC2  y en di-

versas publicaciones3 . 

Para efectos del análisis basta mencionar 

que entre estos elementos están el tamaño, el 

color, Ia textura, el contenido de humedad, Ia apa-

riencia, el aroma, el némero de defectos y las 

impurezas contenidas en una muestra de granas 

de café. Existen sistemas para clasificar los ca-
fés en esta etapa tales coma el del Brasil, el de 

Nueva York y el de La Haya. También existe una 

directiva de la Asociación Internacional de 

Estándares (ISO) que mide el némero de defec-

tos y establece un sistema de gradación. La 

Asociación de Cafés Especiales de los Estados 

Unidos (SCAA) recornienda a los productores re-

mover los cafés tipo 'triage', es decir aquellos 

granas negros, inmaduros a fermentados que al 

ser tostados afectan en forma muy negativa Ia 

calidad de Ia bebida. Varios paIses productores 

han aplicado esta práctica a través de los años y 

utilizan esos cafés inferiores solarnente para el 

consumo interno. Sin embargo, algunos cafés 

de este tipo se están canalizando al mercado in-

ternacional. El señor Ted Lingle, Director Ejecutivo 

de Ia SCAA estirna que airededor de 3.7 millones 

de sacos de cafés 'triage' están ingresando al 

mercado internacional. Esta situación ayuda a en-

tender par qué tanto Ia Asociación de Paises 

Productores (APPC) como la OIC están estu-

diando Ia posibilidad de fijar estándares exigentes 

para Ia exportación, coma Ia cornentaré más ade-

ante. A nivel de prueba de taza intervienen otros 

factores que inciden en Ia evaluación de Ia cali-

dad tales coma la acidez, el aroma, el cuerpo y 

diversos sabores (âcido, amargo, dulce, etc). En 

el caso del olfato, Ia Federación de Cafeteros de 

Colombia, conjuntamente con un experto frances4 , 

ha identificado 40 olores asociados a cafés de 

distintos palses y regiones. Cuando el grano en-

tra en Ia etapa del procesarniento industrial, 

nurnerosos factores intervienen en Ia calidad de 

Ia bebida coma lo explica el legendaria señor 

Bernard Rothfos en uno de sus Iibros5. En esta 

etapa el gusto de los consurnidores se manifies-

ta en forma clara. Hay mercados que prefieren 

cafés mOs tostados a can menor acidez; hay gru- 

05 de Ia población de muchos paises que piden 

descafeinado o soluble. Es evidente que Ia apli-

caciOn de un programa de calidad debe tener en 

cuenta los distintos mercados y satisfacer los gus-

tas de las distintas usuarias de Ia bebida. 

Los consurnidores están cada dIa mejor in-

formados, sobretodo en los palses de altos 

ingresos. Muchos buscan una bebida de alta Ca-

lidad, que no tenga efectos desfavorables para Ia 

salud y que haya respetado el medio ambiente a  

lo largo de Pa cadena pro( 

nan par el comercio justo 

productos argánicos. 

El tema de Ia segurid 

las bebidas es fundament 

coma Ia FAQ y Ia Organi 

Salud han desarrollado e 

Codex Alimentarius) para p 

consumidores. En el cas' 

preocupaciones ha sido 

Ochratoxina, un qulmico ti 

en varios alirnentos. En el 

el prod ucto tiene un alto c 

o cuando no se almacena 

de que pueda afectar al p 

las trilladoras a aImacen 

concentración alta (que s 

café) podrIa afectar tambk 

finales6. La OlC ha venido 

to en este frente y ha esta 

arganizaciones tales corr 

Agency' del Reina Unido.. 

El tema del desarrollo s 

vez mayor impartancia. E 

cianes sabre este conce 

FAQ, Ia de Ia AID y Ia de la 

das ellas hacen énfasis er 

servación de los recursos 

rarniento de las condici 

personas involucradas en 

ñala el Dr.Gabriel Cadena, 

Investigaciones CientIficas 

(CENICAFE), en los CItirna 

do una convergencia entre 

nes7. Temas coma Ia car 
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des y el nuevo sistema d 

desarrollado par CENICA 
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recomienda a los productores re-
es tipo triage', es decir aquellos 

, inmaduros a fermentados que al 

fectan en forma muy negativa Is 

ebida. Varios palses productores 

sta práctica a través de los años y 

afés inferiores solamente para el 

mo. Sin embargo, algunos cafés 

están canalizando al mercado in-

señor Ted Lingle, Director Ejecutivo 

ima que alrededor de 3.7 millones 

;afés 'triage' están ingresando al 

'tacional. Esta situación ayuda a en-
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como lo comentaré más ade- 
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lo largo de la cadena productiva. Otros se incH-

nan par el comercio justo ('fair trade') y par los 

productos orgánicos. 

El tema de Ia seguridad de los alimentos y 
las bebidas es fundamental y par eso entidades 

coma la FAG y Is Organizacion Mundial de la 

Salud han desarrollado estándares (el Ilamado 

Cadex Alimentarius) para prateger la salud de las 

consumidores. En el caso del café, una de las 

preocupaciones ha sido Ia relacionada con Ia 

Ochratoxina, un qulmico tóxico que se encuentra 

en varias alimentos. En el caso del café, cuanda 

el producto tiene un alto contenido de humedad 

o cuando no se almacena bien, existe el riesgo 

de que pueda afectar al personal que trabaja en 

las trilladaras a almacenacioras y en casos de 

cancentración alta (que son raras en el caso del 

café) podrIa afectar también a las consumidores 
finales6. La GIC ha venido impulsando un prayec-

to en este frente y ha establecido contactos con 

organizaciones tales coma Ia 'Food Standards 
Agency' del Reino Unido.. 

El tema del desarrolla sostenible adquiere cada 

vez mayor importancia. Existen diversas defini-

clones sabre este concepta entre ellas Ia de la 

FAG, Ia de Ia AID y Ia de las Naciones Unidas. To-

das ellas hacen énfasis en el aspecta de Ia can-

servación de las recursos naturales y en el mejo-

ramiento de las condicianes de vida de las 

personas involucradas en el sector. Coma lo se-

ñala el Dr.Gabriel Cadena, Director del Centro de 

Investigaciones CientIficas del Café en Colombia 

(CENICAFE), en los ültimos años se ha presents-

do una convergencia entre las distintas definicio-
nes 7. Temas coma Ia canservacjór't de suelos, 

el control biológico de plagas y enfermeda-

des y el nuevo sistema de beneficio ecológico 

desarrollado par CENICAFE son considerados 

de mucha importancia par la mayorIa de los 

ambientalistas. Qué relacián tiene este concep- 

to con el tema de Ia calidad? La respuesta es sen-

cilIa. Muchos consumidores finales quieren un 

producto que sea amigable con el media ambiente 

y este aspecto, al igual que el relacionado con el 

de Ia salud, se ha venido integrando al de la cali-
dad. 

La Calidad y Ia Cadena Productjvcj 

Coma se señalo al inicio de este documento, el 

concepto de calidad hay en dIa involucra toda Is 

cadena productiva y todos los procesos que se 

requieren para Ilevar al consumidor final un pro-

ducto a servicio del mejar nivel posible. A nivel 

de los productores se han identificado todos los 

pasos que debe dam el cultivador para optimizar 

Is calidad del grana. En el caso del café de Co-

lombia, CENICAFEB ha estudisdo los principales 

factomes que ayudan a mejorar Ia calidad del pro-

ducto en esta etapa. Estos factores incluyen 

diversos elementos entre ellos Ia genetics de la 

planta, el manejo de los suelos, Ia recolección 

selectiva, el manejo de plagas y enfermedades, 

el beneficio par via hümecla, el secado, Ia trilla, el 

empaque, el almacenamiento y el transporte. En 

el caso de Ia India°, también se ha investigado en 

profundidad el tema ytambién hay conciencia que 

es necesario tener en cuenta todos los eslabo-

nes de Ia cadena, incluyendo naturalmente, el 

empaque. En Ia década de los ochentas este pals 

utilizó sacos de fique que tenlan un componente 

derivado del petróleo que afectaba en forms ne-

gativa Ia calidad del producto final. Otros 

palses coma Kenya han adelantado investigacia-

nes serias sabre el tema y han encontrado, par 

ejemplo, que un buen sistema de irrigación es 
fundamental para elevar Is calidad del granot 0 . 

A esta altura del análisis permItanme hacer 

una referencia al modelo cafetero colombiano, el 

pals con mayor volumen de café de sits calidad 

U! 
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a nivel mundial. Colombia ha logrudo altos 

estándares de calidad porque todas las activida-

des de Ia Federación le prestan especial cuidado 

a este aspecto. La investigación, el servicio de 

extensiOn, Ia siembra, el beneficio, Is trilla, el con-

trol de plagas y enfermedades y los instrumen-

tos de comercialización están diseñados para 

optimizar Ia calidad del producto. Durante más 

de cuarenta anUs se aplica una sólida polItica co-

mercial que se apoya en Ia educacián del produc-

tor y en las campañas de promociOn en el exte-

rior. La imagen de Juan Valdez es ampliamente 

reconocida por los consumidores y se ha conver-

tido en un sImbolo de calidad. Todos estos es-

fuerzos van acompañados naturalmente de la 

aplicación de controles para garantizar que 

solamente cafés de alta calidad ingresen al mer-

cado internacional. En este campo Ia consisten-

cia es altamente valorada. 

En las etapas posteriores es evidente que hay 

que tener mucho cuidado con las tecnologIas uti-

lizadas y con los distintos procesos, como lo 

explica en forms lücida el señor Howard Schultz, 

en su interesante libro sobre Ia expansion de 

Starbucks1 t. 

LA ORGAN IZACION INTERNACIONAL 
DEL CAFÉ Y LA CALIDAD 

En los Ciltimos 40 años Ia OIC ha intentado apo-

yar el mejoramiento de Ia calidad a través de 

diversas estrategias, entre las cuales se pueden 

destacar: (i) Precios remunerativos y estables. (ii) 

El sistema de Ia Selectividad. (iii) PromociOn, edu-

caciOn y capacitación. (iv) Proyectos Especiales 

(v) Conocimiento profundo de Ia dinOmica de la 

economla cafetera mundial. (vi) lncorporaciOn del 

sector privado. (vi) Estudios encaminados a filar 

estOndares mInimos de exportación. A continua-

ciOn me permito explicar estos mecanismos en 

forma de apretada sIntesis. 

Precios remunerativos y estables 

Desde el inicio de Is OIC, Ia comunidad interna-

cional quiso apoyar Ia economla de los palses 

productores con precios remunerativos y estables. 

Diversos estudios17  han encontrado que este ob-

jetivo se cumplió, sun cuando el Acuerdo tenIa 

imperfecciones tales como Ia falta de regu-

lación de los mercados de los palses no miem-

bros y cierta inflexibilidad del sistema de cuotas. 

Los recursos adicionales que recibieron varios pal-

ses cafeteros importantes fueron utilizados para 

apoyar Ia investigaciOn y Ia transferencia de tec-

nologIas apropiadas y para modernizar las plan-

taciones. Los productores en muchos paIses tu-

vieron estImulos para hacer las inversiones que 

se requieren para elevar Ia calidad del producto. 

Desde esta perspectiva, se puede decir que la 

Organización cumplió un papel de importancia en 

el fortalecimiento de lo sectores cafeteros de 

numerosos palses. Como es de conocimien-

to general, desde 1989 no existen instrumentos 

de regulacián del mercado y ahora los precios 

reales se encuentran en uno de los niveles más 

bajos de los Ultimos 100 años. Esta situación na-

turalmente ha causado honda preocupacián en 

diversos sectores vinculados a Ia industria, entre 

otras razones porque está conduciendo a un de-

terioro de Ia calidad. 

Selectividcid 

Desde su inicio, Ia OIC ha tenido entre sus objeti-

vos Ia promocián del consumo del café y ha 

reconocido la existencia de distintos grupos 0 Ca-

lidades del grano. En efecto, a partir de 1965 se 

intentó establecer un sistema de selectividad que 

estaba encaminado a reflejar las preferencias de 

los consumidores per los distintos tipos de café 

(suaves colombianos, otros suaves, arabigos no 

lavados y robustas), El sistema enfrentá dificul-

tades en su implementación como lo explicamos 

con el Dr. Roberto Junguito en uno de los libros 

que hemos preparado sobro Ia e 

ra. Entre 1991 y 1993 se inte 

nuevo Acuerdo Internacional de—

sulas económicas y entre los co 

que se intentaron incorporar es 

lectividad. Este esfuerzo resultO 

vez agotado el proceso de negoci 

tendIa reinstaurar cuotas, se pro 

Estados Unidos de Ia OIC. 

En el texto del Acuerdo Intern-

2001, se hace énfasis en Ia inst 

programas encaminados a mejo 

Promoción, educación y 
capcicitación 

La OIC ha adelantado varias cam-

a aumentar el consumo del café. 

tes se han Ilevado a cabo en m' 

importante potencial como sort 

China. En estas campañas se busc 

sumidor final información sobre 

producto y se difunde informaci 

paraCión de Ia bebida. En el pasado 

tuvo programas dirigidos a los 

hoteles. 

En el frente de seminarios, Ia 

mado reuniones sobre temas imp 

el café orgánico y el comercio ek 

temas están asociados tambiér 

Es evidente, per ejemplo, que i: 

internet de cafés especiales pue 

canismo importante para poner 

productores de alta calidad con 

exigentes que están dispuestos a 

ma interesante, por las caracteristi 

del producto. 

Proyectos Especiales 

La OIC es el organismo internacior 

per el Fondo Comun para los Prod 

(FCPB) para impulsar proyectos ir 

relativos al café. Hasta la fecha s 

financiar proyectos per un monto 

cincuenta millones de dálares, cor 
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a OIC ha tenido entre sus objeti-

n del consumo del café y ha 

stencia de distintos grupos o ca-

. En efecta, a partir de 1965 se 

un sistema de selectividad que 

do a reflejar las preferencias de 

S par los distintos tipos de café 

ros, otros suaves, arabigos no 

as). El sistema enfrentó dificul-

?mentación como lo explicamos 

a Junguito en uno de los libros 

que hemos preparado sabre Ia economla cafete-
rat 3. Entre 1991 y 1993 se intentá negociar un 

nuevo Acuerdo Internacional del Café con cláu-

sulas económicas y entre los conceptos básicos 

que se intentaron incorporar estaba el de Ia Se-

lectividad. Este esfuerzo resultó muy dificil y una 

vez agotado el proceso de negociaciones que pre-

tendia reinstaurar cuotas, se produjo el retiro de 

Estados Unidos de Ia dC. 

En el texto del Acuerdo Internacional del Café 

2001, se hace énfasis en Ia instrumentación de 

pragramas encaminados a mejorar Ia calidad. 

Promoción, educación y 
capacitación 

La OIC ha adelantado varias campanas dirigidas 

a aumentar el consumo del café. Las más recien-

tes se han Ilevado a cabo en mercados con un 

importante potencial como son los de Rusia y 

China. En estas campanas se busca Ilevarle al con-

sumidor final información sobre Ia calidad del 

producto y se difunde información sabre la pre-

paración de Ia bebida. En el pasado Ia Organizacion 

tuvo programas dirigidos a los restaurantes y 

hateles. 

En el frente de seminarios, Ia CIC ha progra-

mado reuniones sabre temas importantes como 

café argánico y el comercio electrónico. Estos 

lurnas están asociados también con Ia calidad. 

; evidente, por elemplo, que las subastas per 

internet de cafés especiales pueden ser un me-

canismo importante para poner en contacta a 

productores de alta calidad con consumidores 

exigentes que están dispuestos a pagar una pri-

ma interesante, por las caracterIsticas especiales 
del producto. 

Proyectos Especiales 

La OIC es el organismo internacional reconocido 

por el Fonda ComCin para los Productos Bésicos 

(FCPB) para impulsar proyectas internacionales 

relativos al café. Hasta la fecha se han logrado 

financiar proyectas por un monto superior a los 

cincuenta millones de dólares, con recursos que 

provienen principalmente de dicho Fondo. La ma-

yor parte de estos proyectos tienen que ver di-

recta a indirectamente con el tema de la calidad. 

Se han adelantada programas en areas coma el 

control de plagas y enfermedades, el mejora-

mionta de las estructuras de comercializacióri y 

Ia aptimización de Ia calidad14 . 

No pueda entrar a examinar tadas estos pro-

yoctos (10 aprobadas y 9 sometidos a considera-

ción del FCPB) pero me gustarla destacar dos en 

particular. El primero fue elaborado por Landells 

Mills, Ia CIC y el Banco Mundial y estuvo orienta-

do a examinar las sistemas de comercialización 

de nueve palses productores: Angola, CamerCin, 

Congo, EtiopIa, Madagascar, Ghana, Guatemala, 

India y Toga. El estudia encuentra que estos pal-

sos liberalizaron el sector cafetera y no estudia-

ron bien el problema asociado con el cantral de 

Ia calidad del café. En consecuencia uno de los 

efectos iniciales de este proceso fue el deteriaro 

do Ia calidad. No hay duda que se requiere un 

sistema para promover Ia calidad como existe en 

Francia para Ia pramación y Ia clasificación de los 
distintos vinos producidos. El segundo proyecto 

que me gustarIa mencianar es el denominado 

como el 'Gourmet Coffee Project'. La desarrolló 

Ia OIC con Ia colaboración del Centro de Comer-

cia Internacional UNCTAD/OMC y con el apoyo 

del FCPB. El proyecta impulsó pragramas rola-

cionados con los cafés especiales en Brazil, 
Burundi, Etiopia, Papua Nueva Guinea y Uganda 

durante tres años y permitió acumular valiosas 

experiencias para el mojoramienta de Ia calidad. 

Estas actividades se han venido desarrollan-

do en los Ciltimos años y todavIa no se cuenta 

con una evaluación rigurosa de sus resultados. 

No obstante, la mayorla de los anatistas conside-

ran que estos proyectas ostán gonorando benefi-

cios significativos para los palses cafeteros 

involucrados y para Ia comunidad cafetera inter-

nacional. En otros frentes la OIC ha venido traba-

jando mediante contactos con un amplio grupo 

de entidades internacionales que tienen que ver 

con Ia calidad tales como el Instituto para Ia In- 

'nerativos y estables 

le Ia OIC, Ia comunidad interna-

yar Ia economla de los palses 

recios remunerativos y estables. 
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	13 	RoUnrtr, JunUirito y Drero Poano, El Comercio Exterior y Ia Politica nternacional del Café.Fedcsarrollo Fonda Culturat Cafetero, BocjotJ, 1993. 
14 Vcr dournento CiC EB 3581/96 Rev, 16, Londrcs, Mayo 1, 2000. 



formación CientIfica sobre el Café (ASIC) y las 

Asociaciones de Cafés Especiales de Europa y 

Estados Unidos. 

Conocimiento de Ia Economla 
Ccifetera Mundicil 

La Organización ha venido adelantando una serie 

de monograflas sobre los sectores cafeteros de 

los palses productores y consumidores. Esta in-

formación es obviamente ütil para identificar qué 
tipo de poilticas y practicas son las más adecua-

das para optimizar la calidad en las distintas fases 

de Ia cadena productiva 

Por otra parte, Ia OIC ha venido apoyando Ia 

elaboración de un modelo econométrico de la eco-

nomIa cafetera mundial con Ia colaboracián de 

un conocido econometrista vinculado a Ia Univer-

sidad de Oxford y con Ia cooperación de Ia FAO. 

El modelo todavIa se encuentra en etapa de 

construccián pero ya se han realizado algunas si-

mulaciones interesantes. Uno de los resultados 

que está generando es el asociado con el hecho 

de que variables como Ia elasticidad precio e in-

greso de Ia demanda y el crecimiento de Ia 

población no logran explicar las tendencias del 

consumo mundial. Como lo señalaba el Dr. Ernesto 

lily en una reunion reciente en Ia cual examina-

mos el modelo, este resultado puede estar 

indicando Ia gran importancia de Ia calidad en 

las decisiones de compra de los consumidores 

de muchos palses. En mercados tan importantes 

como los de Estados Unidos y Brasil, varios 

estudios han senalado el hecho de que los con-

sumidores responden muy favorablemente al 

mejoramiento de Ia calidad. Es muy posible que 

el modelo econométrico de Ia OIC no pueda pro-

nosticar en forma precisa los precios futuros; no 

obstante, puede ser una herramienta Ctil de si-

mulación que puede ayudar a entender mejor 

temas claves, tales como la gran importancia de 

variables como Ia calidad, en Ia evolución del con-

sumo a nivel mundial. 

En el frente de Ia investigación cientIfica, Ia 

I I 	
OIC ha montado una red mundial de 

ciones cafeteras que permite a los distintos palses 

conocer resultados importantes para mejorar Ia 

calidad y Ia productividad y facilita el trabajo en 

equipo. También existe Ia Ilamada Ilnea del café 

(Coffeeline) que le permite a los investigadores 

de las ciencias sociales y naturales tener acceso 

a una gran base de datos bibliográficos. 

Incorporación del Sector Privado 

Desde sus inicios, Ia OIC ha reahzado consultas 

con el sector privado tanto de los palses produc-

tores como consumidores. Pero solamente hasta 

el Acuerdo lnternacional de 2001 se ha incorpo-

rado a nivel institucional el Comité Consultivo del 

Sector Privado. Este Comité viene trabajando en 

forma activa en temas importantes tales como Ia 

comunicación positiva de las noticias relaciona-

das con el café y Ia salud y aspectos relacionados 

con la calidad y Ia seguridad de Ia bebida (food 

safety). 

En el frente de Ia investigación sobre los efec-

tos del consumo del café sobre el organismo hu-

mano, un grupo de paises productores miem-

bros de Ia OIC (Brasil, Colombia y paIses 

centroamericanos) impulsaron en 1998 Ia crea-

ción del 'Institute for Coffee Studies' en Ia Uni-

versidad de Vanderbilt (USA). Esta Universidad 

cuenta con un departamento de farmocologla y 

de neurologIa de primer nivel. Dos de los investi-

gadores vinculados al Centro Medico de Ia Uni-

versidad han ganado el Premio Nobel de Medici-

na y cuenta con laboratorios especializados que 

trabajan en areas de frontera. Este nuevo Institu-

to trabaja bajo Ia dirección del Profesor Peter 

Martin y ha encontrado evidencia sólida en el sen-

tido de que el consumo moderado de café (5-6 

tazas diarias) no tiene riesgos para organismos 

normales y puede tener beneficios importantes. 

Se ha encontrado, por ejemplo, que ciertos corn-

puestos del café pueden tener efectos 

antidepresivos; también se piensa que el café 

podrIa ser una herramienta ütil en Ia lucha contra 

Ia drogadicción y el alcoholismo. Este es eviden-

temente un campo muy propicio para Ia coopera-

ción entre palses productores y consumidores. 

En efecto, Ia 'National Coffee Association' (USA) 

y Ia 'All Japan Coffee Association 'han efectuado 

algunos aportes y hace unas pocas semanas Ia  

empresa Kraft de los Estados 
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fee Association 'han efectuado 

' hace unas pocas semanas Ia 

empresa Kraft de los Estados Unidos ha anuncia-

do una contribución importante para el Instituto. 

Este es un campo en el cual Ia OIC podrIa jugar 

un papel más activo en el futuro. 

Otra actividad que involucra directamente al 

sector privado es Ia Conferencia Cafetera Mun-

dial, cuya primera reunion se celebró en Mayo, 

2001. Se trata de una cumbre en Ia cual se busca 

Ia participación de representantes del más alto 

nivel de los sectores pOblico, privado, académi-

co y diplomático. Este evento solo tendrá lugar 

cada tres o cuatro años. En Ia primers reunion, 

que tuvo lugar en Londres, participaron más de 

500 personas y se presentaron diversos documen-

tos que tenIan relación directa o indirecta con el 

tema de Ia calidad. El evento fue considerado exi-

toso ya que permitió mejorar el entendimiento de 

Ia dinámica de Ia economia cafetera mundial y 

además sirvió para generar nuevas ideas enca-

minadas a fortalecer todos los eslabones de Ia 

cadena productiva. 

Los Estándares MInimos 
de Exporfación 

Per iniciativa de la Asociación Europea de Cafés 

finos y de algunos palses productores, Ia Junta 

Ejecutiva de la OIC recomendó en Enero de 2001 

estudiar formulas encaminadas a retirar o elimi-

nar del mercado los cafés de baja calidad. La OIC 

procedió a contratar dos estudios. El primero con 

Ia Universidad Libre de Amsterdam que se con-

centró en examinar los aspectos económicos 

de un programa de desviación (0 sea Ia elimina-
cián de los cafés inferiores del mercado interna-

cional); este estudio fue dirigido por el profesor 

Christopher Gilbert y fue presentado en las Se-

siones de Ia OIC que tuvieron lugar en mayo de 

2001. El estudio concluye que un programa de 

desviación tendrIa una relación beneficio costo 

positiva. Por cada millón de sacos que Se retire 

del mercado, el precio externo podrIa aumentar 

en cerca de dos centavos. Asimismo, se podrIa 

esperar un efecto positivo sobre la calidad del café 

y este factor deberla conducir a un aumento del 

cons urn 0. 

El segundo estudio examinó las posibilidades 

de utilizar los cafés inferiores en Ia nutricián ani- 

mal, como combustible o como fertilizante. Este 

trabajo fue adelantado per el 'Natural Resources 

Institute' del Reino Unido bajo la dirección del Dr. 

Peter Green Halgh. Los resultados muestran que 

existen alternativas en este frente lo cual es con-

sistente con investigaciones adelantadas por 

Cenicafé en Colombia y por algunos palses cen-

troamericanos. 

La OIC ha adelantado consultas con perso-

nas y organizaciones vinculados al negocio 

cafetero en palses productores y consumidores 

sobre Ia fijacián de estOndares y existe interés en 

principio por avanzar en Ia definición de normas 

objetivas de aplicación internacional, sobretodo 

en el area asociada con los defectos. La aplica-

ción de las normas ISO 9000 + ISO 17025 se 

consideran como un paso en esta dirección. 

En forms simultáneas, los palses miembros 

de Ia Asociación de PaIses Productores han avan-

zado en un plan de eliminación de cafés inferio-

res y han elaborado varios documentos relativos 

al tema. El Consejo Internacional del Café de mayo 

de 2001 tomo atenta nota de todos estos traba-

jos y expidió una resoluciOn que recomienda avan-

zar en el diseño de un plan de esta naturaleza. En 

el momento de escribir estas IIneas (Junio, 2001) 

las dos organizaciones están trabajando en for-

ma conjunta para Ilegar a un esquema operativo 

que serla presentado a consideración del Conse-

jo Internacional del Café en septiembre de 2001. 

Ha surgido un interrogante ligado al derecho in-

ternacional: ePermiten las normas de Ia OMC po-

ner en práctica un programa de esta natura-
leza? Se han hecho las consultas del caso y 

se ha constatado que el ArtIculo XI, 2—b) del GAIT 

especificamente, determina que se pueden rn-
poner prohibiciones o restricciones a Is imports-

ción a exportación, necesarias para la aplicación 

de normas a reglamentaciones sobre la clasifica-

ciOn, el control de calidad o Ia comercializaciOn 

de productos destinados al comercio internacio-

nal. Esta norma la complementa el ArtIculo 12 del 

Acuerdo de Agricultura que fija las discipli-

nas en materia de prohibiciones y restricciones 

a Ia exportaciOn, en concordancia con lo anterior 

y el ArtIculo 2 del Acuerdo sobre Medidas Sanita-

rias y Fitosanitarias que permite a los paises Miem- 



bros de la Organizacion Mundial del Comercio 

adoptar medidas para proteger Ia salud de las per-
sonas'. 

er- 
sonaS15. 

SINTESIS Y REFLEXIÔN FINAL 

Del análisis anterior, debe que dar clara que el 

tema de Ia caHdad tiene miltiples dimensiones y 

que alcanzar un alto nivel de calidad es equiva-

ente a buscar Ia excelencia en todos los proce-
SOS y actividades de una industria. La excelencia 

no es fácil de lograr e implica un proceso de me-

loramiento continuo y un acercamiento a los usua-

rios finales del producto para conocer y tratar de 

satisfacer sus preferencias y necesidades. Este 

ejercicio requiere naturalmente consistencia y 

continuidad. El concepto de calidad ha venido eva-

lucionando a través del tiempo. Hace unos años 

se le asociaba Onicamente con Ia reducción de 

defectos en los productos y ahora se habla de Ia 

necesidad de satisfacer las necesidades de con-

sumidores individuales. No parece estar lejos el 

dIa en que se pueda ofrecer un cierto tipo de café 

de alta calidad para personas con problemas de 

memoria y otro tipo para personas con tendencia 

a la depresión. 

La Organización Internacional del Café ha ye-

nido trabajando en diversos aSpectos asociados 

con la calidad, coma he intentado explicar en este 

documento. Este es un tema de gran importan-

cia para hacerle frente a Ia superproducción de 

tipo estructural y para apoyar Ia expansion del con-

sumo. Por eso parecerla muy razonable recomen-

dar que en los próximos años la OIC dedique cada 

vez más recursos y energIa a este tema tan fun-

dame n ta I. 

15. Agradeaco ci concepto sobre este punto del Dr.Nestor Osorio, exembajador de Colombia ante la OMC. 
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Culantificacion    impactos micro- 
macroeconómicos y sociales de 
la crisis cafetera en Colombia* 

Cenfro de Estudios Regionales, 
Cafeteros y Empresariales —CRECE 1  

INTRODUCCIÔN 
La caficultura colombiana atraviesa hoy per una 

de las peores crisis de su historia. En efecto, como 

lo muestra Pizano (2001), en el año 2001 se regis-

tró el precio real externo del café más baja en 

180 años de historia. No obstante, a diferencia 

de décadas anteriores, actualmente el comporta-

miento del negocio cafetero no tiene unos im-

pactos macroeconómicos de tan grande magnitud. 

En la década del 50, per ejemplo, las exportacio-

nes cafeteras representaban el 9,7% del RIB na-

cional, mientras que en el periodo 90-98 aportaron 

el 4,4% (Pizano, 2001), yen el año 2001 no logran 

aportar eli %• Esto implica que la actual crisis de 

los precios internacionales del café no tendrá unos 

efectos macroeconómicos inmediatos de tan 

amplia magnitud coma otras crisis anteriores. Sin 

embargo, esta pérdida de peso macroeconómico 

no se debe ünicamente a la drástica calda de los 

precios internacionales del grano como conse-

cuencia de Ia ruptura del pacto internacional en 

1989. También está el hecho de que las exporta-

ciones menores de Colombia crecieron conside-

rablemente en Ia década de los noventa, lo mismo 

que las de hidrocarburos. De cualquier manera, 

a pesar de esta pérdida de importancia 

macroeconómica de Ia caficultura, Is actual 

crisis ya ha tenido y tendrá graves efectos 

microeconámicos y sociales, principalmente, que 

pueden redundar en efectos sobre el mercado 

laboral de no menos importancia. En este senti-

do, el café tiene una caracterIstica determinante 

que Ia distingue del resto de Ia economIa: si bien 

su contribuciOn relativa al valor agregado total es 

baja, su contribuciOn a Ia generación de empleo 

de pequenos productores es alta y, per esta via, 

su contribución a Ia generación de ingresos para 

los hogares de esos productores también es com-

parativamente alta en el sector agropecuario. En 

efecto, Ia producción de café en Colombia gene-

ra directamente 529.246 puestos de trabajo y recae 

sobre 566 mil productores. El 73,71 % de las fin-

cas cafeteras posee un tamaño quevarIa de 0,1 a 

5 hectáreas (Ha en adelante). Una proporciOn im-

portante (37,1 5%) está constituida per fincas 

menores de 1 Ha. Comparando el tamaño de las 

Unidades de Producción Agropecuaria (UPA) ca-

feteras con el tamaño de las plantaciones de café, 

se observa una mayor frecuencia en el rango de 

1 a 5 Has. en el tamaño de las UPA, mientras que 

Ia mayor frecuencia para el tamaño de las planta- 
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ciones se encuentra en el rango de 0,3 a 1 Ha. 

Estas caracterIsticas son precisamente las que 

determinan el impacto micro económico y social 

de Ia crisis cafetera. 

La combinacián de precios balos permanen-

tes en el mercado, con dos factores determinan-

tes: i) la concentración de Ia producción en 

pequenos productores, y ii) la estructura de em-

pleo y costos, significa que alrededor de 307 mu 

personas podrian quedar cesantes ante la impo-

sibilidad de producir café de calidad en las condi-
ciones actuales del mercado. 

En este contexto, se hace necesario cuantifi-

car el impacto de Ia crisis, para elaborar medidas 

eficaces con miras a aminorar el efecto de Ia mis-

ma; además de que, si esos efectos de Ia crisis 

no son atacados, ésta se irrigarla negativamente 

al resto de la economla, afectando asi las posibi-

lidades de recuperacián económica y, lo más rn-

portante, acelerando el deterioro social en las 

zonas cafeteras. En este artIculo se resumen 

los principales resultados de un ejorcicio de 

cuantificación de estos impactos tanto a nivel 

micro como macroeconómico, y algunas de las 

consecuencias sociales más serias. 

- 

FUENTES Y METODOLOGIA 
Las fuentes de información utilizadas en el pre-

sente estudio fueron las siguientes: Encuestas 

Nacionales de Hogares y las Cuentas Regionales 

del Departamento Administrativo Nacional de Es-

tadIstica (DANE); El Sistema de lnformación 

Cafotera (SICA) y los Indicadores Técnicos de Ia 

Caficultura (ITEC) de Ia Federación Nacional de 

Cafeteros de Colombia; El Informe Anual de Acti-

vidades de Ia Gerencia Técnica de la Federación 
Nacional de Cafeteros. 

Para los cálculos de las pérdidas de la cafi-

cultura, se calculó el valor de la produccián 

cafetera (con los precios de marzo-abril de 2001), 

y a partir de éste se estimaron el ingreso neto 

total (descontando el costo total) y el ingreso neto 

monetario (restando el costo monetario). Para las 

estimaciones de costos se utilizaron las bases de 

datos del Sistema de lnformación Cafetera (SICA) 

y los Indicadores Técnicos de Ia Caficultura (ITEC) 

de la Federación Nacional de Cafeteros por lotes, 

clasificados en 196 tipologIas (por regiones, tec-

nologIa, ciclo de cultivo y odad). El costo monetario 

en que incurre oF productor resuita de descontar 

de los costos totales el valor de la mano de obra 
familiar. 

El análisis de Ia informalidad buscaba contras-

tar Ia hipótesis segén la cual se han presentado 

unos mayores niveles de informalidad, originados 

en parte por Ia crisis cafetera. Para realizar dicha 

contrastación, se dieron los siguientes pasos: i) 

se redefinió el sector informal para evitar algu-

nos de los problemas de sobreestimación que 

tiene Ia clasificación del DANE', de tal manera 

que en el presente estudio se consideraron como 

informales a quienes cumplieran simultáneamente 

las siguientes caracterIsticas: 1) estar ocupado 

en una empresa de hasta 10 trabajadores, 2) no 

tenor estudios universitarios, y 3) no tenor afilia-

ción a salud por su trabajo; ii) dado que las 

preguntas de informalidad se realizan cada dos 

años en el mes de junio y con una muestra que 

permite obtener resultados desagregados a nivel 

de area metropolitana (urbana) y no por departa-

mento, se decidió realizar la regionalización de 

las areas metropolitanas en las cuatro regiones 

utilizadas a lo largo del trabajo3 , do acuerdo con 

el departamento al que correspondiera cada area; 

iii) para lograr una buena aproxirnacián al efecto 

de Ia crisis cafetera sobre Ia informalidad, los in-

formales fueron agrupados de acuerdo con Ia rama 

de actividad en que se desempeñaron en su ülti-

mo trabajo (esta clasificación arroja dos grupos 

de informales: los que se desempenaban en acti-

vidades agropecuarias y el rosto). 

Para Ia simulación de Ic 

o indirectos) generados por I 

duccián cafetera como con 

de los precios del café, se 

ces insumo-producto. Se r 

mionta porquo Os Ia Cinica q 

efectos indirectos que sobr 

los cambios en algün agrega 

ya que, a diferencia de otro 

lüa las relaciones intorsectof 

triz, para el total nacional, con 
Ia segunda, para un departa 

fetero, Risaralda, elaborada 

CIA en el marco de un pros 

FOREC (las dos matrices tier 

1998). 

Porotra parte, Ia inclusiór 

producto para el departar 

obedece a Ia oxpectativa ni 

tos de Ia crisis cafetera fue 

en el nivel regional que en 

manora, Ia comparación real 

matrices insumo-producto 

Ia crisis en el pals yen el dep-

es uno de los eslabones de 

del estudio encaminado a r 

ras que, a pesar de la pérc 

macroeconámica de Ia cafic 

sigue teniendo efectos socio 

siderable magnitud. 

Para Ia rnedición de los 

utilizaron los componentes 

cesidades Básicas lnsatisfec 

su comportamionto en el pen 

ello se utilizaron las Encue 

Hogares del DANE, corresp 

pas 93, 97, 101, 105y 109. 

Se consideró el NBI por c 

total, dado que una hipótosis 

que los efectos de Ia crisis 

mayor intonsidad en unos as 

ros que en otros (particularm 

los aspectos más estructural 

plo, los rnateriales de las par 

no se afecten dramáticamen 

4 	Dada que nsa matriz se enconiruha e 

do consumes locales y ci vector ilo rr 

2. 	El DANE clasifica a los informales con base en Ids siguientes parámetros: 1) Los empleados del serviclo doméstico y los trabajadores farniliares 
sin remuneracidn; 2) Los trabajadores per cuenta propia, excepto los independientes profesionales como medicos, abogados, odontolcgos, 

ingenieros, etc.; 3) Los empleados y obreros particulares que laboran en empresas de hasta 10 trabajadores en todas sus agendas y sucursales; 

4) Los patronos o empleadores que ocupen hasta 10 trabajadores; 5) Se excluyen de este sector los obreros y empleados del gobierno. 

10101 

	

	3 	Para el análjsjs de los resultados, en el trabajo se clasificaron los departamentos cafeteros segOn regiones, asi: La region Norte comprende los 

departamentcs de Cesar. Guajira y Magdalena; Oriente comprende los departamentos de Norte de Santander, Santander, Boyacd y Cundinamarca; 
Centro—Occidente abarca los departamentos de Antioquia, Caldas, Risaraida, Quindic, ToHma y VaNe; Sur incorpora los departamentos de 
Huila, Cauca y Narino. 



Ste se estimaron el ingreso neto 

ido el costo total) y el ingreso neto 

ando el costo monetario). Para las 

-e costos se utilizaron las bases de 

-na de lnformación Cafetera (SICA) 

s Técnicos de la Caficultura (ITEC) 

Nacional de Cafeteros por lotes, 

196 tipologIas (por regiones, tec-

cultivo y edad). El costo monetario 

l productor resulta de descontar 

tales el valor de la mano de obra 

a informalidad buscaba contras-

segün Ia cual se han presentado 

veles de informalidad, originados 

sis cafetera. Para realizar dicha 

dieron los siguientes pasos: i) 

actor informal para evitar algu-

emas de sobreestimacián que 

-talon del DANE2 , de tal manera 

te estudio se consideraron como 

nes cumplieran simultáneamente 

aracterIsticas: 1) estar ocupado 

de hasta 10 trabajadores, 2) no 

niversitarios, y 3) no tener afilia-

)r su trabajo; ii) dado que las 

orma!idad se realizan cada dos 

de junio y con una muestra que 

resultados desagregados a nivel 

itana (urbana) y no por departs-

6 realizar Ia regionalización de 

olitanas en las cuatro regiones 

go del trabajo3 , de acuerdo con 

l que correspondiera cada area; 

a buena aproximación al efecto 

ra sabre la informalidad, los in-

grupados de acuerdo con Ia rama 

ue se desempeñaron en su ülti-

ciasificación arroja dos grupos 

que se desempenaban en acti-

Jarias y el resto). 

ervcc ciomestico y los trabajadoros familiaros 

Ies come medicos, abogados, odontólcgos, 

haisdores en todas sus agendas y sucursales; 

Dr to, chreros y empleados del gobierno 

regiones, as[: La region Norte comprendc los 

Sntanaer, Santander, BoyacO y Cundinamarca; 

y Veto; Sur incorpora ion 	iarrrorr too do 

Para Ia simulaciOn de los impactos (directos 

e indirectos) generados por Ia reducción en Is pro-

ducción cafetera coma consecuencia de Ia calda 

de los precios del café, se utilizaron dos matri-

ces insumo—producto. Se recurriO a esta herra-

mienta porque es Ia Cinica que permite medir los 

efectos indirectos que sabre Ia economla tienen 

los cambios en alg6n agregada macroeconOmico, 

ya que, a diferencia de otros instrumentos, eva-

(ia las relaciones intersectoriales. La primers ma-

triz, para el total nacional, construida por el DANE4 ; 

Ia segunda, para un departamento altamente ca-

fetera, Risaralda, elaborada por Ia alianza CRECE—

CIR en el marco de un prayecta financiado por 

FOREC (las dos matrices tienen como base el aña 
1998). 

Par atra parte, Ia inclusion de Ia matriz insumo—

producto para el departamento de Risaralda 

obedece a Ia expectativa inicial de que los efec-

tos de Ia crisis cafetera fueran mucho mayores 

en el nivel regional que en el nacional. De esta 

manera, Ia comparaciOn realizada a través de las 

matrices insumo—producto entre las efectos de 

a crisis en el pals yen el departamento Risaralda 

es uno de los eslabones del argumento general 

del estudio encaminado a mostrar en cifras cIa-

ras que, a pesar de la pérdida de importancia 

macroeconómica de Ia caficultura, esta actividad 

sigue teniendo efectos socioeconámicos de con-

siderable magnitud. 

Para Ia medición de los efectos sociales, se 

utilizaron los componentes del indicador de Ne-

cesidades Básicas Insatisfechas (NBI) y se analizó 

su comportamiento en el perIodo 1996-2000. Para 

ello se utilizaron las Encuestas Nacionales de 

Hogares del DANE, correspondientes a las eta-

pas 93, 97, 101, 105y 109. 

Se consideró el NBI por componentes y no el 

total, dada que una hipótesis inicial de trabajo es 

que los efectos de la crisis cafetera se dan con 

mayor intensidad en unos aspectos de los hoga-

res que en otros (particularmente, se espera que 

los aspectos más estructurales, coma, por ejem-

plo, Ions materiales de las paredes de Ia vivienda, 

no se afecten dramáticamente). De esta manera,  

una mirada a los diferentes componentes del NBI 

podrIa arrojar mayor luz sabre las impactas de Ia 

crisis en los hogares y, principalmente, sabre el 

tipo de estrategias a accianes que los hogares 

ban asumido para enfrentar Ia crisis. 

Para Ia estimación de las inversianes de los 

Comités Departamentales de Cafeteros se tama-

ron las variables de inversion con recursos propios 

de cada departamento y su respectivo RIB. Igual-

mente, se tomaron los indicadares de exportaciOn 

e importaciOn de cada departamento, pero en este 

caso solamente se realizaron series desde 1980 

hasta 1997. 

RESULTADOS 

Efectos microeconómicos directos 

Producción 

A Ia reducción de precios del grano en los Olti-

mos años, se sums el compartamiento de Ia 

producción cafetera a lo largo de Ia década del 

noventa. Luego de registrarse una producción 

cercana a los 16,2 millones de sacos en 1991 —Ia 

mOs alta desde los setenta—, Ia variable empieza 

a mostrar un comportamiento decreciente, sun-

que con algunos altibajos, hasta situarse en 9,1 

millones de sacos en 1999, lo que representa 

una calda del 44% en sOlo ocho años. Tal corn-

portamiento se atribuye principalmente a Ia 

combinaciOn de factores climáticos adversas con 

Ia existencia de cafetales viejos. Ya para el año 

2000, Ia situación empezO a revertirse, y Ia pro-

ducciOn cafetera alcanzó 10,6 millones de sacos, 

que equivalen a un aumento del 16,5%, y en el 

2001 se alcanzaron los 10,9 millones de sacos, 

es decir, un aumento del 3% con respecto a Ia 

producciOn del año anterior. 

Los resultados disponibles de Ia Encuesta Na-

cional Cafetera arrojan un total de 566.230 UPA 

cafeteras con una superficie sembrada en café 

de 869 mil Has. La producciOn cafetera genera 

529.246 empleos equivalentes (más de 127 mi-

Ilones de jornales al año). La region en Ia que el 

4. 	Dado quo ecu matriz so oncnntrabu en crunstroccido, fuo nccosario ostimur in mntriz de utiiiiacido err vaioros bdsicos, In do importacionce, Ia 
do consumor; rocirioc y ci vector (lo rriSrrrO qua In r'rutrizI do ompioc. 



labIa No. 1 

Crecimiento anual de Ia oferta laboral por tipo 

de actividad, 1996-2000 

Regiones ocupados 

Oferta 

desocupados total Inactivos 

Centro-Occidente 0,7% 16,7% 1,9% -1,2% 

Oriente 3,2% 18,9% 4,3% -1,6% 

Norte 2,7% 6,1% 2,8% 0,8% 

Sur 3,3% 14,1% 4,1% -2,8% 

Resto 1.6% 20,4% 2,7% 15% 

2,1% 16,7% 3,1% -0,8% 

Fuente: Encuestas Naciona/es de Hogares, DANE 

5 	Si se tienen en cuenta los costos bides, Is proporción de Ia produccidn que arrojaria pérdidas es del 410/0. 

6 	Estas mismas relaciones, para at caso de los costos totales, son 20% y -27%. 
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II 	7. 	Las cifras correspondientes a oferta laboral no se refieren a las cabeceras, sino a lo que el DANE denomina "resto". 

Cuya producción representa el 74,9% de Ia producción cafetera del pals. 

Corresponde a Ia poblacidn quo, teniendo edad para trabajar, no se ha vincujado al mercado laboral, no forma parte de la oferta de trabajo. 

café genera més empleos es la Centro-Occiden-

te, y en Ia que genera menos es en la Oriental. 

Ingresos del Productor (Rentabilidad) 

Tomando como base el precio interno del café 

del mesde abril de 2001 y teniendo en cuenta 

énicamente los costos monetarios de producción 

(i.e., sin contabilizar Ia mano de obra familiar), el 

23% de Ia producción cafetera nacional arrojarla 
pérdidas, cter/s par/bus 5 . 

En el escenario de costos monetarios, el mar-

gen de rentabilidad obtenido por los productores 

que ganan, alcanza el 64%; mientras que, quie-

nes producen a pérdida, tienen un margen negativo 

del 30%6,  lo que indica que aun en las condicio-

nes actuales Ia producción de café es un negocio 

rentable para una parte significativa de los 

caficultores. 

Efectos mcicroeconómicos directos 

Empleo: Oferta laboral y tasa de 
desempleo 

De acuerdo con los resultados de las Encues-

tas de Hogares del DANE', para el perlodo 1996-

2000, Ia oferta laboral en varias de las regiones  

cafeteras aumentô de manera importante: en la 

region Centro-Occidente° creció en un 8%, a un 

ritmo de 19% anual; en las regiones Oriente y 

Sur en un 18%, a un ritmo cercano al 4,2% anual; 

y en un 12% en Ia region Norte, a un ritmo de 

2,8% per año. Un hecho para destacar es que es-

tos aumentos están altamente influenciados per 

una disminucián de 1 ,2% y 1 ,6% anual, respecti-

vamente, en Ia población económicamente mac-

tiva° de las dos primeras regiones, y de 2,8% en 

Ia del Sur. Adicionalmente, dado que las tasas de 

crecimiento anual de Ia ocupación en todas las 

regiones cafeteras son considerablemente inte-

riores a las tasas correspondientes de desocupa-

dos (ver Ia tabla No. 1), el aumento en Ia oferta 

laboral tuvo como consecuencia un crecimiento 

en las tasas de desempleo (que, en las regiones 

Oriente y Centro-Occidente tue de más de un 

punto porcentual per año). 

Estos resultados señalan que Ia oferta labo-

ral y el desempleo han venido creciendo de ma-

nera importante en los (iltimos años en las zonas 

cafeteras, incluso per encima del resto del pals. 

Es de resaltar que en las regiones cafeteras 

Centro-Occidente, Oriente y Sur se registran cre-

cimientos relativamente altos en Ia tasa de des- 

empleo, a Ia vez que se pr-

negativos (Io cual no ocuri 

en Ia tasa de los inactivos. E 

binación con los aumento 

bana que se prestan a c 

claramente que Ia crisis c 

una proporción importante 

activas salieran a buscar en 

Ia oferta laboral. 

En este sentido, no s( 

pleo ha aumentado, sino t 

esperarse, Ia informalidad. 

do 1994-2000, Ia informalia 

cafetera del pals aumentO 

gión Oriente, creciO 2%, € 

Centro-Occidente4,5%). E 

cidente se pueden observa 

nificativos. Un resultado qr 

aumento de los informales 

pleos agropecuarios en Ia r 

te, que creció a una tasa ar 

el mismo perlodo, en tantc 

de las regiones cafeteras E 

del 0,9%. En otras palabra5 

informalidad en las zonas 

cial en Ia zona Centro-O 

en gran parte per el crecirr 

es cuya ocupación ante 

agropecuaria. 

Una situación que lIar,  

el perlodo analizado y que 

en Ia oferta laboral es el € 

tenido sobre las actividade 

hogar. AsI, per ejemplo, en 

cidente, los cónyuges e hi 

redujeron su inactividad a t 

pasando a engrosar Is ofert 

un empleo que ayude a sol 

sis. Sin embargo, su escE 

ingresar al mercado labora 

alto némero de personas 

poblacionales que se encon 

Esta ahrmación estS basada en ia  i 
una persona en Ia region. 

Nuevamente, hay que tenor en cuer 
bace varios anos, pero sigue tenie 

considerar ci comportamlento de Iz 

I 



manera importante: en Ia 

lte8  creció en un 8%, a un 

en las regiones Oriente y 

no cercano al 4,2% anual; 

ión Norte, a un ritmo de 

o para destacar es que es-

amente influenciados por 

% y 1 ,6% anual, respecti-

on económicamente mac-

as regiones, y de 2,8% en 

nte, dado que las tasas de 

a ocupaciOn en todas las 

1 considerablemente info-
pondientes de desocupa-

), el aurnento en Ia oferta 

secuencia un crecimiento 

:leo (que, en las regiones 

lente fue de rnds de un 

jo). 

dalan quo Ia oforta labo-

venido creciendo de ma-

(iltimos años en las zonas 

ncima del resto del pals. 

i las regiones cafeteras 

nte y Sur se registran ore-

:e altos en la tasa de des- 

empleo, a la vez que se presentan crecimientos 

negativos (lo cual no ocurre en el nivel nacional) 

en Is tasa de los inactivos. Este resultado, en corn-

binación con los aumentos en la informalidad ur-

bana que se prestan a continuación, sugiere 

claramente que Ia crisis cafetera ha hecho que 

una proporción importante de personas antes in-

activas salieran a buscar empleo, aumentando asI 

Ia oferta laboral. 

En este sentido, no solo Ia tasa de desem-

pleo ha aumentado, sino también, y como era de 

esperarse, Ia informalidad. En efecto, en el perIo-

do 1994-2000, Ia informalidad urbana en Ia region 

cafetera del pals aumentó en un 3,7% (en Ia re-

gión Oriente, creció 2%, en la Sur 3,2% y en la 

Centro—Occidente 4,5%). En Ia region Centro—Oc-

cidente se pueden observar los cambios más sig-

nificativos. Un rosultado que cabe destacar es el 

aumento de los informales provenientes de em-

pleos agropecuarios en Ia region Centro—Occiden-

te, que crociá a una tasa anual del 6,7% durante 

el mismo perlodo, en tanto que en el promedio 

de las regiones cafeteras alcanzó tasas anuales 

del 0,9%. En otras palabras, el crecimiento de Ia 

informalidad en las zonas cafeteras, y en espe-

cial en la zona Centro—Occidente, se explica 

en gran parte por el crecimiento de los informa-

les cuya ocupación anterior era Ia actividad 

agropecuaria. 

Una situación que llama Ia atención durante 

el periodo analizado y que explica el crecimiento 

en Is oferta laboral es el efecto que Ia crisis ha 

tenido sobre las actividades de los miombros del 

hogar. AsI, por ejemplo, en Ia region Centro-Oc-

cidente, los cónyuges e hijos del jefe de hogar 

rodujeron su inactividad a tasas anuales del 2%, 

pasando a engrosar Ia oferta laboral en busca de 

un empleo que ayude a solventar en parte Ia cri-

sis. Sin embargo, su escasa preparacián para 

ngresar al mercado laboral se manifiesta en el 

alto ndmero de personas de estos dos grupos 

poblacionales que se encontraban desompleadas  

(este ndmero creció, en el perIodo, a tasas anua-

les de 51% y 19%, para cads grupo poblacional 

respectivamente). 

A este fenómeno puede atribulrsele parte de 

Ia informalidad en las zonas urbanas, ya que el 

ndmero de informales provenientes de empleos 

agropecuarios en las regiones cafeteras, que son 

cónyugos a hijos, creciO a tasas del 2% y 8% anual, 

en tanto que en el grupo de los lofes de hogar 

oso nümero cayó a tasas del 1 % anual. Lo ante-

rior se hace más evidonte en Ia zona Centro-Oc-

cidente, donde el grupo de los informales con las 

caractoristicas moncionadas croció a tasas anua-

les superiores al 10%, mientras que el de los je-

fes lo hizo solo al 4%. 

Los aumentos en Is informalidad podrlan ox-

plicarso por desplazamientos forzados, migracio-

nos o Ia caida de Ia actividad económica, antos 

que por Ia crisis cafetera. Sin embargo, si toma-

mos el caso de Ia region Centro—Occidente, Ia cual 

produce el 74,9% del café en el pals, podrlamos 

encontrar razones para pensar que Ia crisis cafe-

tera ha determinado en parte el comportarniento 

de Ia informalidad. En primer lugar, Ia Region Cen-

tro-Occidente presents un comportamiento del 

conflicto armado mucho menos intenso que las 

demás regiones del pals. En segundo lugar, los 

niveles de migracionos hacia las zonas cafeteras 

no han cambiado significativament&°. En tercer 

lugar, el grupo de informales que más ha aumen-

tado es el de personas cuyo dltimo trabajo ostu-

vo en el sector agropecuario (ha crecido en un 

21 %) y en Ia region Centro-Occidente el café es 

uno de los renglones més importantos dentro do 

este sector11  . No obstante, Ia información dispo-

niblo no pormito cuantificar con exactitud el gra-

do en que Ia crisis cafetera ha contribuido al au-

monto de Ia informalidad. Do cualquier manera, 

es razonable esperar que un ernpeoramionto de 

las condicionos de empleo en Ia zona rural cafe-

tera aumentará el crocirniento de los informales 

cuyo empleo anterior fue agropocuario, grupo que, 

Inactivos 

—1 ,2% 

—1 ,6% 

0 ,8°k 

—2,8% 

1,5 % 

—0. 8% 

sta afirmacrón está basada en Ia información do la Encuesta Nacional de Hogares (DANE), que permite conocer el tiempo de residencia de 

nina 
	 aria persona en la region. 

Nuovamento, hay que tener en cuenta aqul que en la regiOn Centro-Occidente Ia participacrón del cafO en ci valor agrogado no es tan ada como 
hrrce varios aOos, porn sigue teniendo una importancia significativa en Ia generaciOn de empleo, lo cual in hace rnuy relevante a la hora do 

forma parte de la oferta de trabajo. 	 considerar ci comportamiento de la informalidad. 



como vimos, fue el que creciá més para el perlo-

do en la region Centro—Occidente. 

Efecto macroeconómico directo sobre 

Ia demanda agregada y efectos 

microeconómicos indirectos 

El anOlisis de impacto partió del supuesto de que, 

frente a Ia actual crisis cafetera, el valor de Ia pro-

ducción del grano, tanto para el departamento de 

Risaralda como a nivel nacional, experimentaria 

una reducción del 23% frente a 1998. De esta 

manera, en el análisis insumo-producto se utilizó 

como supuesto esta reduccián del 23% en el va-

lor de Ia produccián cafetera. 

El impacto inicial generado per Ia caIda en el 

valor de Ia producción cafetera esta relacionado 

con Ia disminución en Ia produccián total de Ia 

economia como resultado no solo de Ia más baja 

producción cafetera, sino de Ia consecuente cal-

da en el use de insumos y de mano de obra 

demandada per Ia actividad y sus proveedores. 

Pero hay un segundo impacto, que tiene que ver 

con Ia disminución en el consumo de los hoga-

res cafeteros per efecto de sus menores ingresos. 

Con base en estas consideraciones, los prin-

cipales resultados del análisis insumo—producto 

fueron: el impacto total sobre Ia economia nacio-

nal de Ia reducciOn en el valor de Ia producción 

cafetera en un 23%, será igual a una caIda en Ia 

producción total per un monto de 1,8 billones de 

pesos y Ia pérdida de 257 mil empleos. 

En el caso del departamento de Risaralda, en 

términos de pérdidas de empleo el efecto de Ia 

reducciOn en el valor de Ia producción cafetera 

es una reducción de 6 mil ocupados/ano. La corn-

binaciOn de ambos efectos (por un lado, Ia calda 

en la producción y el empleo locales debida a Ia 

menor producción de café y sus insumos y, per 

el otro, Ia reducción en el consumo de los hoga-

res cafeteros) resulta en un descenso de Ia 

producciOn departamental en 148 mil millones y 

de 24,4 mil empleos. 

De esta manera, el efecto de una reducción 

en la producción cafetera es de doble via: per un 

lado, genera una calda en Ia producciOn del total 

de la economIa (que supera en casi 3 veces la 

caIda de Ia producción de café) y,  per el otro, oca-
siona pérdidas importantes de empleo. Dado que 

Ia caficultura es una actividad intensiva en mano 

de obra, el segundo efecto siempre es mayor que 

el primero. De allI que, si bien en términos 

macroeconOmicos, el impacto de un descenso 

de Ia producciOn cafetera sobre Ia producción de 

Ia economIa puede no ser tan grande, en térmi-

nos de empleo Ia situaciOn es más delicada: Ia 

caIda directa en Ia ocupación para el total nacio-

nal es de 175 mil empleos directos, y el efecto 

indirecto es de más de 82 mil empleos adiciona-

les perdidos y, en el caso de un departamento 

altamente productor como Risaralda, el efecto 

directo Ilega a ser de cerca de 18 mil empleos, y 

el indirecto de 6,8 mil empleos perdidos. Para el 

pals, Ia tasa de desempleo pasaria del 15,3% 

(en marzo del 2001) al 16,6% (crece en 0,9 

puntos per el efecto directo y en 0,4 per el indi-

recto). Para un departamento muy catetero, como 

Risaralda, Ia tasa aumenta de un 19,1 % en sep-

tiembre del 2000 al 24,4%. 

EFECTOS SOCIALES 

Condiciones de Vida del Productorl2  

Las condiciones de vida de los hogares 
involucrados en actividades agropecuarias en las 

zonas cafeteras se han deteriorado de manera 

importante en los Ciltimos años. La proporción de 

hogares con actividades agropecuarias en las 

zonas cateteras per debajo de la indigencia (me-

dida per ingresos) aumentó once puntos porcen-

tuales entre 1999 y 200013.  Comparativamente, 
Ia indigencia aumentO dos puntos más en las re-

giones cafeteras que en las no cateteras. Igual-

mente, Ia miseria (medida por NBI) creciO en més 

de 6 puntos durante el mismo periodo, y Ia p0-

breza (a través de ingresos via LInea de Pobreza) 

credO 10 puntos para todo el periodo 1996-2000 

(con un aumento sostenido a lo largo del perio- 

do); el indicador de NB 

sostenido desde 19961-

estabiliza (el aumento 
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resultados estadisticamente significativos en todos los casos con una confiabilidad del 95%). 



calda en la producción del total 

(que supera en casi 3 veces Ia 

jcción de café) y, por el otro, oca-

iportantes de empleo. Dado que 

-una actividad intensiva en mano 
ido efecto siempre es mayor que 

aHI que, si bien en términos 

s, el impacto de un descenso 

cafetera sobre la producción de 
de no ser tan grande, en térmi-

a situación es más delicada: Ia 

Ia ocupación para el total nacio-
ii empleos directos, y el efecto 

las de 82 mil empleos adiciona-

a el caso de un departamento 

ctor como Risaralda, el efecto 

de cerca de 18 mil empleos, y 
mH empleos perdidos. Para el 

.esempleo pasarIa del 1 5,3% 

:)01) al 16,6% (crece en 0,9 

cto directo y en 0,4 por el mdi-

artamento muy cafetero, como 

aumenta de un 19,1% en Sep-

al 24,4%. 

do); el indicador de NBI observa un crecimiento 

sostenido desde 1996 hasta 1998, año en que se 

estabiliza (el aumento para todo el periodo fue 

de 6 puntos). Entre 1997 y 2000, el hacinamiento 

critico aumentó en más de doce puntos, el indi-

cador de vivienda inadecuada aumentó 14 pun-

tos entre 1999-2000, y el de servicios inadecuados 

creció más de catorce puntos entre 1998-2000. 

El mayor incremento se observa en el indicador 

de dependencia económica que, entre 1996 y 

1998, aumentó 22 puntos. El ingreso presenta 

cambios significativos entre 1996 y 1999. En este 

perlodo se observa un aumento permanente en 

el ingreso, lo cual indudablemente estuvo influi-

do por el repunte del precio del café en 1997. Sin 

embargo, cabe destacar que para el año 2000 el 

ingreso registrá una importante caIda del 10%.  

En cuanto a otros indicadores de las condi-

ciones de vida de los hogares con actividades 

agropecuarias, llama Ia atención que Ia inasistencia 

escolar tiene un aumento estadIsticamente sig-

nificativo, entre 1998-2000, de 7,5 puntos porcen-

tuales. Este resultado está directamente relacio-

nado con dos de las principales explicaciones del 

crecimiento de Ia oferta laboral reseñadas ante-

riormente en Ia sección sobre empleo. SegCrn ía 

primera explicación, el incremento de Ia oferta 

laboral está determinado en parte por ía reduc-

ción en las tasas de inactividad del grupo de hi-

jos, lo cual puede asociarse razonablemente a los 

incrementos en las tasas de inasistencia escolar. 

De acuerdo con la segunda explicacián, Ia oferta 

laboral ha crecido coma resultado de los aumen-

tos en la poblacián nueva en edad de trabajar (cuyo 

Ilmite de edad se establece para Ia zona rural en 

10 anos), lo cual también puede asociarse con el 

aumento de Ia inasistencia escolar, dado que es 

razonable suponer que una proporción importan-

te de los niños y/o jóvenes que entraron al mer-

cado laboral tuvieron que abandonar el sistema 

educativo. 

Las cifras anteriores señalan un clara de-

terioro en las condiciones de los "hogares  

agropecuarios" de las zonas rurales cafeteras, el 

cual se ha manifestado en los ültimos ties años 

en un indudable aumento de la pobreza (medida 

a través de cualquiera de los dos indicadores tra-

dicionales: NBI a LInea de Pobreza). 

Por otra parte, incluso en indicadores cuyo 

comportamiento ha presentado una tendencia fa-

vorable durante los 90, se pueden advertir los 

efectos de ía crisis cafetera. En el caso Ia region 

del Eje Cafetero14 , por ejemplo, en términos del 

Indice de Condiciones de Vida (ICy), se ha pie-

sentado una notable mejoria, al pasar de un 

indicador de 62,8 puntos en 1985 a uno de 76,6 

puntos en el año 2000 (aumento del 22%). Sin 

embargo, hay dos hechos que matizan este lo-

gro para Ia region: los avances en esta materia 

alcanzados por el pals (26%), son mayores que 

los de Ia region, con lo cual Ia ventaja relativa que 

posela el Eje practicamente ha desaparecido; y 

el descenso en el ritmo de crecimiento del ICV 

durante los noventa, entre 1993 y el 2000 solo 

creció 40/s  (mientras en el pals credo 7%). 

Gráfica No. 1 

Tasas de desnutriciOn aguda de ninos 
menores de cinco años, Eje Cafetero y 

Colombia, 1995-2000 
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También en el caso de Ia region del Eje Cafe-

tero puede observarse ya un efecto preocupante 

de Ia crisis sobre los niveles de nutrición infantil, 

los cuales son un factor dave para el desarrollo 

de Ia zona. En efecto, entre 1995 y el 2000 (ver 

grafica No. 1), en el Eje Cafetero se duplicó Ia tasa 

de desnutrición aguda: paso de 0,7% a 1 ,4%. En 

tanto que en el promedio del pals Ia desnutrición 

aguda disminuyó de 1,4% a 0,8%. Es decir que 

en la region del Eje Cafetero se presentó un dete-

rioro en el consumo de alimentos que ha Ilevado 

a que Ia desnutrición aumente, situación que no 

se presenta en el promedio del pals. 

Un aspecto interesante de estas participacio-

nes es que, aunque en Centro—Occidente se 

registran los montos más altos de las inversio-

nes, el comportamiento de Ia participación de esas 

inversiones dentro del RIB regional es muy simi-

lar en las regiones Centro—Occidente y Sur durante 

el perlodo, e incluso desde 1989 llega a ser ma-

yor en Ia áltima que en la prirnera. Esto se explica 

por el hecho de que en Centro—Occidente hay una 

actividad industrial muy fuerte, mientras que el 

Inversiones del Gremio Cafetero 

En el contexto anterior, un factor adicional que 

podrIa Ilegar a aumentar los impactos negativos 

de Ia crisis actual de Ia caficultura es Ia reducción 

o, más bien retiro, del gremio cafetero en las in-

versiones que tradicionalmente ha realizado en 

infraestructura social. De hecho, parte del impacto 

de Ia crisis sobre Ia capacidad institucional del 

gremio se refleja en Ia importante disminución 

que ha sufrido Ia participación de las inversiones 

de los Comités Departamentales en los respecti-

vos FIB de los departarnentos desde Ia década 

de los ochenta (ver gráfica No. 2). 

RIB de Ia region Sur continUa siendo altamente 

agropecuario, lo cual implica que Ia significación 

de las inversiones del grernio cafetero en esa zona 

es mayor, a pesar de que el monto sea más bajo. 

Adicionalmente, si se descompone esa flyer-

sión por destino (ver gréfica No. 3), es claro que, 

en el segundo quinquenio de los noventa, dismi-

nuye Ia inversián (a precios constantes) en edu-

cación y salud, e infraestructura, y sálo aumenta 

Ia destinada a asistencia técnica y diversificación. 

Gráfica No. 2 

Participación de las inversiones de los Comités Departamentales 
en los respectivos PIB regionales (80-97) 
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mte, si se descompone esa inver-

(ver gráfica No. 3), es claro que, 

uinquenio de los noventa, dismi-

n (a precios constantes) en edu-

a infraestructura, y solo aumenta 

istencia técnica y diversificación. 

parte contribuirâ a acelerar el proceso de conver-

genciab que viene presentándose entre departa-

mentos cafeteros y no cafeteros en cuanto a 

cobertura de servicios sociales básicos, energIa, 

y capital humano (Cárdenas & Yanovich, 1997), al 

tiempo que aumentará Ia pobreza y el desempleo 

en sus zonas de influencia —a menos que los de-

partamentos y municipios estuvieran en Ia capa-

cidad de suplir con cierta celeridad Ia inversion 

que dejan de hacer los Comités Cafeteros Depar-

tamentales. ii) En relación con otros indicadores, 

el ajuste podrIa reducir Ia productividad de Ia Ca-

ficultura: si se relaciona el rendimiento de pro-

ducción per area con Ia escolaridad media (nOmero 

de años cursados) de Ia población residente en 

indicadores, de tal forma que un aumento de un 

año en Ia escolaridad media está asociado con 

un aumento del rendimiento aproximadamente 

igual a una tercera parte del rendimiento nacio-

nal; per otra parte, si se relaciona el rendimiento 

fIsico relativo del café per departamentos, con Ia 

proporción de viviendas que cuentan con conexión 

a algOn servicio püblico domiciliario (acueducto, 

alcantarillado o energIa eléctrica, ver Ia gráfica No. 

4), se observa que existe una reloción directamente 

proporcional entre las dos variables, que indica 

que un aumento de 10 puntos porcentuales en Ia 

cobertura de servicios püblicos estarIa asociado 

con un crecimiento del rendimiento departamen-

tal cercano al 7,3% del rendimiento nacional. 

Gráfica No. 3 

Inversiones de los Comités con Recursos Propios (miles de pesos de 1998) 
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Este obvio ajuste en la inversion del gremio zona cafetera segén departamentos, se encuen- 

	

cafetero tendrá dos efectos adicionales: i) de una 	tra una alta asociacián positiva entre los dos 
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hipótesis de convergencia. El dnco cambio sustancial es que, soles del 85, el valor agregado cafetero contribuia a explicar los cambios en la 
cobertura de Ja primaria, pero despuUs del 85 dicho valor agrogado contribuye a explicar las variaciones on las coberturas de secundaria 
IPorlotti, Ayala & Arango, 2001 



Gráfica No. 4 
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En este contexto, a disminución de Ia inver-

sión del gremio cafetero en infraestructura social, 

tendrá efectos negativos directos en Ia producti-

vidad, lo cual redundará en dificultades adicionales 

para una posible recuperación de Ia economla ca-

fetera. Este cIrculo perverso debe ser tenido en 

cuenta en las discusiones acerca del futuro de a 

caficultura en el pals. 

CONCLUSIONES 

Los principales resultados de a estimación de los 

impactos micro macroeconómicos y sociales de 

Ia crisis cafetera pueden sintetizarse asI: i) existe 

un alto riesgo de que una proporcián considera-

ble (cerca de una cuarta parte) de los producto-

res cafeteros salgan del mercado como resulta-

do de las pérdidas ocasionadas par su estructura 

de rendimientos y costos frente a un precio inter-

nacional bajo; ii) el retiro de dicho nümero de pro-

ductores tendria un efecto total en Ia producción 

y el empleo de Ia economia de 0,8% y 1 ,96% res-

pectivamente, siendo el segundo mucho mayor 

que el efecto en el producto, dadas las particula- 

ridades de a producción cafetera; iii) Ia crisis ca-

fetera ya ha comenzado a tener efectos en el 

mercado laboral y en las condiciones de vida de 

las zonas cafeteras: se observan aumentos en a 

oferta laboral, disminución en Ia población macti-

va, aumento de Ia informalidad, etc. Igualmente, 

existe un deterioro importante y preocupante 

en las condiciones de vida de estas zonas, lo cual 

se manifiesta a través de un aumento substan-

cial en a indigencia, en a dependencia económi-

ca y en Ia deserción escolar; iv) estos efectos de 

Ia crisis son mucho mayores en el nivel regional 

que en el nacional, y tienen una mayor magnitud 

en los departamentos altamente productores; v) 

en el Eje Cafetero, Ia crisis ha traldo consigo una 

disminución en Ia tendencia creciente de las condi-

ciones de vida, asI como aumentos signifi-

cativos en los niveles de desnutrición infantil; vi) 

finalmente, el retiro de los Comités Departamen-

tales de Ia inversion social en infraestructura ace-

Ierará Ia convergencia que ya venIa dándose en 

cuanto a indicadores socioeconómicos, y podrIa 

afectar negativamente a productividad, dada a 

relación entre esta iltima y Ia inversion social del 

gremio. 
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La prima de Colombia 
en el café verde 

Nancy Lozan& 

El presente estudio es una primera aproxima-

cion al comportamiento de Ia prima del café ver-

de colombiano. El objetivo de este ensayo no es 

desarrollar un modelo teórico formal, sino con-

ducir un ejercicio econométrico, ütil para expli-

car de manera intuitiva los movimientos de la prima 

en el perlodo de 1982-2000, asI como también 

para entender el impacto del tamaño del segmento 

"100% Café Colombiano" sobre Ia prima que se 

paga a todo el café exportado desde Colombia. 

El café es una de las exportaciones tradicio-

nales de Colombia. En el año 2000, las exporta-

ciones de café fueron avaluadas en 1,198 millones 

de dólares (FOB.) y representaron alrededor del 

9% del total de las exportaciones. No es extraño 

entonces, que el sector cafetero haya sido siem-

pre de gran importancia para el pals y que a tra-
yes de Ia historia Ia economla haya estado 

fuertemente influenciada por las fluctuaciones de 

los precios internacionales del café. For esto, en 

1927 se crea Ia Federación Nacional de Cafeteros 

(FNC, con Ia intención de vigilar Ia evolución de 

a industria y proteger los intereses individuales 

de los caficultores. Desde entonces, la institución 

ha estado promoviendo el desarrollo y la defensa 

del sector. Las areas en las que su esfuerzo se ha 

concentrado han cambiado a través del tiempo: 

alcanzar las mejores condiciones posibles para 

transportar el café; revisar Ia aplicación efectiva 

de las provisiones legales que afectan al café; y 

dirigir los esfuerzos promocionales dentro de 

Colombia, labor que ha sido importante en dife-

rentes mementos de la historia. Sin embargo, solo 

a principios de los años 60's, después de una 

dramática calda en los precios, se empezó a dar 

especial énfasis Ia fortalecimiento de Ia imagen 
del Café de Colombia; en ese momento, el 77% 

del Café Colombiano era exportado hacia USA y 

menos del 5% de los consumidores sabian que 
Colombia era un productor importante de café. 

La FNC tomó entonces Ia iniciativa de pro-

mover el Café de Colombia como un producto de 

alta calidad. En 1961 Ia primera campana de dife-

renciación de origen fue lanzada. Colombia no era 
reconocido en ese tiempo como un productor de 

café y por supuesto no era relacionado con cafés 

de alta calidad. En un mercado con muy pocos 

compradores y un n(imero creciente de produc-

tores, Ia diferenciación de origen fue Ia herra-

mienta utilizada per Ia FNC para sacar del anoni-

mate al café colombiano. 

Aunque Ia campaña empezó en 1960, fue en 

1981 cuando el logotipo de Juan Valdez se intro-
dujo por primera vez a los consumidores y al co-

mercio, haciendo un mayor énfasis en Ia estrategia 

de diferenciación de origen. La campaña corner-

cial se enfocó en Ia creación de una magen posi-

tiva del café colombiano ante los consumidores 

finales para crear asI un nuevo segmento en el 

mercado de America del Norte. La campaña din-

gida a los consumidores se transformó en una 

estrategia de generación de dernanda al ser uti- 

Este articLilo fue preparado por peticlón de Is oficina de Nuova York de Is Federación Nacional de cafeteros de Colombia. La FederaciOn aportd 
Ia información sobre el programa de 700% Café de Colornb,a" y también Ins dates usados para el andlisis empirico. Agradezco especialmente co  
u Luis Fernando Semper ye Lurs I. Aguilar per sus comentarios y sugerencius. La responsabilidad de cualquier error que pueda ser encontrado 
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lizada como argumento para convencer a los tos-

tadores de escoger al café colombiano como parte 

distintiva de sus marcas. Como resultado, Ia cam-

pana del "100% Café colombiano" obtuvo un gran 

reconocimiento airededor del mundo, especial- 

mente en America del Norte; en el año 2000, Ia 

identificación del logotipo de Juan Valdez alcan-

zó el 53% en los Estados Unidos. 

La diferenciación de origen generada por la 

campaña, contribuyó al incremento en las expor-

taciones totales de Café Colombiano hacia los 

Estados Unidos y desarrollá un segmento inde-

pendiente para el "Café 100% Colombiano". Este 

dejó de ser demandado exclusivamente para 

mezclas, siendo ahora solicitado para ser tosta-

do separadamente; de esta forma el péblico en 

general pudo de ese momento en adelante iden-

tificar un café —independientemente de su mar-

Ca, como café "100% Colombiano". En términos 

absolutos el segmento de "100% Colombiano" en 

USA y Canada se incrementó de 646 mil sacos en 

1982 a 2.5 millones de sacos en el 2000 (un saco 

equivale a 60kg.), lo que representa el 30% del 

total del café verde vendido en ese año. 

Por otro lado, en reiación con el consumo en Norte 

America, el segmento de "100% Colombiano" ha 

crecido en un 251 % durante los tItimos 20 años. 

Hoy en dIa, casi todos los supermercados o tien-

das de café ofrecen por lo menos un café identi-

ficado como "Café 100% Colombiano". 

De forma paralela a estos esfuerzos, desde 

1960 Colombia ha sido capaz de mantener un pre-

cio relativamente superior al de otros cafés con 

una prima sobre cafés de caracterIsticas simila-

res producidos en otros paIses, sobreprecio que 

estuvo alrededor de US$ 0.10/lb entre 1982 y el 

2000. Frente a este hecho surgen algunas pre-

guntas; fue el modelo de ingresos adoptado por 

Ia FNC en el proceso de diferenciación de origen 

lo que dio lugar a una mayor prima del café co-

lombiano?; existe alguna relacián entre la prima 

del café colombiano sobre el precio de otros ca-

fés similares y éi tamaño del segmento de "Café 

100% colombiano"?; Cuáles son los factores que 

determinan Ia prima que el café colombiano ha 

mantenido por tantos años?; Cómo se explica 

Ia existencia de una prima sobre cafés de otros 

paIses con condiciones similares de calidad?. AsI 

mismo, si Ia prima se basa en Ia mayor calidad 

del café colombiano comparado con granos de 

otras regiones, entonces surge una pregun-

ta adicional: /es posible asegurar sin temor a 

equivocarse, que Ia prima del café verde colom-

biano habrIa mantenido niveles tan altos como 

los observados aün en el caso en que no se hu-

biera realizado ci esfuerzo por incrementar el 

tamaño del segmento de "Café 100% colombia-

no?". El presente estudio intentaré proporcionar 

respuestas a las preguntas anteriores. 

REVISION DE LA LITERATURA Y 
TRATAMIENTO DE LOS PRECIOS 

A pesar de la gran cantidad de hteratura existen-

te en modelos de precios para ci mercado de café, 

no parece haber ningün autor que se concentre 

en el estudio del comportamiento de las primas 

en mercados de este tipo. La mayorIa de los es-

fuerzos han estado concentrados en Ia estimación 

de Ia oferta y demanda global del producto, de-

jando de lado el estudio de los factores que pueden 

Ilevar a Ia diferenciación de precios de productos 

similares. 

Estudios como el de Nelson, et al(1992) pre-

sentan un interesante acercamiento hacia el 

modelo de diferenciación de marcas bajo un mer-

cado monopolistico. Los productos básicos, y por 

supuesto el café, son comünmente identificados 

como bienes homogéneos. Estos mercados se 

caracterizan usualmente por tener un pequeño 

nümero de compradores con una cifra de produc-

tores en incremento. Este hecho hace posible que 

para entender Ia formación de precios, los mer-

cados de productos básicos sean modelados bajo 

una estructura oligopólica de diferenciación de 

precios. 

AsI mismo, Nelson et.al . examina Ia forma en 

que Ia diferenciación de marcas puede conducir 

a precios más altos, reconociendo que el gasto 

en publicidad se determina simulténeamente con 

el precio y analizando el poder unilateral de mer-

cado que tiene Ia marca diferenciada. Los autores  

concluyen que Ia diferenc, 

puede conducir a que 'una 

de Ia competencia", resulta 

ma ilnea de razonamiento 

este trabajo. El gasto public 
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reconociendo que ci gasto 

termina simuitáneamente con 

ci poder unilateral de mer-

rca diferenciacia. Las autores 

conciuyen que Ia diferenciación de productos 

puede conducir a que 'una marca quedc aislada 

de Ia campetencia", resultada que sigue la mis-

ma iInca de razonamicnta que se desarrolia en 

este trabaja. El gasto pubiicitario en denomina-

cianes de arigen, coma la desarroilada para ci café 
calombiano, puede estar pasitivamente reiacio-

nada con una prima sabre los precios de productos 

similares; Ia diferenciación de marcas ayuda a 

crear una demanda adicional par ci bien, y la con-

secuente carencia de un sustituto perfecta. 

Este artIcuio estudia ci praceso de diferen-

ciación de marcas y sus efectos tanto sabre 

consumidores coma sabre productores, a través 

de incrementos en Ia prima del café verde. No 

abstante, este estudio es sala un primer paso hacia 

un modelo mas campiejo; para ilevar a caba una 
investigación más prafunda se requiere informa-

ción adicional sabre Ia campana publicitaria y los 
castes que esta requirió, información que al mo-

menta de desarroilar este trabajo no se encantraba 
dispanible. 

Otro estudia de interés para nuestro análisis 

es ci de Otero y Milas (2000). En éi, los autores 
estudian ci campartamiento de los precios spot 

de varias tipos de café, inciuyendo Arábicas no 

Lavadas, Otros Suaves, Rabustas y Colombianas. 

En este articulo, Otero y MiHas definen un mode-

lo en donde las cuatra variables endágenas san 

los precios spot en Nueva York de las tipas de 

cafés mencionados anteriormente. Usando infor-

macion trimestral desde 1962(1) hasta 1998(3); 

las autores canstruyen un modelo de corrección 

de errares con un vector p-dimensional y abtie-

nen sus estimadores utilizando métodas de 

maxima verasimilitud. Otero y Milas resaltan ci 

hecho de que los precios del café se campartan 

de manera diferente a través de los años de acuer-

do a Ia vigencia del Acuerdo Internacional del Café, 

Ia cual se tendrá en cuenta más adelante en Ia 

definición del modelo. Aunquc Otero y Milas (2000) 
apartan observaciones interesantes acerca del 

comportamiento de los precios, ci modelo desa-

rraflado no es (itii para ci propósito de este ensayo 

ya que se concentra en las relaciones entre los 

precios y no tiene en cuenta su interacción con 

las caracterIsticas cuantitativas y cualitativas de 
los productos. 

Par otro lado, Feuerstcin (1999) se cancentra 

en Ia rciación entrc los precios de los insumos y 

ci praducto desde ci punto dc vista de los tasta-

dares. En su artIculo, Fcuerstcin modela ci 

mercado del café tastado considerando Ia dife-

rcnciaciOn de marcas en presencia de un 

oligopalia. La diferenciación de marcas es fácil 

dc identificar en ci mercado de cafés tostados, 

no solamcntc par sus diferencias en ci sabor, sina 

también parque Ia publicidad de las marcas es 

mucho mOs agresiva que Ia que se realiza en ci 

mercado de café verde. Na obstante Ia campana 
de "Café 100% co/ombiano" es también un buen 

cjempia de inversion en publicidad en ci merca-
deo de un origen y del efecto que dicha estrategia 

dc diferenciación puede tener sabre ci mercado 
del café verde. 

Una de las principaics preocupaciones al cs-

cribir este articula fue Ia discusión airededar del 

tratamiento de los precios. Otero y Milas (2000) 

par cjcmpIo, utilizan para su estudia los valarcs 

nominales de los precios, mientras Nelson et.ai . 

y Feuerstein (1999) usan vaiores reales. Utilizar 

los precios nominales en una regresiOn sc justifi-

carla si las tendcncias de los precios naminales 
del café verde fueran negativas y Si existiera una 

disponibilidad limitada para sustituir café par otros 

productos básicos en ci producta final que va ser 

mercadeado. Por otro lado, numerosas trabajas 

que utilizan los precios del café en ci largo plazo, 

han adoptado los valores reales obtenidos a par-

tir de difcrentes Indices dc precios que mejor 

refiejan la dinOmica de Ia industria de los alimen-

tos. Entre los estudias revisadas, Lord (1991) 

sugiere que los Indices de precios generales de-

berian scr usados para dcfiactar los precios, no 

solamente del café sine tamblén de los demOs 
productos básicos coma el cacao, maiz, soya, 

aigadón y azOcar. Gilbert (1995) utiliza ci Indice 

de precios de alimentas del Banco Mundial para 

expresar ci precio del café en términos reales. 

Aunque no se encontrO ninguna justificación for-

mal para ci usa de unos u otros. este estudia 

seguirá Ia presentación dc Gilbert, utihzando va-

lares reales tanto para los precio coma para la 

prima, relacionando las precios con ci indice dc 

precios de alimentos del Banco Mundial. Este in-

dice es cansiderada más aprapiado que los Indices 
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de Precios Generales dado que se construye te-

niendo en cuenta énicamente los cambios en los 

precios de los alimentos, y no una canasta de 

bienes representativa para toda Ia economIa. Para 
el propósito de este ensayo, el mercado de los 

Estados Unidos será el punto de referencia dado 

que el tamaño del segmento del "Café 100% co-

lombiano" es una variable dave. Los precios 

internacionales del café se expresan en dólares; 

ya que para este estudio se utilizan las series ex 

dock de Nueva York, es apropiado contabilizar los 

efectos de la inflación sobre los precios, 

deflactándolos con el Indice de precios del Ban-

co Mundial. 
A continuacián se definirá un modelo 

econométrico con el objetivo fundamental de 

averiguar silos esfuerzos realizados alrededor de 

a creación de un segmento independiente para 

el café colombiano en Norte America tuvieron a 

no algén efecto sobre Ia prima recibida sobre cafés 

de otras variedades con caracterIsticas similares. 

De ser cierto esto habrIa que reconocer dentro 

de los beneficios de Ia campaña publicitaria que 

comenzó en los 60's, no solamente el incremen-

to en Ia demanda de café colombiano, sino tam-

bién los efectos positivos que tuvo sobre Ia pri-

ma del café verde 

EL MODELO 

El principal propósito del modelo es examinar el 

grado en que los esfuerzos realizados a través de 

Ia campana de diferenciaci6n1  con el Programa 

"Café 100% co/ombiano" emprendido par Ia FNC, 

que han influido sobre el precio y más 

especificamente sobre Ia prima del café colom-

biano con respecto a otros cafés de calidades 

similares. Aunque diversos factores influencian 

Ia prima, el análisis se concentrará en cuatro va-

riables que describen las principales fuerzas que 

lo afectan: una que representa el comportamien-

to general de los precios de las variedades de café 

(arbitraje); una que considera las relaciones de Ia 

oferta (escasez); otra que incluye consideracio-

nes dela demanda(100 colombiano) yfinalmente 

una variable que representa Ia existencia de insti- 

tuciones internacionales que influyen en las ex-

portaciones (Acuerdo lnternacional del Café - AIC). 

Como resultado de estas consideraciones, Ia pri-

ma se puede definir de Ia siguiente forma: 

Prima = [(arbitraje, escasez, 100 Co/ombiano, A/C) (Ec. 1) 

Como sugiere Ia Ecuación 1, Ia prima del café 

colombiano sobre los otros suaves se calcula 

como la diferencia entre dos precios reales: el 

indicador lOC para Colombia y aquel para algén 
otro café de caracterIsticas similares. La prima 

se define coma una funciOn de Ia magnitud del 

arbitraje entre los Arábica Lavados (Suaves) y los 

cafés Robustas; de Ia escasez relativa del café 

colombiano con respecto a los otros Arábicas La-

vados; del tamaño relativo del segmento del 100% 

café colombiano en America del Norte y de una 

variable dummy que toma el valor de uno para 

los años en que el Acuerdo Internacional del Café 

(AIC) estuvo vigente y cero cuando no. 

El arbitraje es, al igual que la prima, Ia dife-
rencia entre dos precios reales: el indicador de 

OIC para los Otros Suaves y el indicador de OIC 

para los Robustas. Esta variable captura Ia dife-
rencia en el precio de dos variedades de café, 

tomando en consideración no solo Ia diferencia 
en calidad (dado que los cafés Robustas son den-

tificados como granos de baja calidad), sino tam-

bién las asimetrIas en el comportamiento de Ia 

oferta y demanda de las dos variedades refleja-

das en el arbitraje. Un incremento en Ia variable 
arbitraje significa que Ia diferencia entre los pre-

cios de Otros Suaves y los Robustas ha aumenta-
do, resultado que sirve coma indicador de Ia 

escasez relativa de los Otros Suaves (o de una 

gran oferta de café Robusta). Dada que el café 
colombiano también es un café Arábica Lavado 

(Suave), Ia prima del café colombiano se deberia 

ver afectada positivamente cuando no hay sufi-

ciente disponibilidad de cafés suaves. Por lo tan-

to, se espera que el coeficiente de arbitraje sea 
positivo. 

También existe una dinémica de mercado aso-

ciada con Ia escasez relativa del café colombiano 

en el mundo de los cafés Arábicas Lavados. Con 

elfin de medir dicha escasez. se  crea una varia- 

ble que representa Ia rela 
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ble que representa la relación entre Ia produccián 

total de café colombiano y de los Arábicas Lava-

dos. SI esta variable aumenta, se puede decir quo 

el café de Colombia se ha vuelto relativamente 

menos escaso (más abundanto) con respecto a 

los demás cafés Arábicas Lavados; si por el con-

trario esta variable docrece, se estima quo el café 

colombiano se ha vuelto relativamente más es-

caso (o menos abundante). Por tanto se espera 

que el coeficiente de esta variable sea negativo. 

Una tercera variable incluida en el modelo co-

rresponde al tamaño relativo del segmento "100% 
Café de Colombia" con respecto a las exporta-

ciones totales de café colombiano a America del 

Norte en un anD dado. Esta variable refleja en cierta 

medida Ia imagen del café colombiano en ese 

mercado y Ia disponibilidad relativa del café co-

lombiano en el mercado de cafés mezclados, que 

tiene una mayor sensibilidad a los precios que Ia 

del mercado del segmento "100% Café de Co-

lombia". A mayores valores de esta variable, menor 

será Ia disponibilidad del café colombiano para 

mezclas, disminuyendo asI la necesidad de redu-

cir Ia prima del café colombiano para vender 

pequenos vol(menes en el mercado de mezclas. 

De acuerdo con esto, se espera que el coeficien-

te de Ia variable 100% colombiano sea positivo. 

Considerando lo descrito en los párrafos an-

teriores, Ia ecuación a ser estimada usando 

técnicas econométricas puede ser expresada de 
Ia siguiente manera: 

Prima = 13 + /37  Arbitraje + Escasez + 13, 100 Colombia-

no + 1301CA + e (Ec.2) 

Dado quo el precio del colombiano se corn-

para con cuatro indicadores de precio diferentes  

(Guatemala, Mexico, Otros Suaves y NYBOT), Ia 

Ecuación 2 resulta en Ia estimación de cuatro 

modelos. También se consideró como una opción 

obtener Ia prima usando los precios de El Salva-

dor y Costa Rica, sin embargo esta idea fue 

desechada de lado puesto quo no existIa suficiente 

información para estas series. Siguiendo a Gilbert 

(1995), todos los precios se deflactan mediante 

el lndice de Precios de los alimontos del Banco 
Mundial (1999= 100). 

ANALISIS EMPIRICO 

El análisis empIrico se divide en dos partos, Ia 

presentación y Ia descripción de los datos em-

pleados y Ia explicación de los resultados 

obtenidos a través del modelo estimado. 

Los Dotos 

El análisis acá reportado emplea datos suminis-

trados por Ia oficina de la FNC en Nueva York. 

Esta base de datos recoge información anual pro-

veniente de diferentes fuentes, para el periodo 

1982-2000. La información sobre precios provie-

noon su mayorIa de los reportes de Ia "Organiza-

cián Internacional del Café" (OlC). Las series para 

ci indicador colombiano2 , los indicadores para 
otros suaves3  y para los Robustas, provienen de 

Ia OlC. La información acorca de las cantidades 

de sacos consumidos y el total de las importa-

ciones para los Estados Unidos y Canadé, se 

extrajo de Ia CDA (Commodity Decision 

Analysts). Finalmente, el tamaño del segmento 

del "100% Café de Colombia" en los Estados 
Unidos y Canada fue obtenido de Ia base de da-

tos de Ia CCF4 . 

El indicador colombiano de Ia ICC es el resultado de Ia negociación diana en Nueva York para los UGO cafés excelsos colombianos. Como las 

series de ICC no tiene precios para algunos años (19861988 y 1989), peniodo durante of cual of café Colombiano estuvo muy escaso, se 
consideraron los precios de yenta de Ia FNC, no obstante, se decidió no incluir los valores de estos tres anos ya que las series mostraron 
diferencias considerables. 

El indicador de la ICO para los Otros Suaves NY es el promedio simplade los siguientes tipos de cafés negociados en Nueva York: Costarnicense, 
EstOndar Central de Salvador, Grano Duro de Guatemala y los Mexicanos Lavados. Si el indicador de una cosecha no es obtenido en en dia 

particular, el indicador be Otros Suaves es promediado a los precios disponibles de ese dia. LIna metodologia similar es usada para el indicador 
del Café Robusta, el cual se calcula a partir de los promedios de los diferentes origenes. 

La variable fue calculada usando Ia participacibn total del segmento del "700% Café de Colombia" en el mercado al por menor en USA, 
rnultiplicdndolo por el consumo estimado por Ia CDA para USA y CanadO, La participación en el segmento al detal se obtuvo de IRI-SAMI. De 
acuerdo con Ia FNC Ia penetracidn del "700% Café de Colombia" en los Estados Unidos ha sido mucho mayor en el segmento de cafés 
especiales e institucional que en el mercado al por menor. Esto compensa Ia menor participaciôn del segmento "Café 700% Colombiano" en 
Canada, Per lo tanto, Ia participacióri en el mercado minorista es one buena proxy para of tamano total del segmento de "100% Café de 
Colombia" en Nortoamèrica, debido a que buena pane del café Consumido en casa y las cadenas de distribución al detal representan Ia 
mayoria do este consumo 
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Las siguientes tablas resumen las estadisti- 	La labIa 1 hace referencia a las estadIsticas básicas 

	

cas básicas de las variables utilizadas en el análisis. 	para las series de precios en valores nominales. 

Tabla 1 

EstadIsticas Básicas para Precios e Indicadores (centavos de US dólares de 1999) 

Precios ICO Media Desviación 

Estandar 

Mmnimo Máximo 

Robustas 67.23623 21.48152 33.35469 113.9663 

Colombianos 100.6699 39.21828 52.74696 196.4446 

Guatemala 94.21694 33.13668 50.31969 178.1002 

Mexico 91.8507 32.02712 47.73793 174.3454 

Otros Suaves NY 93.43683 32.9672 49.36171 177.2993 

NYBOT 1  93.26043 32.5505 50.41989 177.2793 

	

La prima del café colombiano fue calculada 
	

del modelo y la sensibilidad del análisis a cam- 

	

como Ia diferencia entre el indicador de OIC para 
	

bios en Ia definición de Ia prima, se utilizaron 

	

Colombia y los precios e indicadores de los ca- 	diferentes formas de ésta. Las estadIsticas bási- 

	

fés Arábicas Lavados (Suaves) de diferentes 
	

cas para las variables que identifican la prima se 

	

orIgenes. Con elfin de examinar Ia consistencia 
	

describen en Ia labIa 2. 

Producci 

Total de Exportaciones Coloml 

Tamaño del 100% Colombiano 

Segmentado en Norte Améric 

Total Arabicas Lavadas 

Total Consumo Estados Unidos 

Total Consumo Canada 

Vari  

Variables 

Independiente 	 L 

Segmento 1- 

Table 2 

Medidas Alternativas para Ia prima colombiana (centavos de US dOlares de 1999) 

Variables Dependientes del Modelo Media DesviaciOn 

Estándar 

Minimo Máximo 

Prima Colombiana 	NYBOT 7.542997 5.042997 1.153839 19.16533 
medida por: 	 Mexico 9.074143 6.149758 1.619705 22,09923 

Guatemala 6.495516 4.312665 1.555763 18.34441 

Otros suaves NY 7.268977 4689358 1.587494 19.14537 

La información sobre los volümenes de pro- 3 presenta una descripción general de las series 

duccián y consumo fue utilizada para crear algunas que hacen referencia a cantides 

de las variables definidas en el modelo. La labia 

Precio de cierre de ia primera posicion del NYBOT (New York Board of Trade(. Se utiirza la primera posicion puesto que es 10 más cercano a un 
valor de fisicos. 

La labia 4 describe las varl' 

incluidas en Ia definición del 

RESU LTADOS 

Las ecuaciones fueron estirna 

mos cuadrados ordinar1 os (MC( 
de las regresiones se reportan 

valores en paréntesis hacen ref 

res estándar de los coeficiente: 

La regresián estimada sigu 

modelo especificado en Ia EcuE 

Ia prima del café colombiano se 

función del arbitraje entre Cafés 

ta, Ia escasez relativa del café 

respecto a los Cafés Arábicos L 

no relativo del segmento "100% 

y de una variable dummy que i 

cia de los Acuerdos Internacion 

Como se observa en Ia Tabi 

riabies, excepto la variable dumi 



Tabie 3 

Producción y Consumo de Café (miles de sacos de 60k.) 

Media Desviación 

Estándar 

Minimo Máximo 

Total de Exportaciones Colombianas 1,1150.21.1 1,914.22 8,857 16,568 

Tamano del 	100% Colombiano 

Segmentado en Norte America 1253.32 556.352 592.19 2407.82 

Total Arabicas Lavadas 40833.1 2,042.2 36,300 45700 

Total Consumo Estados Unidos 18,200 429.4912 17,500 18,900 

Total Consumo 	Canada 2,039 225.63 1,764 2360 

labia 4 

Variables Explicativas Usadas en las Regresiones 

Media Dev. Estd. Minimo Máximo 

Variables Arbitraje 27.25881 22.86536 4.038445 105.4093 

Independiente Escasez 0.3047025 0.0389977 0.2267303 0.3939731 

Segmento 100% Colombiano 0.1153 0.0584 0.0619 0.2615 

vos de US dólares de 1999) 

ciOn 

ndar 

Minimo Máximo 

2997 1.153839 19.16533 

1.619705 22.09923 

2665 1.555763 18.34441 

9358 1.587494 19.14537 

e referencia a las estadIsticas básicas 

es de precios en valores nominales. 

a sensibilidad del anáiisis a cam-

finición de Ia prima, se utilizaron 

'mas de ésta. Las estadIsticas bâsi-

ariables que identifican la prima se 

a labia 2. 

descripción general de las series 

rencia a cantides 

rera posición puesto que es io más cercano a un 

La labia 4 describe las variables explicativas 

incluidas en ia definición del modelo. 

RESU LTADOS 

Las ecuaciones fueron estimadas usando mIni-

mos cuadrados ordinarios (MCO). Los resuitados 

de las regresiones se reportan en ia labia 5. Los 

valores en paréntesis hacen referenda a los erro-

res estándar de los coeficientes. 

La regresión estimada sigue Ia estructura del 

modelo especificado en ia Ecuación 1, en donde 

Ia prima del café colombiano se define como una 

función del arbitraje entre Cafés Suaves y Robus-

ta, ia escasez reiativa del café colombiano con 

respecto a los Cafés Arábicos Lavados, el tama-

no relativo del segmento '100% Café colombiano" 
y de una variabie dummy que introduce ia vigen-

cia de los Acuerdos internacionaies de Café. 

Como se observa en ia labIa 5 todas las va-

riables, excepto ia variabie dummy definida para  

los Acuerdos Internacionales de Café, son alta-

mente significativas en ia mayorIa de los modeios. 

Este es un punto muy importante puesto que 

muestra que sin importar cómo se mida ia prima 

del café colombiano, los efectos de las variables 

explicativas son simiiares en signo y magnitud. 

For tanto, ia hipótesis de que el tamaño del seg-

mento del "100% Café colombiano" tiene gran 

infiuencia sobre ia prima, se corrobora. Los co-

eficientes de todas las variables explicativas tienen 

el signo esperado. 

SegUn lo esperado al diseñar el modelo, el 

tamaño reiativo del segmento "100% Café de Co-
lombia" tiene un efecto positivo sobre la prima. 

Todos los modeios estimados presentan un co-

eficiente grande y de magnitud similar para esta 

variable. Esto sugiere que los esfuerzos relacio-

nados con Ia creación de a denominacián de 

origen no solamente tuvieron algün efecto sobre 

a prima pagada al café de Colombia, sino que 

vos de US dOlares de 1999) 

Minimo 
	

Máximo 

33.35469 
	

113.9663 

52.74696 
	

196. 4446 

50.3 1969 
	

178.1002 

47 73793 
	

174. 3454 

49. 36 17 1 
	

177.2993 

50,41989 
	

17 7.2793 



dicho efecto fue de una magnitud considerable6 
 

dos Internacionales de Café, no resultó significa-

Si no hubiera existido un segmento de 100% Café tiva. De modo que Ia hipótesis sobre Ia importancia 

de Colombia, es probable que Colombia se hu- del Acuerdo en Ia prima del café no está susten-

biera enfrentado a una prima mucho menor o tado por los resultados del modelo. 

inclusive, en algunas oportunidades, a una prima 
	

Pruebas F de inclusión/exclusión de variables 

negativa sobre su preclo. 	 sugieren que Ia variable dummy para los Acuer- 

Finalmente, Ia variable dummy creada para 
	

dos Internacionales no debió ser incluida en el 

capturar los efectos de la existencia de los Acuer- modelo. 

TAB LA 5. Resultados 

Prima colombiana medida sobre 

VARIABLES NYBOT GUATEMALA MEXICO OTROS SUAVES NY 

Constante 8.25648 12.9127 10.2977 12.8729 

(5.7534) (4,2496) (6.0617) (4.8783) 

Arbitraje .0942673 0.1040 0.0866 0.0964 

(0.0241)*** (0.01 78( (0.0254( (0.0204) 

Escasez -25.1294 -36.8475 -35.2415 -37.4021 

(15.0572) (11.12181)" (15.8642) (12.7671) 

Colombiano 100% 42.6237 19.9332 67.20769 31.0855 

(1 2.9244)' (9.5464) (13.6171 8) (1 0.9587( 

ICA -0.8534 -0.1244 -0.4711 -0.3040 

(1.2487) (0.9223) (1.3156) (1.0587) 

R2  0.9266 0.9452 0.9452 0.9389 

R 2  Ajustado 0.8972 0.9233 0.9233 0.9145 

" Nivel de Significancia al 5%.  

Nivel de Significancia al 10%. 

La constante del modelo es significativa a) 5% 
	

captura los efectos de las variables que no se tie- 

para dos de los cuatro modelos estimados. Sin nen en cuenta y por lo tanto su significancia se 

embargo, el signo positivo es consistente para 
	reduce. Es necesario Ilevar a cabo estudios adi- 

todos los casos y su magnitud parece ser similar cionales que modelen de forma más adecuada el 

para los cuatro modelos. Esto podrIa sugerir que comportamiento de los indicadores NYBOT y 

Ia prima, medida sobre los indicadores de NYBOT Mexico sobre Ia prima del café de Colombia 

y Mexico tiene algunas caracterIsticas especia- 
	La constante en estos modelos se puede 

les que deben ser tomadas en cuenta al modelarse interpretar como una representación de las ca- 

las relaciones. En el modelo actual, Ia constante 
	racterIsticas del café colombiano que lo hace 

6. 	Sin embargo, al analizar los resultados de las regresiones es importante tener en cuenta que las variables de escasez y 100% colombiano, 
cuyos coeficientes muestran valores parecen bastante grandes en términos absolutos, están dadas en porcentajes, es decir toman valores 
menores a uno. En Ia misma lines, es necesario recordar que la variable de arbitraje toma valores entre 403 y 105.04. (centavos de US dólar de 
1999). Puede ser üti[ volver a Is labIa 3 al momenta de revisar los resultados del modelo. 
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afé, no resultó significa-

tesis sobre Ia importancia 

del café no está susten-

dci modelo. 

5n/exclusi6n de variables 

dummy para los Acuer-

debió ser incluida en el 

OTROS SUAVES NY 

12.8729 

(4.8783)" 

0.0964 

(0.0204) 

—37.4021 

(12.7671 )'" 

31.0855 

(1 0.9587)" 

—0.3040 

(1,0587) 

0.9389 

0.9145 

variables que no se tie-

3nto su significancia se 

'ar a cabo estudios adi-

forma más adecuada el 

indicadores NYBOT y 

café de Colombia 

os modelos se puede 

)resentación de las Ca-

lombiano que Jo hace 

de escsez y 100% colombiano,  

rcentajes, es decir toman valores 

105.04. Icentavos de US dóIr de 

realmente diferente de los otros tipos de café 

comparables, tales como diferencias en Ia cali-

dad intrInseca, o efectos intangibles derivados de 

las poilticas comerciales adoptadas por Colom-

bia y no por otros paIses. El modelo asume que 

estas caracterIsticas fueron constantes durante 

el perlodo 1982-2000. 

El R2  y el R2'alustado son considerablemen-

te altos para todas las regresiones, mostrando 

que el modelo explica en todos los casos, al 

menos el 85% de Ia variación en Ia prima. La es-

tabilidad de los parámetros estimados a través 

de las diferentes especificaciones es un hecho 

que merece ser resaltado. 

Se llevaron a cabo pruebas F para contrastar 

Ia inclusion y exclusiOn de cada una de las varia-

bles independientes en los diferentes modelos. 

La hipótesis nula de que el coeficiente es igual a 

cero, fue rechazada en casi todos los casos para 

las variables de arbitraje, escasez y 100%  colom-

biano. Por el contrario, Ia hipótesis no pudo ser 

rechazada para Ia variable ICA ni para el rezago 

de Ia prima. Esto es consistente con las conclu-

siones ya expresadas. Los valores obtenidos en 

dichas pruebas se encuentran en el Anexo 1. Do 

igual forma se efectuó Ia prueba de autocorrelación 

serial de Breusch-Godfrey (1978). El estadistico 

de B-G se obtiene regresando el residuo de Ia 

ecuación original contra todas las variables inde-

pendientes, los residuos rezagados y un término 

constante. En este caso, se usaron dos rezagos 

de los residuos de modo que el estadIstico 

de B-G está asintóticamente distribuido como una 

Chi-cuadrado con dos grados de libertad. Este 

tipo de prueba no condujo al rechazo de Ia hipO-

tesis nula de no autocorrelación en tres de 

los cuatro modelos al 5% de significancia8 . 

Para el modelo de NYBOT, Ia hipótesis de ausen-

cia de autocorrelación se rechazó para un inter- 

valo de confianza del 99%, Jo que sugiere que Ia 

autocorrelación se debe tener en cuenta cuando 

se planee construir un modelo más apropiado para 

el caso NYBOT. 

CONCLUSIONES 

El modelo estimado en este estudio soporta la 

hipótesis de que Ia estrategia de diferenciación 

de origen adoptada por Ia FNC tuvo un gran efec-

to positivo sobre Ia prima del café verde colom-

biano. Es importante resaltar que los resultados 

son estables para todas las definiciones usadas 

para Ia prima. Esto confirma lo robusto del mo-

delo. Aunque no es reportado en Ia secciOn de 

Anal/s/s Empir/co, Ia relevancia de las otras varia-

bles también fue probada. Dos variables, una que 

Ia disponibilidad del café colombiano en los 

Estados Unidos y en el mundo (basados en las 

relaciones de consurno y producción), y otra 

que refleja el promedio de los precios NYBOT, 

fueron excluidas del modelo como variables ex-

plicativas por varias razones. Las variables de dis-

ponibilidad introdujeron al modelo problemas de 

multicolinealidad; por otro lado, el precio de 

NYBOT trajo problemas de simultaneidad al ejer-

cicio de modo que se hacla necesaria Ia estima-

ción de ecuaciones simultáneas hecho que se aleja 

del objetivo principal de este estudio. 

AsI mismo se consideró la posibilidad de in-

cluir una variable explicativa adicional que tuviera 

en cuenta Ia cantidad do café colombiano que se 

encuentra en los inventarios de los palses consu-

midores. Esta no fue incluida en el presente 

estudio ya que Ia informacián acumulada de los 

inventarios por origen no pudo ser conseguida 

para el momento en el que se escribió el articulo. 

Sin embargo esto debe ser tornado en cuenta para 

7. 	La posibdidad do eStimar un función log-log fue considerada, sin embargo los beneficios de incliur este supuesto elan menores al costo 
implicito, dado of propósito de este articulo imponer una forma log-log al modelo implicaria forzar rostricciones adicionales a Ia forma funcional 

de a relación descrite, Estas rostricciones no son necesarias abora, teniendo en cuenta que ci proposito de este trabajo es determiner ci hay 
una relac16ii entreel tarnaño del segmento de "100% Café de Colombia" y Ia prima del café colombieno. Par otro lado, is constante es parte 
esencial de este estudio; estim'ar una funciOn log-log pare luego obtener el estimador del intercepto a través del anti-log del estimador del 

intercepto de la función log-log dada en estimador sesgado del término constanle, El modclo lineal genera un estimador insesgado del 
intercepto 

S. 	Vnr Annon '2 para las estadislicas 



NYBOT 8.434 

Guatemala 4.777" 

Mexico 5.447" 

Others NY 5.331" 

'Li h,pótes,s 1//I/fl (IC 1/0 S/itO 

S an 1//VOl (1/ Confi 

desarrollos futuros del modelo. También es im-

portante reconocer que un inconveniente de este 

artIculo podrIa ser que el tamaño de Ia muestra 

es bastante reducido. SerIa interesante probar Ia 

consistencia del modelo utilizando un periodo de 

tiempo més largo. 

El ejercicio econométrico que aquI se presen-

ta, sugiere Ia necesidad de una investigación más 

extensa. La relación entre la inversion en progra-

mas de publicidad y el tamaño del segmento Café 

100% Co/ombiano", y por lo tanto con la magni-

tud de Ia prima del café colombiano, debe estar 

sujeta a un modelo de ecuaciones simulténeas. 

Los esfuerzos en publicidad pueden modelarse 

usando los costos promocionales junto con Ia 

ecuación de formación de los precios. Este serIa 

un ejercicio interesante. Sin embargo, los proble-

mas con Ia disponibilidad, eficiencia relativa y 

calidad de los datos pueden ser un inconvenien-

te en este caso. 

De otro lado, también serIa interesante cons-

truir un modelo de optimización dinámica con el 

objeto de estimar Ia inversion áptima en publici-

dad por parte de Ia Federacián. Esto seguramente 

será Otil a Ia hora de tomar decisiones sobre con-

tinuar, prolongar o inclusive reducir el espectro 

del esfuerzo del Programa "100% Café colom-

biano 

La TeorIa de Ia Demanda de los Consumido-

res sugiere que Ia diferenciación de marcas deber 

surgir de las diferencias en los gustos de los con-

sumidores. Sin embargo, Ia evidencia3  muestra 

que en Ia mayorIa de los casos los consumidores 

de café no logran identificar sus tipos favoritos 

de cafés en pruebas a ciegas. Los resultados re-

portados en este ejercicio sirven de soporte a Ia 

idea que los esfuerzos para Ia diferenciación de 

orIgenes dirigida a los consumidores, refuerzan 

Ia demanda hacia dicho origen (en este caso café 

de Colombia) y par lo tanto son un elemento bá-

sico para mantener a incrementar los precios 

relativos pagados por toda Ia producción de café 

colombiano, y no solo por el volumen que se dis-

tribuye como "l00% Café de Colombia". 

APENDICE 1 

Exclusián de arbitraje. Ho: P, = 0 

F-statistic 	95% Valores CrIticos 

NYBOT 15.2452 

Guatemala 34.0145 	1:(110) = 4.96 

Mexico 11.5875 

Others NY 22.1440 

'La hipdtesis nula /.CIeIJe 50/ / CC/I//zd(AI. 

Exclusion de escasez. Ho: P2=  0 

F-statistic 95% Valores CrIticos 

NYBOT 	 2.7929 

Guatemala 	10.9671 	F(1,10) = 4.96 

Mexico 	 4.9452 

Others NY 	 8.5761 

'Ls hipóresis fl/I/S p/I!.! c/c 501 

ExclusiOn del colombiano. 100% Ho: Ii, = 0 

F—statistic 	95% Valores 	CrIticos 

NYBOT 10.8855w 

Guatemala 4.2883 	F(1,10) = 4.96 

Mexico 24.3613 

Others NY 8.0360 

La hipotesis CU/Il pueclo ser tOChAZI/da 

ExclusiOn DE AIC. Ho: P4=  0 

F—statistic 	95% Critical Values 

NYBOT 	 0.4768 

Guatemala 	 0.0182 	F(1,10) = 4.96 

Mexico 	 0.1277 

Others NY 	 0.0818 

La hipótesis nula puede ser rechazada. 

APENDICE 2. 

Test de auto 

EstadIstico Breus 

Godfrey 

Ref erencios 

Bettendorf, L. and Verboven, F "Incorni 
prices: evidence from The Netherlands' 

Economics, 271200011 - 16. 

Gilbert, C. "International Commodity Cc 
World Bank, Background Working Pap 

Greene, W. H. "Econometric Analys 
Publishing Company. 1993 

Lord, M. J. "Price Formation in Commo 
Econometrics, 6(1991), 239-254. 

Nelson, P and Siegfried John and F 
Equations Model of Coffee Brand Pricii 

of Economics and Statistics 7411992, 

Otero, J. and Milas, Costas. "Mode.lin:. 

Types", Economic Modelling 18 (2001 

Rakotoarisoa, M. and Shapouri, ti' tI 
Commodities Imported form Developing 

bean Imports", Agricultural Economics 

Thorp, H. "Has the Coffee Federation 

Working Papers No. 183 (2000) 

Varangis, P and Larson, D. "Dealing wit 
Policy Research Working Paper 1667, \d 

Waterman, E. "Time Series and the D 

Curves A Study of Coffee and Tea, 185111  
Economics, 48 (1934) 667-685. 

9. 	Nelson y Siegfried (1992). 
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APENDICE 2. 

Test de autocorrelación 

EstadIstico Breusch- 95% Valores 

Godfrey CrIticos de Chi- 

cuadrado con dos 

grados de libertad: 

NYBOT 8.434 

Guatemala 4,777" 

Mexico 5.447" 

Others NY 5.331" 5.99 

"La h%dtes/s no/a de no Htltocmrulici6n no so r-cc/iiiza 

a un nmvcl de con fianza del 95%. 
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Sostenibilidad econOmica de 
las pequen-as explotaciones 
cafeteras colombianas' 

Julián Garcia Cardona 
Jorge RamIrez Voile jo2  

RESUME N 

La disminución en Ia superficie cafetera de los 
ültimos años, asI como Ia creciente subdivision 

de las propiedades, han originado una reduccián 

en el tamaño de las explotaciones cafeteras, oca-

sionando una seria Iimitación para que un gran 

nümero de productores alcance un nivel de vida 

adecuado. En este sentido, al observar las dife-

rencias en los ingresos por tipo de explotación, 

resulta claro que Ia distribuciOn por tamaño de 

las unidades de producción es una caracterIstica 

estructural que influye profundamente en el bien-

estar y en el nivel de rentabilidad de las familias 

caficultoras. Este proceso, sumado al efecto de 

las bajas cotizaciones del café en el exterior, y a 

a subordinación de las polIticas sectoriales a los 

equilibrios macroeconómicos, ha conducido a un 

deterioro del negocio cafetero como fuente de 

ingreso para las familias ubicadas en explotacio-

nes de menos de cinco hectáreas. De acuerdo 

con los resultados del estudio, y con base en las 
estadIsticas del Sistema de Información Cafete-

ra, (SICA), realizada entre 1993 y 1997,   de los 387 
mil propietarios de predios cafeteros con exten-

siones menores de cinco hectáreas, el 50% tiene 
Ia capacidad de conservar sus caracterIsticas de 

productor y sostenerse con base en Ia actividad 

agropecuaria como mayor fuente de ingresos, esto 

solo si incrementan la productividad en finca y 

reducen sus costos de producción. Al contrario, 
el otro 50% de los propietarios difIcilmente pa-

drian mejorar sus condiciones de vida basados 
en Ia producción agropecuaria como ünica fuen-

te de ingresos. 

Palabras claves: Caficultura Colombiana, pe-

queñas explotaciones, simulación, viabilidad y 
sostenibilidad económica 

INTRODUCCIÔN 

La comparación de los resultados obtenidos en 

los censos cafeteros realizados en 1955-1956 por 

Ia CEPAL—FAC y por Federacafé en 1993-1 997, 
evidencia un proceso de transformación hacia Ia 

pequeña propiedad en las zonas rurales cafete-

ras de Colombia. En este perIodo, el tamaño medio 

de las fincas cafeteras paso de 20.1 a 6.4 hectá-
reas, mientras que el tamaño medio del cafetal 
disminuyO de 3.3 a 1.5 hectáreas. AsI mismo, el 

námero de unidades de produccián se ha dupli-
cado, pasando de 234.647 explotaciones en 1955 
a 566.230 en 1997. Actualmente, el 73% de las 

explotaciones son menores a cinco hectáreas, re-

presentando el 370/s  de las 869.158 hectáreas 
cultivadas con café en el pals. 

Las circunstancias anteriores, agravadas por 

factores como la apariciOn de nuevas plagas y 

Los autores agradecen, en especiaL Ia coVboración do Jorge Mario DIaz, José Leibovich, Absalón Machado y Ximena Rueda, asi como a IM 
Magnoha Hernández Victor Bohórquez y SHvia Maria Amaya. 

Investigador economista y Ex--director del Programa de Reestructuracion Cafetera de Ia Federación Nacional de Cafeteros de Colombia 



enfermedades, la mayor volatilidad del entomb 
macroeconómico durante Ia década de los noven-

ta, el incremento en el costo de Ia mayorIa de los 

factores de producción, la reducción en el tama-

no de Ia cosecha en más del 20%  con respecto a 

1990 y una productividad agronómica promedio 

per debajo del nivel potencial para Ia caficultura 
comercial tecnificada, indican que los ingresos 

provenientes de las explotaciones son muy ba-

jos para la mayoria de los caficultores con 

plantaciones pequeñas y que el problema de Ia 

rentabilidad de Ia caficultura no es una crisis tran-

sitoria, sino que es un cambio estructural que 

requiere nuevos planteamientos y ajustes. 

No obstante, es muy poco lo que se conoce 

sobre las particularidades de los pequenos pro-

ductores, especIficamente sobre los aspectos 

microeconómicos de su actividad, o de las 

interacciones de estos con otras actividades de 

Indole social, económica, cultural y politica. Esta 

falta de información y análisis limita Ia elabora-

ción de un diagnástico más preciso de Ia 

caficultura y de los caficultores del pals y, conse-

cuentemente, resta posibilidades de éxito a 

cualquier estrategia dirigida a ellos. 

Profundizar en estos asuntos permitirá el di-

seño de politicas y programas institucionales acer-

tados y pertinentes. Para avanzar en este propósito, 

es importante establecer qué tanto y de qué for-

ma dependen los pequeños propietarios del cul-

tivo del café. Resolver este interrogante, requiere 

conocer Ia estructura de ingresos (enfatizando en 

su ingreso extrapredial y per otros cultivos), cos-

tos de producción y gastos familiares. Igualmen-

te, se requiere conocer su vulnerabilidad ante 

eventuales ajustes en el nivel de rentabilidad del 

cultivo, observando la sensibilidad del caficultor 

a diferentes escenarios de productividad, costos 

de los insumos y alternativas tecnológicas. 

Este trabajo analiza Ia información existente 

sobre los pequeños agricultores en Ia caficultura 

colombiana, y mediante un modelo de simuiacián,  

se caracteriza el comportamiento microeconómico 

de estos productores. Se comienza por entender 

las respectivas ecuaciones de ingresos y gastos 

de Ia familia cafetera, identificando su composi-

ción, los mecanismos de estabilización, su 

capacidad de ajuste frente al gasto y su capaci-

dad de generación de ahorro. De esta manera, 

se determina qué tan frágil y sostenibles son los 

pequeños caficultores y sus parcelas, ante cam-

bios en su entomb, y se definen elementos 

estratégicos que podrIan ponerse en marcha para 

lograr una mejoria en sus condiciones de vida. 

TEN DENCIAS DE LA ESTRUCTURA 
PRODUCTIVA DE LA CAFICULTURA 
COLOMBIANA 

El area de la zona cafetera colombiana abarca 3.6 

millones de hectáreas en 16 departamentos con 

acceso a tierras de cordillera ubicadas entre los 

1 .000 y 2.000 metros de altura sobre el nivel del 

mar. El 24% está cultivada en café en plantacio-

nes que van desde unas pocas matas hasta 

cultivos de más de 100 hectáreas, un 30% en pas-

tos, 20% en otros cultivos, caña panelera y el 

plátano principalmente. El resto está cubierto per 

bosques y monte. 

La evolución del sector cafetero entre 1970y 

1997, a diferencia del periodo anterior a Ia déca-

da del 70 cuando se presentó una tendencia a Ia 

pérdida de participación de los pequenbs produc-

tores en el cultivo de café, se ha caracterizado, 

no solo por una disminución del area cultivada y 

un aumento en el nümero de productores, sino 

también per un proceso de transformación hacia 

Ia pequeña propiedad, en donde buena pamte de 

Ia superficie sembrada con café se encuentra hoy 

en este tipo de unidades3 . 

En efecto, de 1.07 millones de hectéreas sem-

bradas en 1970, el Sistema de lnformación 

Cafetera 4  señala que en 1997 existIan 870 mil 

hectáreas, a Ia vez que en el mismo lapso, el n6- 

mero de expiotacion€ 

En consecuencia, eli—

des cafeteras dismint 

mientras que el tamE 

se redujo de 3.5 a 'i.E 

Indicadores 

TAMANO 

DE FINCA 

(Ha.) 

Nümero de 1— 

(miles) 

1970 	1993- 

< 1 38.0 	291 

1-3 78.6 	176 

3.5 40.9 	63 

5-10 51.1 

10-15 25.5 	25 

15-20 18 	13 

20-30 16.7 	13 

30-40 9.0 	6 

40-50 5,5 	3 

50-100 10.4 	6. 

>100 6.3 	2. 

TOTAL 
668 

NACIONAL 

FUENTE: Censo Cafetero , FEE 
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dades de producción c 

en café. En cuanto a Ia 

hectáreas, su participa 

pemdiendo 15.4, equ;v 

Al compamar os cal 

lución de Ia estructur 

3 	Sabre los cambios en la caficultura hasta el Censo Cafetero de 1970 y la participación reducida y decreciente de Ia economia campesina, 
puede revisarse Kalmanovitz(1994, p. 36), Jungutto y Pizano(1990, P. 58), Berry (1991, p. 103). ow 	4 El S(stema de lnformación Cafetera (SICA), cubrió 564 municipios en 16 departamentos y además de dar a conocer las principales caracteristicas 
de a estructura cafetera del pals, cuenta con Ia información más actualizada sobre las condiciones y los indicadores de bienestar y de calidad 
de vida de la población cafetera. 



Cuadro 1 

Indicadores de Ia Evolución Histórica da Ia Caficultura por Rangos de Tamaño 
1970, 1993_97* 

- Nümero de fincas 	Area de fincas)mi)es Area en café(miles de Tamano medio fincas Tamaño medio cafetal 
TAMANO (miles) de ha.) ha.) (ha.) (ha.) 
DE FINCA 

)Ha.) 1970 	1993-97 	1970 1993-97 1970 	993- 1970 	1993- 1970 1993- cft 

< 1 38.0 	291.9 	668 	20.4 120.3 	489 16.9 	100.6 	496 0.54 	0.41 	-23 0,44 0.34 -22 
1-3 78.6 	176.8 	125 	147.4 317.2 	115 88.8 	166.1 	87 1.88 	1.79 	-4 1.13 0.94 -17 
3-5 40.9 	63.9 	56 	162.1 253.4 	56 77.8 	103.2 	33 3.96 	3.96 	0 1.90 1.61 -15 
5-10 51.1 	65.4 	28 	368.4 469.2 	27 148.3 	155.0 	5 7.21 	7.17 	-1 2.90 2.37 -18 
10-15 25.5 	25.1 	-2 	313.8 309.5 	-1 108.5 	84.4 	-22 12.32 	12.35 	0 4.26 3.37 -21 
15-20 14.8 	13.5 	-9 	257.5 237.5 	-8 79.1 	53.3 	-33 17.37 	17.56 	1 5.33 3.94 -26 
20-30 16.7 	13.3 	-20 	409.5 330.8 	-19 111.7 	64.6 	-42 24.49 	24.88 	2 6.68 4.86 -27 
30-40 9.0 	6.6 	-26 	311.1 231.4 	-26 75.8 	39.2 	-48 34.60 	34.97 	1 8.43 5.92 -30 
40-50 5.5 	3.7 	-33 	247.0 168.1 	-32 54.3 	23.9 	-56 44.72 	45.26 	1 9.84 6.43 -35 
50-100 10.4 	6.1 	-41 	716.6 423.0 	-41 134.1 	49.8 	-63 68.75 	68.96 	0 12.86 8.12 -37 
>100 6.3 	2.4 	-62 	1430.2 477.7 	-67 156.2 	29.0 	-81 227 	202 	-11 24.81 12.27 -51 

TOTAL 
29 6.8 	668.8 	125 	4384.0 3,338.0 	-24 1,051.4 	869.2 	-17 14,8 	5.0 	-66 3.5 1.3 -63 

NACIONAL 

FUENTE 	censo cafetero , FEDERACAFE, 1970; Sistema de lnformacion Cat etera (SICA), FEDERACAFE, 1993-97 
con el fin de comparar los cambios ocurridos entre los dos periodos se tuvieron en cuenta todas las unidades con lotes de café de 0.1 
hectáreas en adelante y solo para los mismos municipios. y dado que en 1970 Ia unidad de encuesta tue la tinca, o segOn el Atlas Cafetero 
"cads una de las unidades de explotaciOn cafetera", (Federacafé. 1975,   p. 19), Ia información del SICA correspondió a Is base de datos para 
fincas y parceles, y no aquella que registró las Unidades be ProducciOn Agropecuaria WEAl. Federacafé (1993, p.  15). 

mero de explotaciones paso de 297 mil a 566 mil. 

En consecuencia, el tamaño medio de las unida-

des cafeteras disminuyó de 14.8 a 6.4 hectáreas, 

mientras que el tamaño medio de los cafetales 

se redujo de 3.5 a 1.5 hectáreas, (ver Cuadro 1). 

de estas éreas, un incremento del 9.4% y 19.9% 

con respecto a 1970. De igual forma, fueron las 

pequenas propiedades las que más aumentaron 

su participación en el nOmero de predios, Ia 

comparaciOn demuestra que los predios ubica-

dos en los ranges inferiores a cinco hectáreas 

incrementaron su participación en un 20.1%, de 

manera que en 1997 constituIan el 73.1 % del to-

tal, (aumento equivalente a 256 mil explotaciones), 

sobresalen los micropredios menores o iguales 

a una hectérea que representan el 340/s  de las uni-

dades de producción con apenas el 8.2% del area 

en café. En cuanto a las categorIas mayores a 10 

hectáreas, su participación cayO a) 14.4% en 1997, 

perdiendo 15.4, (equivalente a 7 mil predios). 

Al comparar los cambios descritos con Ia evo-

lución de Ia estructura predial colombiana, las 

De estos cambios, se destaca, particularmen-

te, el aumento de Ia participaciOn en la superficie 

total y Ia directamente utilizada para el cultivo del 

grano en los estratos menores a cinco hectáreas, 

los cuales disponIan en 1997 del 16.9% y37.S% 

cifras indican que al contrario de Ia ocurrido has-

ta 1970 cuando Ia proporción de unidades menores 

a cinco hectáreas era menor que en el resto de Ia 
agricultura colombiana, al finalizar el decenio de 

los 90 Ia proporcián de estas unidades era mayor 

en Ia zona cafetera. En efecto, mientras en 1996 

el 68.2% de los predios en Colombia, que ocupa-

ban el 4.2% del area total, pertenecian a este rango, 

(Machado 1998, p. 73), en Ia zona cafetera, estas 

unidades representaban el 73.1 °,'o  del total y ocu-

paban el 16.9% del area. 

Respecto a Ia evoluciOn del tamaño medio de 

las fincas, resultado de Ia magnitud y direcciOn 

de las variaciones ocurridas en los indicadores 

estudiados, es claro que las principales transfor-

maciones se presentaron en los estratos de 

tamaño más extremos. Se aprecia una disminu- 
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ción cünsiderable en los estratos menores a 10 y 

mayores a cien hectáreas, mientras que en los 

predios entre 15 y 100 hectéreas el tamaño me-

dio se mantuvo estable. En relación con los 

cambios ocurridos en el tamaño medie de los ca-

fetales, se observa que, sin excepciones, el area 

sembrada en café disminuyá en todos los ran-

gos de fincas, se destaca el contraste entre 

estratos, ya que fueron las explotaciones más gran-

des las que redujeron en mayor proporción el 

cultivo del café. 

Este comportamiento, que confirma el pa-

trón de use de Ia tierra observado hasta 1970 
cuando se encontró que el area sembrada en café 

era inversamente proporcional al tamaño del pre-

dio (Junguito y Pizano 1991, p.  64), reitera dos 

hechos demostrados ya en otros trabajos e im-

pone Ia discusión de uno adicional. 

Primero, que las fincas más pequeñas son ex-

cesivamente dependientes del café al ser este el 

cultivo predominante como usa agricola y no pa-

seer los cultivadores unos ingresos diversificados 

—el 54%  de las fincas menores a cinco hectáreas 

esta cultivada con el grano—y por Ia tanto más 

vulnerables ante fluctuaciones en los precios. 

Segundo, que el concepto de finca cafetera en 

los predios más grandes debe entenderse, ahora 

más que antes, come el de una empresa donde 

el café apenas representa una parte de Ia renta 

total anual. Y tercero, el hecho que Ia dinámica 

de cambio en el tamaño medio de las fincas ca-

feteras fuera totalmente diferente al presentado 

en el grado de especialización —Ia disminución en 

el area sembrada con el grano tuvo una tenden-

cia lineal—, indica que este comportamiento debe 

obedecer a alg(in tipo de racionalidad. En tal sen-

tido, el hecho que las distorsiones en los salarios 

5. 

91 

E 76 U 

De acuerdo con Balcazar 11998, p.  10) y Jaramillo (1998, p.  132), Ia revaluación cambaria incrementá como factor de costo los salarios rurales 
y afectó los retornos de los productos transables con altos componentes en mano de obra. Situación que sumada a Ia caIda en los precios 

externos, del café per ejemplo, induce a que se pierdan las ventajas comparativas en las explotaciones donde el componente de mano de obra 
familiar en el cultivo tiene una alta participación a Ia productividad compensa los costos de producción. 

Estas hipótesis, sin embargo, que se refieren a las imposiciones exógenas que enfrentan los pequenos propietarios, no son suficientes para 
explicar este fenómeno en todas las zonas donde se presents. In tal sentido, alguna evidencia empirica recogida durante las dos ültimas 
décadas, -Ia mayor parte proviene de Asia y Africa- indica que, en ocasiones, los agricultores pueden elegir algUn nivel de fragmentación si 

los beneficios privados de esta actividad superan los costos, Blarel et al (1992, p.235)0 bien ref lejar, de un lado, una forma de diversificar el 
riesgo cuando otros mecanismos como los seguros, almacenamiento o crédito no están disponibles, a están asociados a unos mayores 
costos que Ia fragmentaciOn, Johnson y  Huttan,(1994, p.693), o del otro, una estrategia destinada a suavizar los requerimientos de mano de 
obra cuando la demanda es altamente estacional, Binswanger et al (1995, p. 2728). 

Otro es caso de las unidades más grandes, en el que los procesos asociativos entre unidades de tamano sema)ante ha permitido capturar 
economias de escala compartiendo costos y beneficios como en el caso de Ia administación. 
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Total de productores 

Productores residentes 

Productores no residentes 

Total de personas en los hc 

los productores residentes 

No. Personas por familia prt 

Productores residentes (%) 

Productores sin educación 

Productores con primaria (91,  

Productores con secundar)n 

Productores con universid i  

Productores sin otros ngn', 

Productores con ingre. po r 

Productores con salarios 1% 

Productores con otros ingre 

No informa l%l 

CARACTERISTICAS DEL CUL 

EspecializaciOn en café (%) 

Area en tipica l%l 

Area en café tecnificado (%) 

No. Lotes en café por predjo 

Edad del café tecnificado 

No. Plantas por hectérea 

Product ividad (@/ha.l 

hayan aumentado el precio relative de Ia mano 

de obra rural durante Ia ültima década, y por ende, 

deteriorado Ia competitividad de un cultivo in-

tensive en este factor, sin duda indujo a los 

productores más grandes a buscar actividades con 

una menor participación de Ia mano de obra en 

los costos de producci6n5 . 

Ahora, sobre las causas inmediatas que esti-

mularon el proceso de fragmentación y por ende 

Ia proliferación de unidades agropecuarias de tipo 

subfamiliar, las explicaciones que ofrece Ia litera-

tura han variado sustancialmente entre principios 

de Ia década del sesenta y mediados del noven-

ta. Los antecedentes apuntan a que ha side el 

rápido aumento de Ia población, sumado a las cos-

tumbres de legar las explotaciones a los hijos y 

el desplazamiento insuficiente hacia fuera de Ia 

agricultura, los principales elementos desquiciadores 

del problema5 . 

Para el case cafetero, por ejemplo, y a pesar 

que no existen evidencias empIricas al respecto, 

Garcia (1970, p. 157) indica que el minifundio de 

las zonas cafeteras ha sido el producto de un sis-

tema de colonización que no encontró medios de 

defenderse de Ia "presión demográfica, de Ia in-

flexibilidad de las Ieyes sucesoriales y de una 

distorsionada estructura de comercialización", 

mientras que Balcazar(1988, p. 12), comenta que 

las pequenas explotaciones se muestran más re-

sistentes a Ia caIda de los precios y a las nuevas 

amenazas sanitarias que enfrenta el cultivo ac-

tualmente. Todo, gracias al carácter familiar de Ia 

mano de obra y al hecho que en las condiciones 

de Colombia, en el que predominan las peque-

ñas unidades, el cultivo del grano no enfrenta 

economIas de escala7 . 



En cuanto a las caracterIsticas de los produc- gresos de sus parcelas, mientras Ia otra mitad de 
tores cafeteros de acuerdo con el tamaño de los 

	
los caficultores tiene fuentes de ingreso diferen- 

predios, el Cuadro 2 muestra que de 387 mil ho- tes a los generados por su explotación, coma son 
gares ubicados en explotaciones menores a cinco 

	
los jornales o trabajo al dIa y, en menor medida, 

hectáreas, 189 mu (49%) residen en Ia explota- 	los salarios. De acuerdo con las estadIsticas, son 
ción y trabajan total o temporalmente en ella. La 

	
las familias ubicadas en explotaciones de menos 

mitad de los agricultores ubicados en pequenas de una hectárea las que más acuden con mayor 

explotaciones dependen por completo de los in- frecuencia al trabajo por fuera de Ia finca. 

Cuadro 2 

Caracterización de los productores por tamaño de predlo 

Hasta 1 ha. 1.1 a 3 ha. 3.1 a 5 ha. 5.1 y más TOTAL 

CARACTERISTICAS DEL PRODUCTOR 

Totaf de productores 193.411 133.419 60.293 137.068 524.191 

Productores residentes 67.878 81.294 40.306 88.167 277.643 

Productores no residentes 125.533 52.125 19.987 48.901 246.645 

Total de personas en los hogares de 

los productores residentes 307.349 379.247 200.045 459.297 1.346.028 

No. Personas por familia productora 4.5 4.7 5.0 5.1 4.9 

Productores residentes 1%l 35.1 60.9 66.9 64.3 53.0 

Productores sin educación (%) 17.0 20.0 20.2 20.3 19.0 

Productores con primaria 1%l 71.9 68.8 67.1 61.1 64 

Productores con secundarla (%) 6.2 5.8 6.1 8.2 6.6 

Productores con universidad (%) 0.9 1.6 2.4 4.4 2.2 

Productores sin otros ingresos (%) 41.4 52.6 60.5 65.8 52.8 

Productores con ingre. P01 jornales (%) 42.8 31.4 22.4 13,0 29.8 

Productores con salarios (%) 8.2 6.9 6.6 7.1 7.4 

Productores con otros ingresos (%) 4.3 6.1 7.4 9.3 6.4 

No informa (%) 3.3 2.9 3.1 4.8 3.6 

CARACTERISTICAS DEL CULTIVO 

Especialización en café (%) 84.1 54.6 41.6 18.1 24.0 

Area en tipica (%) 30.4 31.5 33.7 27.0 30 

Area en Café tecnifjcado (%) 69.6 68.5 66.3 73.0 70 

No. Lotes en café por predio 1.3 2.3 3.5 5.8 2.2 

Edad del café tecnificado 6.5 6.5 6.4 5.4 6.2 

No. Plantas por hectdrea 4.818 4.669 4.648 4.971 4.867 

Productiyjdad 19/ha.) 77.9 67.4 66.7 67.1 61.0 

Fou,ii&; Sistomrs do /nfrmacidn Ca1ea,a (S/C'A) 1993/97 
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Vale Ia pena resaltar Ia baja escolaridad ob-

servada en los caficultores colombianos. El 19% 

no posee ninguna educación, el 64% solo ha cur-

sado aIgin nivel de educación bésica primarIa, 

mientras que solo el 6% ha asistido a la secunda-

rIa. El nivel de escolaridad promedie de los pro-

ductores cafeteros es de 3.7 años, situación que 
se presenta como una de las principales restric-

ciones existentes para lograr mojorlas sustancia-

los en la competitividad de Ia caficultura colom-

biana. 

En cuanto a las caractorIsticas del cultivo por 

tipo de agricultor, se destaca el hecho que Ia adop-

ción de las variedades Caturra y Colombia se ha 

presentado en explotaciones de todos los tama-

nos8  y cómo a pesar que los cafetales de las 

pequeñas unidades son, en promedio, un año más 

viejos que los de aqueHas superiores a cinco hec-

táreas, su productividad agronOmica es mayor, 

resultado observado en diferentes paIses per otros 

autores°. 

Finalmente, los analistas del caso cafetero co-

lombiano coinciden en afirmar que durante los 

ültimos veinte años Ia modernización de Ia cafi-

cultura y Ia creciente producción de café, resultado 

de las actividades de investigación y transferen-

cia detecnologIa, ha ocurrido en todos los ranges 

de tamaño, sin que haya pruebas de la existencia 

de una tendencia significativa hacia Ia concentra-

ción de Ia producción en los grandes productores 

a de rendimientos crecientes a escala, (Vallejo et. 

al. 1997, p.61 y Berry 1991, p.  103). Sin embargo, 

los ingrosos de las familias caficultoras han dis-

minuido coma resultado de varies aspectos 

simultáneos: las rostricciones de area, producto 

de Ia continua subdivision de los predios; una pro-

ductividad agronómica promedio par debajo del 

nivel potencial para Ia caficultura comercial 

tecnificada; un nuevo escenario cafetero con pro-

sencia de una sostenida revaluación de Ia moneda  

colombiana durante Ia década de los noventa; una 

mane de obra limitada, plagas causantes de in-

crementos en los castes de producción, y bajos 

precios del café en el mercado internacional. 

UN MODELO DE SIMULACION PARA 
PEQUENOS AGRICULTORES 

Caracterizcición de 
un pequeño productor 

La definiciOn de los términos pequeñas agricul-

tores, campesinos pobres, agricultores de 

subsistencia, marginales rurales, agricultores tra-

dicionales a minifundistas, ha estado sujeta a una 

amplia discusiOn y debate. Si bien no existe aca-

démicamente una definición que sea de acepta-

dan universal, resulta clara quo existen elementos 

comunes que los caracterizan, y IQ5 constituyen 

coma un problema real y complicado para los pal-

sos en vIas de desarrollo. 

Los elementos que definen las pequeñas ex-

plotaciones, tienon quo ver no solo con proce-

sos productivos desarrollados par familias con 

escasa dotación de tierra y capital, que deben 

vender su fuerza de trabajo para complementar 

el ingresa familiar, sino también, con familias que 

enfrentan una fuerte presión generacional y unos 

estándares de vida crónicamente bajos, y cuyos 

niveles de capital humano, en términos de edu-

cación y salud, que limitan con Ia pobreza abso-

Iutat 1. 

Respecto a lo que la literatura define coma 

poquona explotación a oxplotación de tipo 

minifundista, GarcIa (1970, p. 146), Ia describe 

coma naquel tipo de tononcia en el que Ia dispo-

nibilidad de tiorra es absolutamente insuficiente 

para el logro de estos tres objetivos: el emploo 
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Al respecto, Zambrano (1986, p. 40), destaca cómo el nivel de tecnificacion depende, mds que del tamaño de Ia explotacidn, de Ia disponibilidad 

del "paquete tecnológico" a travds de crédito y Ia asistencia técnica, del efecto demostrativo de los productores más innovadores y de las 
ventajas ecológicas. 

Aunque nuestro propóslto es utilizar Ia información sobre productividad en las estimaciones, es importante destacar que existe una extensa 
literatura que encuentra una relación inversa entre el tamano de Ia parcels y Ia productividad total factorial, demostrando Ia mayor eficiencia 
social de las pequenas explotaciones. Un estudlo que incluye alguna evidencia para Colombia, es el de Berry y Cline (1979, p. 29). 

Algunas caracterizaciones de las pequenas explotaciones se encuentra en Anderson y Hardaker (1979, P.  11), Dillon (1979, p.  168), Domike y 
Barraclough (1980, pp. 320-323), Ortega (1992, p.  142), Otsuka at al. (1992, it, 1970), Johnson y Ruttan (1994. p.692), Sche1man (1999, p. 18). 



posibilidad de constituir un sistema de empresa 

agrIcola familiar)). Aunque es claro que una defi-

niciOn de pequeña explotación no puede limitar-

se exciusivamente al tamaño de Ia unidad, pues-

to que otros factores, tales como, las condiciones 

fIsicas y ecolágicas del suelo, las técnicas de 

cultivo, la disponibilidad de recursos distintos a 

Ia tierra o de facilidades para el empleo de mano 

de obra en otras actividades, son consideracio-

nes fundamentales, para este trabajo, asI como 

en otros estudios relativos al sector rural colom-

biano, tomaremos como pequena explotación 

aquella unidad inferior a cinco hect6reas11  

La especificación del modelo 

Para este estudio se diseñó y utilizó un ejercicio 

de slmulaciOn que incorpora los factores de ries-
gos económicos, fIsicos y biológicos que pue-

dan afectar a un pequeno caficultor, y permite de-

terminar, en términos cuantitativos, el impacto de 

diferentes variables básicas sobre Ia producción 

cafetera, el comportamiento y la vulnerabilidad 

de una familia tIpica. 

El ejercicio, describe una explotación familiar 

semicomercial cafetera con un mercado de mano 

de obra competitivo, es decir, un modelo locali-

zado de manera intermedia entre una finca 

totalmente comercial, que paga Ia mano de obra, 

y Ia finca que solo usa mano de obra familiar para 

Ia producción, situación ésta ültima, Ia más fre-

cuente en Ia caficultura colombiana. 

La atención se dirigió a determinar el efecto 

sobre el bienestar de Ia familia caficultora que 

tienen variaciones en: Ia productividad de Ia ex-
plotación; el intercalamiento con otros cultivos; 

el acceso al crédito; los cambios en los precios 

de los productos vendidos (que afectan los cos-

tos de oportunidad del trabajo en Ia unidad 

familiar); las tasas salariales para Is mano de obra 

agricola; los efectos de los precios de los princi-

pales insumos de producción y bienes de consumo  

en el ámbito de familia; y, las opciones tecnoló-

gicas, puesto que cambios tecnológicos afectan 

las decisiones del hogar del productor. 

El esfuerzo consistió entonces, en introducir 

cambios en diferentes escenarios para examinar 

el impacto de las variables mencionadas en tres 

tamaños de explotaciOn y considera, no solo Is 

viabilidad y Ia posiciOn financiera de Ia unidad a 

través del tiempo, sino también Ia posibilidad de 

identificar las variables crlticas que deben ser es-

tudiadas para mejorar Ia competitividad de Ia 

caficultura colombiana. 

La simulación desarrollada consta de tres 

subsistemas principales: el primero, correspon-

de al area de producción cafetera y de diversifi-

caciOn con plátano y pollos de engorde, el segundo 

es el mOduio de consumo que incorpora infor-

macion sobre caracterIsticas de Ia familia, y el 

ültimo es Ia rutina para el cálculo del flujo de caja 

para dos ciclos de cultivo por unidad de explota-

ciOn (siembra—zoca), (Ver Diagrams 1). 

El simulador de variables cafeteras y diversi-

ficaciOn está conformado por cinco matrices de 

coeficientes técnicos distribuidas asI: dos para 

Is producciOn de café, cada una de las cuales re-

presenta un sistema de producciOn que incorpora 

prácticas de manejo diferentes durante los ciclos 

de siembra y zoca de café tecnificado (sol y som-

bra); otras dos para el cultivo de plátano en asocio 

y monocultivo, respectivamente; y, una matriz que 

incluye Ia crIa de pollos de engorde hasta por seis 

ciclos de crIa año. Con base en estas matrices, el 

ejercicio permite realizar simulaciones para una 

explotaciOn hasta con cuatro lotes de café y un 

perlodo máximo de veinte años, distribuidos en 
un ciclo de siembra y otro de zoca. Cads lote puede 

tener plátano asociado durante Ia instalaciOn del 
cafetal y plátano sembrado como monocultivo en 

parte del area sobrante de Ia unidad". 

El segundo subsistema, computa los gastos 

en consumo y educaciOn de acuerdo con el nü-

mero de miembros de las familias (adultos y 

a década de los noventa; una 

.ada, plagas causantes de in-
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Ci mercado internacional. 
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Al igual que Berry (1991, P. 99), Jaramillo (1998, p.  20) y Lopez y Valdés (1998. p. 8). Para Ia caficultura, per ejemplo, Currie (1962, p.  61), 
oil icaba comb menos de 5 hectdreas no bastaban para proveer la ocupac(On plena y/o ingresos suficientes a una familia. 

Se construyeron dos matrices pars café, La primora utiliza prOcticas inlensivas en mano de obra on Isbores como el control de malezas v 
zoque.o (FederacafO, 1998, PP.  1-27). La segundo incorpora tecncilogias desarrolladas por Cenicafd (1998), quo reducen 005105 por mane de 
obra on ci control de  rnulozns, zoquec de cafotalos, control integrado de broca y otras chores, Cornitocafé Caldas (1999, pp. 155(. La.,trcis 

malrir.os rostantes, do piira plollnno y otra pars criar pallor, toeren construidas con In colabarvuidu do algurion tbcnicos del Ccrricu(d. iCenicafb, 
1995) y rio alolorrios driCLJliorCrr. 



menores de edad) introducidos en el sistema, y 

se construyo con base en Ia información de una 

encuesta de campo realizada a familias caficultoras 

con explotaciones menores a cinco hectáreas 

en los departamentos de Risaralda, Caldas y 

Cundinamarca. El modelo de simulacián permite 

definir tres niveles de gastos de consumo (bajo, 

medio y alto), y seis niveles de gastos en educa-

ción hasta para tres personas que empiezan a 

estudiar en diferentes años del horizonte de tiempo 

seleccionado para el cultivo de café. Los gastos 

en educación corresponden a diferentes combi-

naciones que van desde los desembolsos por 

matrIcula, pensián, restaurante escolar y compra 

de uniforme cada dos años, hasta gastos adicio-

nales, como transporte al colegio, mesada, y 

compra anual de uniformes. Una vez introduci-

das todas las variables, el subsistema en el modelo 

estima los gastos anuales por familia, discrimi-

nados en gastos generales y educativos, y los 

expresa en su equivalente de salarios mInimos 

mensuales. 

Finalmente, el tercer subsistema en el mode-

lo contrasta los ingresos generados por Ia actividad 

agropecuaria en Ia explotación y los gastos fami-

hares, y esta diferencia es expresada como un 

deficit o superávit (excedente financiero), de acuer-

do con los anos de duración seleccionados para 

el cultivo de café. 

Los insumos que alimentan el modelo de si-

mulación comprenden variables técnicas (densi-

dad de siembra, producción, areas y némero de 

los lotes, duración del ciclo del cultivo, etc.), y 

variables socioeconómicas (valor del jornal cafe-

tero, condiciones de crédito, incorporación de 

mano de obra familiar en labores de campo, etc.). 

Todos los cálculos se efectuaron en pesos co-

lombianos del año 2.000, (1 US Dollar = $1,986). 

Se consideró un valor por carga de 125 kilos igual 

a $361 mil, Salario mInimo de $260 mil mensua- 

les, Jornal a $ 12 
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les, Jornal a $ 12 mil y $155 por kilogramo de 

café cereza recolectado. 

Utilizando dos tecnologIas de producción para 

café, Ia Figura 1 muestra los ingresos netos pro-

medio durante dos ciclos para tres tamaños de 

explotaciones, obtenidos con Ia productividad 

base o observada en el SICA, y los ingresos por 

a producción de plátano y pollos de engorde. Los 

resultados del ejercicio señalan que las explota-

ciones de 0.4 y 1.8 hectáreas, donde se localizan 

327 mil hogares de productores, no alcanzan a 

generar un ingreso superior a 0.4 y 1.5 salarios 

mInimos mensuales respectivamente, cuando se 

usa mano de obra familiar en todas las labores, o 

como máximo entre 0.1 y 0.7 salarios mInimos, 

en el caso de tener que remunerar las labores de 

cultivo. Esta situación se agrava al considerar que 

el 45% de estos hogares no tienen otros ingre-

sos diferentes a los generados per su explota-

cián. Per ende, el valor de producción de la finca 

se asemeja mucho al ingreso neto de Ia familia. 

Los resultados indican que el valor de los in-

gresos netos de las explotaciones está seriamente 

limitado por el tamano de las propiedades 3. AsI, 
el ingreso en predios de 3.8 ha., que correspon-

deal 16% de los hogares productores ubicados  

en predios menores a cinco hectáreas, alcanza 

airededor de 2.6 salarios mInimos mensuales, 

cuando usan mano de obra no remunerada y cual-

quiera de las tecnologIas propuestas. No obstante, 

si este tipo de familias tiene que contratar Ia mano 

de obra, los ingresos generados no son superio-

res a 1.3 salarios mInimos mensuales, aiin en el 

caso de utilizar una tecnologIa que disminuye los 

gastos por mano de obra. Igualmente, en Ia Figu-

ra 1 se aprecia que al pagarjornales, los ingresos 

netos de las explotaciones son mayores si se 

emplea una tecnoiogIa que ahorra mano de obra 

en lugar de una tecnologIa intensiva en el use de 

este insumo. For ci otro lado, obviamente los in-

gresos son mayores cuando no se imputan los 

costos per mano de obra y se emplean prácticas 

de manejo intensivas en trabajo. 

Incremento de Ia productividad 
de Ici explotación 

Autores coma Avellaneda y RamIrez (1995, p.  27) 

yJaramillo (1998, p. 119) han mencionado que Ia 

escasa productividad agronómica de nuestras 

plantaciones resta competitividad al sector fren-

te a los palses que producen cafés suaves alta- 

Figura No. 1 

Ingreso neto de Ia explotación 
Prod uctividad observada 

USO INTENSIVO DE MANO DE OBRA 	 AHOIRRO DE MANO DE OBRA 
3,00 

2,63 	
2,53 

0, 
C, 
CU 

	

2,00 	 - __________ 	_______ -_____________________ 	___ AREA UPA 
E 	

0,4 Ha. 

E 	 I '19 	 lii 	

1,8 Ha, 

	

1,00 	 p-] 	. 	 _____________ 	___________ 	 3.8 Ha. 

PAGAJORNAL 	NOPAGA 	 PAGAJORNAL 	NOPAGA 

13 	Ys on 1962, Carrie on cit. p.  54, mencionaba 4UC es rnLjV pace Ia que otros productos agricolas, dentro do Cis fincas cafeteras Se nienor 
tamso, contrihuyen a los ingresos monetanios do los caflcuitorcs y  al intercarnbio de bienes con ci rosto be Is economia. 
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mente sustituibles por el café colombiano. De 

modo que, una de las alternativas más viables en 

el corto plazo para alcanzar productividad y me-

jorar el bienestar de las familias cafeteras, es su-

mentar el rendimiento de café por hectárea. 

Alternativa factible, si se tiene en cuenta que gran 

parte del area cafetera está cultivada con vane-

dades de altos rendimientos que pueden respon-

der, una vez aplicado el modelo tecnológico 

existente, al mejoramiento de los niveles de pro-

ductividad. Dado que esta alternativa es viable, 

resulta interesante observar cuáles serIan los efec-

tos sobre los ingresos de las pequenas familias 

caficultoras si aumenta Ia productividad en los tres 

En el caso de las unidades de 1.8 y 3.8 hectá-

reas, son evidentes los beneficios que tendrIa 

un incremento en Ia productividad de Ia explota-

ción, más aiin si son los propietarios quienes ex-

plotan el predio, ya que los ingresos mensuales 

promedio serIan de 2.7 y 4.7 salarios mInimos res-

pectivamente, - un incremento de 1.2 y 2.1 sala-

rios mmnimos frente al escenario inicial. Sin 

embargo, si estos agnicultores deben remunerar 

Ia mano de obra, excluyendo Ia posibilidad de in-

corporar los gastos de administración o de acce-

den a crédito, las explotaciones de 1.8 hectáreas 

generan ingresos equivalentes a 1.5 salarios ml- 

tipos de explotación en estudio, con las dos tec-

nologIas propuestas para Ia producción de café. 

La Figura 2 muestra cómo un incremento en 

Ia productividad agronómica del escenario inicial 

para café y plátano, de 100% y 50% respectiva-

mente, asI como una crIa adicional por año de 

ayes de corral, no modifica sustancialmente Ia si-

tuación económica de las familias caficultoras con 

predios menores a una hectárea. En efecto, es-

tos hogares increméntan su ingreso solamente 

en 0.4 salarios mInimos mensuales, si Ia familia 

está dedicada a las labores de Ia unidad de ex-

plotación y utiliza cualquier tipo de tecnologIa para 

Ia producción de café. 

nimos mensuales, a Ia vez que las fincas de 3.8 

hectáreas serlan las ünicas que percibirIan ingre-

sos superiores a los dos salarios mInimos men-

suales promedio. 

Al igual que en el escenario anterior, los re-

sultados de las simulaciones señalan que, al 

remunerar Ia mano de obra, los ingresos netos 

de las explotaciones son mayores utilizando una 

tecnologla que ahorra mano de obra, en lugar de 

una tecnologIa intensiva en trabajo. En cambio, 

cuando no se remunera Ia mano de obra, los in-

gresos aumentan con una tecnologIa intensiva en 

este factor. 

Figura No. 2 

Ingreso neto de Ia explotaciOn 
Con un incremento en la productividad 
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Aumento en el precio de café 
pagado al productor 

Si se supone un aumento en el precio pagado al 

productor del 25% sobre una cotización de 

$361 .600, asI como un incremento en el rendi-

miento del cultivo del plátano y las ayes de corral, 

los ingresos medios para ciclos de catorce años 

continüan siendo precarios para las explotacio-

nes menores de tres hectáreas. 

En la Figura 3, se aprecia que una coyuntura 

de este tipo harIa que los ingresos de las familias 

ubicadas en los micropredios de 0.44 hectáreas 

fueran de 0.6 salarios mInimos mensuales, si se 

empleara mano de obra familiar, o de 0.3 sala-
rios, si Ia mano de obra fuera contratada. Esto 

equivale a un incremento de 0.2 salarios mInimos 

con respecto al escenario base. 

En los predios de 1.8 hectáreas, los ingresos 

netos de Ia explotación serIan de 2.1 salarios ml- 

nimos, cuando no se remunera Ia mano de obra, 

y de 1.3 cuando esta se remunera; es decir, un 

aumento de 0.6 salarios mInimos comparado con 

el escenario base. En cuanto a los predios de 3.8 

hectáreas, estas unidades son las inicas que al-

canzan un ingreso superior a los 2.0 salarios 
minimos mensuales. 

Los ingresos del caficultor 
cuando utiliza crédito 

El cultivo de variedades de altos rendimientos 

exige gastos en insumos y mano de obra adicio-

nal que puede exceder, en muchos casos, Ia 

disponibilidad de recursos financieros de Ia fami-

ia campesina. Por lo tanto, en un escenario con 

una caficultura más productiva que Ia actual, es 

esencial considerar qué tan importante es el en-

deudamiento para la viabilidad económica del 

pequeno caficultor y cuáles sus efectos sobre los 

ingresos de la explotación. 

En Ia Figura 4, y con Ia productividad del es-

cenario base, se presentan los ingresos netos 

promedios de Ia explotación después de pagar 

un crédito de instalación del cafetal y otro de sos-

tenimiento. El primer tipo de crédito financia el 

60% de los costos por mano de obra e insumos 

con un plazo de seis años por cada lote sembra- 

do. El segundo, corresponde a un crédito de 

sostenimiento, pagadero anualmente y que cobi- 

ja compra de fertilizantes y pago de mano de obra 

en labores de fertilización, resiembras y control 

de malezas. Se supuso tasa de interés del 16% 

anual. De acuerdo con Ia Figura 4, al utilizar un 
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crédito de instalación los ingresos netos no va-

rIan sustancialmente, frente a los ingresos del 

primer escenario, aun en el caso de remunerar Ia 

mano de obra. Sin embargo, cuando se utiliza el 

crédito de sostenimiento y se remunera Ia mano 

de obra, los ingresos de las unidades de 0.4, 1.8 

y 3.8 hectáreas, caen en un 100, 52 y 46%, res- 

pectivamente. De otro lado, si consideramos que 

Ia mano de obra no se remunera y los créditos de 

instalación o sostenimiento solo se utilizan para 

compra de insumos, Ia diferencia en los ingresos 

generados no representa más de 0.1 salarios 

mInimos mensuales para los tres tipos de explo-

tación. 
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Ingreso neto de Ia explotaciOn con un crédito del 16% 
Productividad observada y tecnologfa en mano de obra 
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Los gastos familiares 
y el flujo neto anual 

Partiendo de Ia diferencia entre los ingresos ne-

tos P01 tipo de explotación y los gastos en 

consumo y educación, se obtuvieron los ingre-

sos netos después de gastos familiares, para cada 

una de las simulaciones. Los resultados se ex-

presan en salarios mInimos mensuales. 

Para el caso de las explotaciones menores a 

una hectárea, cuando se incluyen gastos genera-

les y de educación equivalentes a 1.6 salarios 

minimos mensuales, (se consideran gastos en edu-

cación para dos niños en edad escolar que cursan 

hasta el iiltimo grado de bachillerato, eStos inclu-

yen matrIcula, pension, restaurante escolar y Ia 

compra de uniformes cada dos anos), resulta un 

flujo neto negativo para todas las simulaciones. 

En el Figura 5, se aprecia, cómo en el mejor de  

los casos con un incremento en Ia productividad 

de todas las actividades de Ia explotación sin re-

munerar Ia mano de obra, las familias cafeteras 

con extensiones más pequenas deben tener un 

ingreso adicional cercano a un salario minimo 

mensual para suplir sus necesidades básicas. Al 

considerar Ia productividad reportada por la ENC, 

estas familias deben, o bien ajustar sus gastos 

familiares, o generar un ingreso adicional de 1.2 

salarios mInimos mensuales. 

Para las unidades de 1.8 hectáreas, donde se 

utilizaron gastos promedio equivalentes a 2.1 sa-

larios mInimos mensuales distribuidos en gastos 

generales de Ia familia y los gastos en educación, 

(se consideran gastos adicionales portransporte 

para dos niños), los resultados son similares al 

caso anterior. Solo si ocurre un incremento en la 

productividad y se utiliza mano de obra familiar 

el flujo es positivo. Pero cuando se usa Ia pro- 
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ductividad reportada en Ia encuesta, estas unida- gastos, solo se compran uniformes todos los 

des deben tener un ingreso extrapredial 
	

años), serlan los énicos predios, que con la pro- 
equivalente a 0.6 salarios mInimos mensuales, si ductividad observada en Ia ENC y sin remunerar 

emplea mano de obra familiar. Las explotaciones Ia mano de obra, podrIan generar un excedente 
de 3.8 hectáreas, (se utilizó el misma nivel de 

	
después de descontar los gastos familiares. 

Figura No. 5 

Ingresos netos después de gastos familiares 

Tecnologla intensiva en mano de obra 
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Ahora, considerando que existen agricultores 
	

praductividad del plátano en un 50%, y realizar 
en ciertas zonas del pals cuya productividad 

	
un ciclo adicional para los pallos de engarde 

agronómica estO par encima de los promedios —sin pagar la mano de obra—, las familias en los 

nacionales reportados par el SICA14 , en Ia Figura 
	

predias más pequenas necesitanlan un ingreso 
6 se presenta el promedio de los ingresos par Ia extra de media salario minima mensual para cubrir 

actividad agrlcola después de descontar los gas- todas sus necesidades básicas. En cuanto a las 

tos familiares en los tres tipos de unidades en 	unidades de mayor tamaño, solo las unidades de 
análisis. 	 3.8 ha. estarlan en capacidad de remunerar Ia mano 

Al respecto, se observa coma en el caso de de obra y producir un excedente después de 

dohiar Ia producción de café, incrementar Ia 
	

gastos. 

Figura No. 6 

Ingresos netos después de gastos familiares 

Tecnologla intensiva en mano de obra 
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En las ültimas décadas Ia caficultura colorn-

biana ha adoptado variedades mejoradas altarnen-

te intensivas en mano de obra, permitiendo a los 

pequenos cafeteros emplear al mAximo la mano 

de obra familiar y optimizar Ia utilización de Ia tie-

rra. No obstante, en muchas zonas, Ia mano de 

obra ha comenzado a escasear como consecuen-

cia de los procesos de urbanización, al punto que 

las ventajas productivas de los pequenos propie-

tarios que contratan mano de obra, pueden ha-

ber desaparecido en las zonas donde su costo 

de oportunidad es relativamente alto. 

Los resultados de las simulaciones muestran 

que los costos de producción son inferiores siem- 

Do acuerdo con lo anterior y aclarando dean-

temano que este análisis no tiene en cuenta Ia 

estacionalidad en Ia demanda de mano de obra, 
Si el costo de oportunidad de la mano de obra, 

familiar es relativamente alto, o Ia explotación con-

trata personal pars efectuar las labores de Ia 

unidad, Ia adopcián de una tecnologIa ahorradora 

de mano de obra puede tener implicaciones po-

sitivas en el ingreso familiar, más aun considerando 

que cuando se utilizan técnicas que ahorran mano 

de obra, se libera este recurso y puede emplear-

se fuera del predio.  

pre que Ia mano de obra se rernunera y se utiliza 

Is tecnologIa més eficiente en el use de este 

insumo. En efecto, Ia disminución en los costos 

de producción alcanza niveles de, 75 mil, 219 mil 

y 374 mil pesos año en las explotaciones de 0.4, 

1.8 y 3.8 ha. respectivamente (Ver Figura 7). 

Sin embargo, si no se imputan los costos de 

los jornales utilizados en el cultivo, resulta més 

econámico el use de prácticas intensivas en mano 

de obra. AsI, el ahorro con Ia tecnologIa que usa 

menos cantidad de trabajo, pero mayor cantidad 

de insumos (herbicidas), es de 41mil, 105 mil y 

174 mil pesos año para las explotaciones de 0.4, 
1 .8 y 3.5 hectáreas respectivamente 

No obstante, si consideramos que el 53% de 

los caficultores de las explotaciones menores de 

cinco hectáreas no tienen otros ingresos, y que 

solo el 30% tienen ingresos por jornales, es posi-

ble que muchos de ellos opten por utilizar una 

tecnologIa que emplee su mano de obra y dis-

minuya los gastos en insumos adicionales. Bajo 

esta perspectiva, Ia posibilidad que tienen los pe-

quenos caficultores de adoptar tecnologIas 

ahorradoras de mano de obra puede verse circuns-

crita a Ia oferta de trabajo en las zonas donde rea-

lizan sus actividades y al precio efectivo de Ia mano  

do obra ofrecido por 

yor tamaño. 
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Figura No. 7 

Costos de producción de café 
Dos tecnologIas de producción con Ia productividad observada 
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SNTESIS Y CONCLUSION ES 

La disminución en Ia superficie cafetera de 

los ültimos años, asI como la creciente subdivi-

sión de las propiedades, ha originado una 

red ucción en el tamaño de las explotaciones Ca-

feteras, ocasionando una seria limitación para que 

un némero importante de productores alcance un 

fivel de vida adecuado. 

En este sentido, al observar las diferencias 

en los ingresos por tipo de explotación, resulta 

claro que Ia distribución por tamaño de las unida-

des de producción es una caracterIstica estructural 

que influye profundamente en el bienestar y en 

el nivel de rentabilidad de las familias caficultoras. 

Este proceso, sumado al efecto de las bajas coti-

zaciones del café en el exterior, y al efecto de Ia 

reevaluación del peso durante Ia década de los 

noventa, ha conducido a un deterioro del nego-

cio cafetero coma fuente de ingreso para las 

familias ubicadas en las explotaciones pequenas 

(de menos de cinca hectáreas que fueron abjeto 

de este estudio.) 

De acuerdo con los resultados, las 6nicas fa-

milias que podrian cubrir su nivel de gastos con 

Ia productividad reportada, serlan aquellas fami-

lias residentes en predios de 3.8 hectáreas o más 

que aportan su mano de obra para el desarrollo 

de tadas las actividades praductivas, es decir, 60 

mil familias, de un total de 387 mU predios meno-

res de cinco hectáreas. Para el resto de familias, 

sus ingresos no alcanzan a cubrir—aun en el caso 

de usar su mano de obra familiar—un nivel degas-

tas mInimo apropiado para satisfacer sus necesi-

dades básicas coma familia. Razón por Ia que se 

yen obligadas a buscar empleos extra-prediales, 

a ajustar el nivel de gastos con consecuencias 

negativas, camo por ejemplo, el deteriaro en el 

estado nutricional de Ia familia. 

Las resultados encontradas para un incremen-

to en Ia productividad agranómica a en el precio  

pagado al productor—con y sin remunerar Ia mano 

de obra—, permiten distinguir al menos tres tipos 

de agricultores. Un primer grupo, que puede re-

munerar la mano de obra, cubrir sus gastos 

famihiares y generar excedentes, un segundo gru-

po, que solo puede cubrir sus gastos generales y 

de educaciOn, si Ia mano de obra es de tipo fami-

liar, y un tercer grupo, que se refiere a los 

propietarios con pocas alternativas como produc-

tores agrIcolas. 

En el primer grupo, solo las unidades de 3.8 

hectáreas, empleanda cualquier tipo de las tec-

nologIas estudiadas para Ia producción de café, 

y solo en el caso que se incremente Ia productivi-

dad de todas sus actividades, están en capacidad 

de remunerar Ia mano de obra utilizada en Ia uni-

dad y generar un excedente después de cubrir 

los gastos de Ia familia. Si bien este ingreso no 

es superior a 0.5 saharias mInimos mensuales, Ia 

que 51 resulta clara, es que las familias tienen Ia 

opción de configurar un sector de pequenos em-

presarios familiares, gracias a que ha actividad 

agropecuaria cubre sus gastos famihiares después 

de saldar todos los costos de producción. No obs-

tante, en el caso de incurrir en gastos adicionales 

por concepto de un crédito de sostenimiento, es-

tas familias deberIan aumentar Ia productividad 

de Ia explotacion, a bien, emplear mano de obra 

familiar, o emplearse por fuera de Ia unidad para 
ograr cubrir sus gastos. 

En el segundo grupo se encuentran 133 mil 

propietarias con unidades de promedio 1.8 

hectáreas que sOlo conseguirlan subsistir Si 

incrementan Ia productividad agronómica y em-

plean Ia mano de obra disponible en Is unidad. 

No abstante, estas explotaciones solo ocupan 

alrededor del 50% de Ia oferta de jornales dispo-

nibles en Ia explatación, es decir, existe un 

sobrante en la explotación por un monto equiva-

lente a un salaria mInimo mensual que puede ser 

ofrecido en trabajos extra-prediales. 

En el tercer grupo se destacan los propieta-

rios cuya parcela no es Ia principal alternativa para 

mejorar ingresos y generar empleo. En efecto, de 

15. MeUor Ut al(1984, p 559) al considerar las dderencias en ci comportamento de los agricultores cuando encaran nuevas tecnologias que
ii dri oloctar las dccones del hoper, enfatizari sodre Li importanLia CILIC las innoVaCioflOS hioLigicas y q1 	estee adupindas a las 

I: 11 	000C IooaHs do tul torma que la adopción sea lautiLde pur porte etc Las pequenos aqrieultorus. 
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acuerdo con los resultados de las simulaciones, 

las explotaciones de menos 0.44 hectáreas, equi-

valentes a 193 mH caficultores, tienen pocas 
posibilidades como productores agricolas, ya que 

bajo ninguna circunstancia reportan ingresos Ca-

paces de cubrir sus gastos. Se observa coma, en 

el mejor de los casos, un incremento de Ia pro-

ductividad sin pagar Ia mano de obra, generarIa 
ingresos adicionales insuficientes para cubrir los 

gastos familiares. La Onica alternativa para este 

tipo de familias, y dada que Ia unidad productiva 
solo genera empleo para una cuarta parte de Is 

mano de obra disponible, es que sus miembros 

en edad de trabajar se empleen coma asalaria-
dos, lornaleros o en trabajos no agrIcolas. 

En sIntesis, de acuerdo con los resultados arri-

ba descritos, y con base en las estadIsticas del 

total de propietarios de predios cafeteros con 
extensiones menores de cinco hectáreas, aproxi-

madamente el 50% tiene Ia capacidad de 
conservar sus caracterIsticas de productor y sos-

tenerse con base en Ia actividad agropecuaria 

como mayor fuente de ingresos, esto solo si 

incrementan Ia productividad en finca y reducen 
sus costos de producción. El otro SO% de los 

propietarios difIcilmente podrIan mejorar sus 

condiciones de vida basados en la producción 

agropecuaria coma ünica fuente de ingresos, y 
para su sostenibilidad es ineludible Ia generación 

de otros ingresos fundamentalmente en activida-
des extra—prediales. 

Baja estas circunstancias, consistente con el 
hecho que en el corto plaza Ia oferta de café 

colombiano no debe ii más allá de Ia que efecti-
vamente demandan los mercados interno y 

externo, es claro entonces, quo toda acción de 

carécter piblico a privado dirigida a mejorar las 

condiciones de vida de los caficultores, así coma 
a buscar una mayor competitividad internacional 

de nuestra caficultura, debe tener en cuenta las 
particularidades de los caficultores. La gran he-

terogeneidad que existe entre las tipologias de 
los diferentes agricultores, demanda diseños de 

programas especIficos y diferenciados que con- 

tribuyan a superar las fallas a insuficiencias que 
presentan los mercados en el ámbito rural 16 . 

Para lograr estos propásitos, y considerando 
que ninguna de las explotaciones estudiadas al-

canza a utilizar toda Ia mano de obra que ofrece 

Ia familia, resultado del escaso tamaño de los pre-

dios, es vital el impulso a Ia inversion en educaciOn 

y capacitación, ya que nuevas destrezas adquiri-

das par parte de los miembros de las familias 

cafeteras se convierten en herramientas funds-

mentales para los procesos de adopciOn de nuevas 
tecnologIas, el aumento en Ia productividad de 

factores en general, y Ia reubicación de los recur-

sos laborales y técnicos en nuevos sistemas 

productivos de tipo predial y extra—predial 17 . 

Respecto a las estrategias particulares de 

acuerdo con el tipo de explotación, consideran-

do Is impartancia de efectuar estudios que 
identifiquen el impacto quo las diferentes zonas 

cafeteras tendrán frente a un evidente 

reacomodamiento del sector en el futuro, se des-

taca coma las propietarios con explotaciones de 

3.8 hectáreas a más pueden incrementar Ia pro-

ductividad de todos los factores en Ia finca, sola-
mente Si SO canvierten en pequeños empresarios. 

Para lograrlo, estos agricultores requieren resol-

ver sus problemas tecnológicos y de gestiOn 

empresarial, a través de Ia educacián y el acceso 
a una infraestructura fIsica y social minima. De 

igual forma, dado que el grado de especialización 
en café de los predios analizados es del 41 %, es 

impartante identificar los cultivos de diversifica-
ciOn que permitan incrementar los ingresos de 

estas familias. 
En cuanto a las familias con las explotacio-

nes más pequeñas, quo no están en capacidad 
de generar excedentes, una acciOn que se debe 

explorar es Ia de facilitar el acceso a Ia tierra, ya 
sea a través de Ia intorvoncián gubornamental para 

reestructurar la propiedad rural, o de hacer más 
atractivos los contratos de arrendamiento. Igual-

monte, es importante el estImulo a Ia organizaciOn 

de los productores, de manors que a partir de un 

razonable grado de homogeneidad entre sus 

miembros en Ia quo 

tivas y motivacianeE 
actuar camo una uni 

su capacidad de ges 

de escala que les pert 

tecnologia y crédito a 

Para las familias 
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miembros en lo que a potencialidades, expecta-
tivas y motivaciones se refiere, éstos puedan 

actuar como una unidad con elfin de fortalecer 
su capacidad de gestión a través de economlas 

de escala que les permita acceder a los insumos, 

tecnologIa y crédito a unos costos más bajos. 

Para las familias ubicadas en predios meno-
res a una hectérea, es claro que sus opciones de 

empleo y generación de ingresos se encuentran 

en sectores agrIcola y no-agrIcola por fuera de 
sus predios. En este sentido, partiendo de Ia base 

que a estas familias se aplican estrategias más 
sociales que econámicas, una opción interesan-

te serIa la de un modelo de desarrollo (polIticas y 

programas pblicos y privados) que conduzca a 

una 'ruralización de la industria y servicios", don- 
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INTRODUCCION 
La mano de obra migratoria asociada a Ia cose-

cha estacional de café en la zona central cafetera 

de Colombia reviste una enorme importancia eco-

nómica y social. El conocimiento de los factores 

que determinan las decisiones de migración de 

personas hacia esa region del pals en busca de 

trabajo como recolectores, es importante por va-

rias razones de interés püblico y privado. Una de 

las principales preocupaciones de los cafeteros 

de la regiOn central ha sido Ia escasez de mano 

de obra recolectora especialmente cuando se 

presenta una cosecha con grandes producciones 

del grano. For un lado, se ha observado que el 

nivel de contrataciOn de recolectores en las fin-

cas de Ia regiOn central cafetera ha disminuido 

en cerca del 33% en los ültimos 5 años1 . For otro 
lado, en 1997 se dio un fenómeno de madura-

ción acelerada del grano de café en donde este 

maduró en su totalidad en un lapso de 15 a 20 

dIas. Muchos caficultores manifestaron tener gran-

des pérdidas pues no pudieron satisfacer en su 

totalidad Ia demanda de mano de obra recolecto-

ra de café. AsI mismo, existe la preocupaciOn de 

que Ia mano de obra cafetera se este ocupando 

en otros cultivos, en algunos casos ilegales, como 

el de la coca. For estas razones los cafeteros han 

planteado Ia necesidad de programas laborales 

para evitar escasez en Ia oferta de mano de obra 

recolectora. El diseño de polIticas pCiblicas relati-

vas a esa mano de obra, los procesos de planifi-

cacián de la cosecha en las fincas y Ia 

administración de ese valioso recurso humano 

pueden Ilegar a ser más eficientes y equitativos 
en Ia medida en que exista información sobre 

los recolectores y sobre sus decisiones de mi-
gración. 

La migración se ha analizado tradicionalmen-

te desde un punto de vista demografico. Esas 

aproximaciones se han basado en análisis que in-

cluyen una mezcla de informaciOn cualitativa y 

cuantitativa de tipo económico, histOrico y demo-
gráfico sobre las regiones y sobre las comunida-

des. Las observaciones y tendencias demografi-

cas, y las realidades históricas de la migracián 

observada, se han tratado de explicar mediante 

el análisis de las condiciones econOmicas de los 

sitios de origen y de destino de los migrantes. 

Este tipo de aproximacián ha sido criticado prin-

cipalmente por su incapacidad para explicar las 

decisiones de los individuos y/o de sus familias, 

Profesores nvestigadores Centre de Esturlios sobre Desarrofo Económico -CEDE - Facudad de Economia Universidad de Los Andes 
1. 	nformación recogida on entrevistas personales a algurlos admnistradorcs y trabajadores del sector cafetera en Ia PegiLo Central. 



en términos de los cambios en su función de uti-

lidad. Esta crItica es relevante dado que los mdi- 

viduos y/o sus familias son, en ültimas, los acto-

res esenciales de los procesos migratorios y 

resulta necesario conocer las variables, econó-

micas y no económicas, que afectan su decision. 

Carvajal y Geithman, (1974). 

Por otro lado, existen varios estudios que exa-

minan el fenómeno de Ia migración, sin embargo 

estos tratan de explicar, en su mayorIa, movimien-

tos de masas de trabajadores del sector rural al 

sector urbano en presencia de altas tasas de des-

empleo y subempleo. Per ejemplo, Michael Todaro 

(1969), presenta un modelo teórico ampliamente 

aceptado para explicar los flujos masivos de mi-

gración rural—urbana que se observa en muchos 

palses del tercer mundo. En su modelo, Todaro 

explica el movimiento de personas que poseen 

un capital humano suficiente para participar en el 

sector moderno de la economIa. A partir del mo-

delo de Todaro, Lopez (1970) realiza una explora-

ción teórica de los fenómenos de migración, ana-

lizando las fuerzas de atracción migratoria por parte 

del sector tradicional urbano y su relación con 

los procesos de marginalidad ocasionados por las 

diferencias entre el crecimiento de Ia fuerza Ia-

boral y Ia tasa de generacián de empleo. Otros 

estudios generales de migracián examinan des- 

plazamientos permanentes entre zonas rurales i.e 

Martin and Taylor (1998). Sin embargo, Ia natura-

leza de los modelos de migraciones permanen-

tes es diferente a Ia de los desplazamientos tern-

porales de mano de obra, los cuales son muy 

comunes en los trabajadores agrIcolas que van 

en büsqueda de cosechas. Esta mano de obra tem-

poral se convierte en un elemento fundamental 

para los productores cafeteros, pues Ia disponi-

bilidad de recolectores determina, en áltimas, un 

desempeño económico satisfactorio para los 

caficultores en Ia region central cafetera de Co-

lombia. En Is medida en que Ia migración de tra-

bajadores agrIcolas se hace más escasa, es ne-

cesario entender mejor el fenómeno de migración 

con el fin de realizar mejores recomendaciones 

de polItica basadas en el análisis económico. 

Desde un punto de vista puramente econó-

mico, Ia migración de un individuo puede verse 

como su respuesta frente a Ia expectativa de con-

diciones más favorables en otro sitio. Las perso-

nas migrarIan porque existen razones económi-

cas del entorno social y familiar, y condiciones 

de tipo personal para hacerlo. En armonia con csta 

vision, este trabajo propone un modelo teórico 

que incluye las variables que podrIan afectar las 

decisiones de las personas que migran con el ob-

jetivo principal de buscar trabajo. Se presents una 

aplicación de un modelo econométrico de elec-

ción discreta para el caso de los recolectores 

que participan en Ia cosecha principal de café en 

Ia zona central cafetera de Colombia. 

La hipOtesis de este trabajo es que existe un 

efecto positivo y significativo de Ia migración so-

bre los ingresos que perciben los trabajadores agrI-

colas. En otras palabras, Ia propensión de migrar 

y participar en la principal cosecha cafetera de Ia 

region central depende de las ganancias netas que 

pueden resultar de Ia participación en la migra-

ción para trabajar como recolector de café. Esta 

interdependencia entre los ingresos y Ia partici-

pación en migración es el punto de partida de los 

trabajos de Perloff, Lynch y Gabbard (1998) y del 

trabajo de Emerson (1989). En ambos estudios, 

se encuentra que los trabajadores agrIcolas res-

ponden fuerternente a los incentivos económicos 

en su decisiOn de migrar a trabajos estacionales. 

Estos autores especifican un modelo en donde 

se refleja Ia escogencia entre el trabajo migrato-

rio y no migratorio ajustando el modelo por los 

posibles sesgos de auto—selección. Analizar Ia mi-

graciOn, tomando en cuenta los promedios de las 

muestras para los grupos de migrantes o no 

migrantes tiene como problema Ia presencia de 

autoselecciOn, en donde los trabajadores esco-

gen pertenecer en el grupo que presente mayo-

res ventajas, dadas las dotaciones de capital 

humano. Como consecuencia, los datos de los 

ingresos que se obtienen cuando no se migra son 

censurados debido a que las ganancias de los 

migrantes no son observables cuando no migran, 

y viceversa. Por lo tanto, una cornparación de los 

promedios en las muestras de migrantes y no 

migrantes es inadecuada en presencia de auto—

selectividad. Emerson (1989). 
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ajustando el modelo por los 
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En el modelo que se presenta en este traba-

jo, Ia migración depende de los retornos moneta- 

rios asociados a la migración, y de algunas 

caracterIsticas del trabajador, de sus familias (do-

taciones de capital humano), y también de algu-

nas caracterIsticas geográficas. 

En este trabajo, exploramos algunas diferen-

cias regionales que determinan Ia migración, pues 

a partir de los datos de Ia encuesta a hoga-

res se tiene una muestra representativa de los 

trabajadores que provienen de los diferentes de-

partamentos de origen por fuera de Ia region cen-

tral cafetera. También se tiene en cuenta en Ia 

aplicaciOn del modelo, los posibles sesgos de 

autoselección que pueden ocurrir en Ia aplicaciOn 

econométrica que se realizó para comprobar Ia 

hipátesis que se planteó anteriormente. En resu-

men, a partir del modOlo que se presentará, tra-

taremos de responder Ia pregunta: CuáIes tra-

bajadores agrIcolas son los que migran con mayor 

probabilidad? Cuáles son los principales deter-

minantes de Ia migración? De esta manera, exa-

minaremos el impacto de algunas caracterIsticas 

de los trabajadores agrIcolas, y otros factores en 

Ia decision de migracián utilizando un modelo de 

"movimiento-permanencia", el cual toma en cuen-

ta posibles diferencias no observables entre aque-

lbs que migran y aquellos que no. El modelo se 

estima utilizando datos de una encuesta realiza-

da a 990 hogares que viven en las principales re-

giones de origen de Ia mano de obra cafetera.2  A 
partir de esta encuesta es posible identificar aque-

Ia mano de obra agrIcola que participa en la prin-

cipal cosecha cafetera y Ia que no participa. 

En Ia secciOn II de este documento se pie-

senta el modelo teárico que sirvió de base con-

ceptual para el estudio. En Ia sección III se discute 

Ia informacián relevante a Ia encuesta y a las fuen-

tes secundarias de informacján. Posteriormente, 

se presenta en Ia sección IV una breve discusiOn 

sobre Ia estimación del modelo econométrico de 

migración que se desarrolló utilizando Ia informa- 

ción primaria obtenida en Ia encuesta y Ia infor-

macion secundaria sobre algunas condiciones 

socioeconOmicas de las regiones de origen. En 

Ia sección V se presentan los resultados de Ia 

estimación empIrica y finalmente, en Ia secciOn 

VI se discuten los resultados y se presentan al-

gunas conclusiones. 

MODELO 

Debido a que nuestro propósito es estudiar la 

interacción entre Ia participación en Ia cosecha 

cafetera y el nivel de ingreso, Ia población que 

nos interesa es Ia de los trabajadores agrIcolas 

que viven en las principales zonas de origen de 

los recolectores de café. Existen dos opciones 

disponibles para cada trabajador: participar en Ia 

cosecha cafetera y migrar hacia Ia Region Cen-

tral o permanecer en su region de origen. Nuestra 

hipótesis es que los trabajadores pueden esco-

ger si migran o no, aI comparar los costos y 

beneficios tanto monetarios como no monetarios 

de un desplazamiento. Cada trabajador agrIcola 

enfrenta dos ingresos; el pago que recibe por su 

actividad de recolector en Ia region central cafe-

tera o el pago que recibe en sus actividades en Ia 

region de origen. Teniendo en cuenta estos in-

gresos y algunas caracterIsticas del trabajador, 

este decide si migra o no para participar en Ia 

cosecha principal de Ia Region Central. En flues-

tro conjunto de datos los trabajadores migratorios 

son aquellos que se han desplazado desde su lugar 

de origen y han ganado ingresos en uno a más 

departamentos de Ia region central cafetera como 

resultado de su actividad como recolector de 
café.3  

Sea Gy G las ganancias de un trabajador i 

migrante y las de un no migrante respectivamen-

te. Sea p el salario de reserva (no observable) el 

cual resume las preferencias especIficas de los 

trabajadores y el cual puede ser positivo o negati-

vo. Suponemos que un trabajador decide migrar Si, 

Encuesta a hogares de mano de obra agricola en las principales regiones de origen de los recolectores de café que participanen Ia Region 
Central Cafetera. (Junio Agosto 2000). I 

En nuestra base de dates los departamentos de origen son: Antioquia, Valle, Huila, Tohm, Nariño, Cauca. Los departamentos quo comprenden 
a regiOn central cafetera son: Caldas, Quindlo y Risaraida. 
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En otras palabras, un trabajador decide si 

migra si Ia diferencia porcentual de las ganancias 

de migrar con respecto a las de no migrar exce-

den su salario de reserva. El salario de reserva es 

una variable que resume Ia receptividad del tra-

bajador a la migración al comparar los beneficios 

monetarios con los costos monetarios y no mo-

netarios (v.g sicológicos) de un desplazamiento. 

Por lo tanto este salario de reserva puede ser 

positivo o negativo. Aün mâs, podemos suponer 

que p, es una función de las caracterIsticas del 

individuo y de los costos de migrar: 

p =cxX1  +f3C1  +E, 

dondeX es un vector de caracterIsticas mdi-

viduales y C representa los costos monetarios y 

no monetarios que puede enfrentar un trabaja-

dor que decide migrar a Ia region central. E, es el 

término aleatorio el cual suponemos con media 

cero y varianza a IF 

Debido a que Ia desutilidad o utilidad por mi-

grar no es observable, podemos suponer que los 

costos explIcitos e implIcitos para el trabajador I 

están divididos en dos partes: una que varIa de 

acuerdo con las caracterIsticas observables del 

trabajador o de sus lugares de origen y otra parte 

no observable que estarla dada por las caracte-

rIsticas no observables del individuo que recoge 

el término aleatorio. De esta manera suponemos 

que C esta dado por: 

C =y +y7 X1  +y3 Z1  +E,, 

En donde X es un vector de caracterIsticas 

de los trabajadores I y Z es un vector de atribu-

tos del lugar de origen del recolector. E 2  reüne 

las caracterIsticas no observables y se supone 

que tienen una distribuciOn normal, N (0, a 2  

Reemplazando Ia ecuación (3) en (2) y (2) en 

(1), podemos establecer que un individuo i migra 

para participar en Ia cosecha cafetera si: 

' q,, 	
+(a+)X +y1Z +E11  +e 

Este criterio lo podemos expresar como una 

decision de elección discreta: 

Si la diferencia entre los ingresos que puede 

recibir el trabajador por migrar y su salario de re-

serva (en el cual están implIcitos los costos 

monetarios y no monetarios de migrar) es positi-

va 1>0 , entonces un trabajador migra (1=1) , de 

otra manera no migra (1=0), donde 

() i;'

( 	
G, 

+o2x +z,. 

La ecuación anterior es Ia variable latente de 

migración y puede ser estimada a partir de un 

modelo probit, donde Pr[Migrar]=Pr[ I >0] 0]. 

Con elfin de examinar Ia interacción entre el 

salario y Ia migración suponemos que existe una 

ecuacián de salario para los trabajadores que 

migran y otra para quienes no migran, estas son: 

(6a) G1 = 0,,, + 0 X  + 0,,,. Z 0  + E 

(6b) G,,, = 0, 0  + 	+ 0,,2 Z,, + E 

donde g , g, es Ia remuneración semanal 

de los individuos que migran y de los que no 
migran. 

X es un vector de caracterIsticas del tra-
bajador I y Z, es un vector de atributos 
sociodemogréficos de las regiones de origen. 

E,,,,., e,,, son los términos aleatorios que su-

ponemos que están distribuidos N(0 a,). 

Para Ia estimación de las ecuaciones de 

salarios utilizamos el logaritmo natural de Ia re-

muneraciOn como variable dependiente. Dado que 
Log G o.— LogG es aproximadamente igual a 

G , - G,,, 

G,,1  

entonces podemos escribir el modelo en tér-

minos de esta variable lo cual simplifica la 

estimaciOn, 

El modelo a estimar consiste entonces de tres 
ecuacones: 

LogG =0 O+X,,,,0 + Z,,,0,,,2  + ;u 

LogW,,, = 01  + X,,,0,,1  + Z,,1 0,, 2  + E  
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Los datos utilizados en este modelo provienen 

de información primaria aportada por 990 hoga-

res cuyo tamaño promedio fue de 4.21 personas 

y que residen en los departamentos de Antioquia, 

Tolima, Huila, Valle, Caldas, Nariño, y Cauca, las 

principales regiones de donde proviene Ia mane 

do obra migratoria. Esta encuesta fue realizada 

durante los meses de julio, agosto y septiembre 

de 2000, cuando se espera que los recolectores 

migrantes se encuentren en los Iugares de ori-

gen. Estos lugares de origen fueron identificados 

en una encuesta preliminar que se realizó en Ia 

region central cafetera durante Ia principal cose-

cha de 1999. La información sobre pobreza y 

desempleo (dates de 1999) se obtuvo del Siste-

ma de Indicadores Socio Demográficos del 

y Ø() es Ia fpd de Ia normal estándar y 1(•) es la 	Departamento Nacional de Planeación. Los dates 

4 	La motodologia que se utihza en este estudic para evitar ci problems de autoseieccidn ha sido utilizada principalmente en los estudios de Lee 

1978), Perioff Lynch and Gabard (1998) y Emerson 1 989)- Pars una explicación detallada de Ia metodologia de Heckman, ver Mitteibammer, 

Ron C et ci 2000) 
- 	 - 	 - 	 - 	 (--M ( ØIU I 

C 	Lo variiddo do scioctividad pars Ia ecuaciOn do SolarIs do migratorlos esta stabs por 	y para la de los no migrantes 001 

(8) 1 	y0 +71 X ; + y2 Z; C 

donde X, incluye las caracterIsticas 

socioeconómicas del trabajador y 7, representa 

un vector de caracterIsticas regionales. Dc esta 

manera obtenemos estimadores consistentes de 

yIyy: 

La segunda etapa consiste en obtener una es-

timacián consistente de las ecuaciones de salarios 

condicionales al estatus de migración. Asi Ia ecua-

ción de salarios para los migrantes esta dada por: 

Logq,, = 0p, + 	 + lf*[

—Ø(Q) 

donde En.. I I =1)=0, Q. =+y,X+yZ. 

lo podemos expresar como una 
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Debido a que en este modelo, nosotros ob-

servamos las variables exógenas, Ia condición 

de migrante o no migrante del trabajador, y las 

variables limitadas dependientes Gm  o G 1  , a re-

muneración recibida por el trabajador agrIcola 

depende de su estatus de migrante o no migrante. 

For ejemplo, nosotros observamos G cuando 1= 

1(el trabajador migra) y 

G cuando 1= 0 (el trabajador no migra), pero 

nunca ambos. 

De esta manera, tenemos un modelo que 

involucra variables cualitativas y variables limita-

das dependientes. For lo tanto, las ecuaciones 

de salarios no pueden ser estimadas consistemente 

por MCO utilizando los dates de remuneracián 

observados. For esta razón, debemos estimar una 

ecuación por mInimos cuadrados no lineales y las 

ecuaciones de remuneración se estiman en dos 

etapas utilizando Ia técnica introducida por 

H ec km an . 

La primera etapa de Ia estimación es Ia forma 

reducida de Ia ecuación probit que se obtiene sus-

tituyendo (7a) y (7b) en (7c):  

fad de Ia normal estándar. La ecuación de sala-

rios para los no migrantes esta dada por: 

+XQ1 	+[ 
1—c) 

donde E(q, I I, = 0) = 0 

Los parámetros 0,, y 0, pueden ser estima-

dos consistemente al estimar una regresión para 

los salarios observados para migrantes y no 

migrantes en funcián de las caracterIsticas socio 

econámicas del individuo, atributos regionales 

y Ia variable de selectividad 5. Utilizando los 

estimadores consistentes de las ecuaciones de 

salarios podemos calcular LogG, - LogG,11  el 

cual es un estimator consistente del diferencial 

de la remuneración por migrar. Sustituyendo este 

diferencial de salarios estimado en Ia ecuación 

(8) obtenemos una ecuacián probit estructural para 

el modelo de migración. 



sobre violencia de las regiones de origen y desti- a. Las medias para todas las variables dicótomas, 
no de los recolectores6 , fueron aportados por Ia 

	
excepto I, son el porcentaje de Ia muestra para 

Policla Nacional Después de depurar Ia base de 
	

Ia cual Ia variable toma el valor de 1. Los valo- 
datos con datos incompletos, tenemos 1820 ob- 	res de Ia variable I corresponden al nümero 
servaciones de las cuales 36.92% son mano de 

	
de observaciones en Ia muestra de migrantes 

obra migratoria. La definición y las medias de las 	y no migrantes respectivamente. La desvia- 
variables se muestran en Ia tabla 'I. 	 ción estándar aparece en paréntesis. 

labIa 1 

Definición y Media de Variables 

Variable Definición Media 
Migrante 	No Migrante 

I = 1 si el trabajador es rnigrante =0 si no 672 1148 
G: logaritmo natural de ganancias semanales. 10.98 10.75 

(0.01 55) (0.0173) 
LnGm  Log natural de las ganancias semanales de los migrantes. 
LnG Log natural de las ganancias semanales de los no migrantes. 
Genero =1 si el trahajador es hombre. =0 si no. 87.79 7770 

(0.0126) (0.0122) 
Had Had del trabajador en años. 33.92 37.68 

(0.4548) (0.4694) 
Estado Civil =1 . Si es casado o vive en union libre, =0 Si no. 54.39 54.61 

(0.0192) (0.0147) 
Residencia en ci origen Relación entre ci ndmero de a0os que lieva viviendo en su lugar 

de origen dividido Ia edad del trabajador. 77.48 85.39 
(0.0132) (0.0082) 

EducaciOn Grado de escolaridad mOs alto completado. 4.2131 4.68 
(0.1041) (0.0920) 

Tamaflo de la familia NOmero de personas que conforman ci hogar del trabajador. 4.5535 4.71 
(0.0693) (0.0517) 

Propietario = I si es dueño de un predio. =0 Si no. 71.87 80.48 
(0.0173) (0.0117) 

Violencia Tasa de homicidios por cada 100.000 habitantes en 
ci rnunicipio de origen del recolector. 95.57 89.65 

(3.0509) (2.2636) 
Desempleo Variable cualitativa, categOrica ordenada. Toma los vaiores de 

I a 6 en donde 1 representa el departamento con menor 

desempleo y 6 ci departamento con mayor tasa de desempieo 
entre los 6 departarnentos de origen. 4.12 3.79 

(0.0663) (0.0502) 
Linea de Indigencia Variable cualitativa, categOrica ordenada. Toma los valores 

de i a 6 en donde I representa ci departamento con menor 

porcentaje de individuos por debajo de Ia Linea de Indigencia 
y 6 ci departamento con mayor porcentaje de individuos 
por debajo de Ia Linea de Indigencia entre los 6 departarnentos 
de origen de los trabajadores. 2.83 3.13 

(0.0665) (0.0495) 
NORTE = 1 Si proviene de Antioquia, =0 si no 18.15 23.60 

(0.0148) (0.0125) 
SUR =1 Si proviene de. Vaile, Cauca o Nariflo; =0 si no 53.57 47.38 

(0.0192) (0.0147) 
SURORIEN =1 Si proviene de Tohma:=0 si no 28.27 29,00 

(0.0173) (0.0133) 
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3.79 

(0.0502) 

313 

(0.0495) 

23.60 

(0.0125) 

47.38 

(0.0147) 

29.00 

(0.0133) 

RESULTADOS EMPIRICOS 

Primero discutiremos Ia forma reducida y estruc-

tural de Ia ecuación probit de migración. Poste-

riormente mostramos los resultados de Ia 

estimación de Ia ecuación de ganancias tanto para 

migrantes como para no migrantes. 

Presentamos estimaciones de Maxima Vero-

similitud de Ia ecuación probit reducida y estruc-

tural. Para el caso de Is ecuación estructural 

presentamos Ia diferencia estimada de ganancias 

como variable explicativa. Esta variable se cons-

truyó utilizando las ecuaciones estimadas de ga-

nancias las cuales se reportan más adelante. 

Debido a Ia estimación no lineal de Ia ecua-

ción probit mostramos los efectos marginales los 

cuales indican como un cambio en una variable, 

afecta Ia probabilidad de que un individuo (con 

ciertas caracterIsticas determinadas) migre. Es-

tos efectos marginales son calculados en los 

valores medios de las variables lo cual indica las 

caracteristicas de un recolector "tIpico". Ver ta-

bla 2. Un trabajador tIpico es on trabajador agrIcola 

hombre, de 36 años, Ileva viviendo cerca del 81 % 

de so vida en su mismo lugar de origen, con una 

escolaridad promedio de 4 años, con un tamaño 

de familia cercano a las 5 personas, casado o vive 

en union libre, no es propietario de un predio ru-

ral, proviene de un departamento con un nivel de 

violencia con una tasa de homicidios de 93 por 

cada 100.000 habitantes7 , provienen de los tres 

departamentos de origen con mayor desempleo. 

La interpretación de los coeficientes Ia reali-

zamos con base en los efectos marginales que 

son calculados en las medias de las variables, in-

dicando Ia propensión a migrar dado un conjunto 

"tipico" de caracterIsticas del trabajador. Los tra-

bajadores hombres tienen mayor probabilidad de 

migar que las mujeres. Con respecto a Ia edad 

del trabajador, on aumento de 10% de Ia edad 

aumenta Ia probabilidad de migrar en O.18%. Sin 

embargo, se incluye Ia variable edad al cuadrado 

para examinar si existe una relación de U" inver-

tida entre Ia edad y probabilidad de migrar. El 

coeficiente de edad al cuadrado es negativo per  

lo tanto indica que a medida que aumenta Is edad 

por encima de Ia edad promedio, Ia probabilidad 

de migrar disminuye. El coeficiente de Edad es 

significativo a un 99%.  El coeficiente negativo que 

acompana a Ia variable de estado civil, indica que 

los trabajadores solteros tienen mayor propen-

sión a migrar con respecto a los casados, sin 

embargo, nuestro modelo muestra que los traba-

jadores que son casados o cohabitan en union 

libre no son significativamente diferentes a aque-

lbs que son solteros a no tienen vInculos estables 

de pareja. La variable de residencia en el origen 

es un indicador de Ia tendencia del trabajador a 

permanecer en so lugar de origen, esta variable 

es estadIsticamente significativa y el signo nega-

tivo indica que un aumento en 10% en el tiempo 

de permanencia en el origen conduce a una dis-

minución de cerca del l .5% en Ia probabilidad de 

migrar. A medida que aumenta en 10% los años 

de escolaridad del trabajador, disminuye Ia pro-

babilidad de migrar en 0.56%; esta variable es 

significativa al 99%  De acuerdo con Ia variable 

tamaño de Ia familia, el efecto que tiene sobre Ia 

migración es pequeno y no es estadIsticamente 

significativo

'

un aumento del lO%  en el tamaño 

de Ia familia conduce a una disminución en Ia pro-

babilidad de migrar en cerca del 0.10 O,/  Emerson 

sugiere que el efecto del niimero de ninos de-

pendientes de Ia familia tiene un efecto ambiguo 

sobre Ia migracián, pues per un lado aumenta el 

deseo de migrar debido a Ia mayor necesidad de 

ingresos y por otro lade disminuye Ia probabili-

dad de migración debido a un aumento en los 

costos de migrar. El signo del coeficiente de Ia 

variable propietario, indica que aquelbos trabaja-

dares que son propietarios de un predio tiene 

menor probabilidad de migrar que aquellos que 

no Ia son. Sin embargo esta variable no es 

estadIsticamente significativa. El coeficiente que 

acompana a Ia variable Violencia es positive pero 

tiene un efecto casi despreciable sobre Ia migra-

ción. Ademas esta variable no es estadIsticamente 

significativa. Teniendo en cuenta los niveles tota-

les de violencia, los migrantes no provienen de los 

municipios más violentos. Esto es consistente con 	
97 

Media 
Migrante 	No Migrante 

1148 

10.75 

(0.0173) 

77.70 

(0.0122) 

37.68 

(0.4694) 

54.6! 

(0.0147) 

85.39 

(0.0082) 

4.68 

(0.0920) 

4.71 

(0.0517) 

80.48 

(0.0117) 

89.65 

(2.2636) 

7. 	El indice del municipio con menor violencia es nero y ci máximo es 396 homicidios anuales por cada 100.000 habitantes. 
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Tabla 2 
Estimadores de Maxima Verosimilitud de Ia ecuación Probit de Migración 

Probit Redu Ida Probit Estructural 

Coeficiente (a) ASE (b) Coeficiente 	 ASE 

Constante -03987 " 0.1270 -0.3906" 0.1272 

Género 0.2169 
* 

0.0330 0.2308 
* 

0.0334 

Had 00187" 
* 

0.0042 00180" 
* 

0.0043 

Edad sq -0 0003 " 
* 

0.0000 0.0003 
* 

0,0001 

Estado Civil -0.0030 0.0081 -0.0011 0.0030 

Residencia en el origen -0.1516" 
* 

0.0414 -0.1480" 
* 

0.0415 

Educaciôn -0.0238" 
* 

0.0045 -0.0560 
* 

0.0045 

Tamaño de Ia familia -0.0085 0.0070 -0.0103 0.0071 

Propietario -0.0313 0.0295 -0.0214 0.0296 

Violencia 0.0002 0.0001 0.0003 0.0002 

Desempleo 0.0268" 0.0129 0.0487" 0.0132 

Linea de Indigencia 0.0156 0.0125 0.0485" 
* 

0.0127 

NORTE -0,1030 0.0568 -0.1802" 0.0574 

SUR 0.0436 0.0503 -0.0016 0.0509 

SURORIEN -0.0024 0.0492 -0.0174 0.0509 

Diferencia de Ganancias 0.0559 " 
* 

0.0045 

Significativo al 99% 	Significativo al 95% 	Significativo al 90% 

Efectos marginales calculados en las medias de las variables 

Error Estandar Asintotico 

Probit Reducido Probit Estructural 

Log likelihood function -1101.034 -1030.198 

Restricted log likelihood -1198.552 -1198.552 

Chi-squared 	(14 grad de ibertad) 195.0368 336.7087 

Porcentaje correctamente predicho 64.70% 69.17% 

P 	
las caracterIsticas temporales y no permanentes 

de Ia migración hacia Ia Region Central Cafetera. 

El coeficiente de Ia variable de desempleo en 

el origen es estadIsticamente significativa (al 99%) 

y positiva. Un aumento del 10% en Ia tasa de des-

empleo en el origen conducirla a un aumento de 
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eficientes de las vi 

negativos tanto para 

ración de migrantes 

que para esta muesil 

observadas son mayc 

departamentos de Ia 

del coeficiente de Ia 

0.4% en Ia probabilidad de migrar. La Regián Cen-

tral Cafetera puede constituir un lugar en donde 

las probabilidades de empleo, como resultado de 

Ia actividad de recolección son mayores que en 

el origen. La variable de LInea de Indigencia es 

estadIsticamente significativa al (99%) en Ia ecua- 



Probit Estructural 

-1030198 

-1198552 

3367087 

69.17% 

ad de migrar. La Region Cen-

onstituir un lugar en donde 

empleo, como resultado de 

cción son mayores que en 

de LInea de Indigencia es 

lificativa al (99%) en Ia ecua- 

ción probit estructural. El coeficiente positivo de 

esta variable indica que a medida que aumenta Ia 

lInea de indigencia en el departamento mayor será 

Ia probabilidad de migrar hacia Ia Region Central 

Cafetera. Con respecto a las variables de locali-

zación geográfica, este modelo predice que los 

recolectores que provienen de los departamen-

tos del sur de la Region Central Cafetera ( Princi-

palmente Valle, Cauca y Nariño) tienen mayor 

propensión a migrar que aquellos trabajadores que 

viven en Antioquia, Tolima o Huila. 

Con respecto a Ia variable de diferencia de 

ganancias esperadas por Ia migraciOn se obtiene 

que esta tiene un efecto positivo sobre Ia migra-

ción. Esto es consistente con los resultados de 

los trabajos de Emerson y Perloff para el caso de 

los trabajadores agrIcolas en Estados Unidos. Sin 

embargo el efecto de un incremento del lO%  en 

Ia diferencia esperada de ganancias, conduce a 

un aumento de cerca del 0.6% en Ia probabilidad 

de migrar. El coeficiente de esta variable es signi-

ficativa a 99%. Esto indica que los trabajadores 

responden racionalmente a incentivos pecunia-

rios en Ia decision de migrar y que con elfin de 

atraer mano de obra a Ia Region Central Cafetera 

los dueños de fincas deben ofrecer incrementos 

significativos en los pagos que realicen a los tra-

bajadores o alternativamente, los trabajadores 

deben percibir oportunidades de recolección abun-

dantes en esta zona lo cual conlieva a un incre-

mento de las ganancias de Ia migración con res-

pecto a las ganancias recibidas en sus lugares 

de origen. 

Estimaciones consistentes de las ecuaciones 

de salarios: 

La estimación consistente de las ecuaciones 

de logaritmo de las ganancias se muestran en Ia 
tabla 3. 

Los efectos regionales fueron normalizados 

por el departamento del Huila. Dado que los co-

eficientes de las variables regionales fueron 

negativos tanto para las ecuaciones de remune-

ración de migrantes y no migrantes, esto indica 

que para esta muestra las tasas de remuneración 

observadas son mayores en Huila que en los otros 

departamentos de la muestra. Dada Ia magnitud 

del coeficiente de Ia variable regional Sur, se tie- 

ne que los trabajadores tanto migrantes como no 

migrantes que provienen de esta region reciben 

las remuneraciones más bajas, comparados con 

aquellos trabajadores que provienen de otras re-

giones. 

El coeficiente de Ia variable Gen (1 si es horn-

bre, 0 si es mujer) es positivo, indicando que los 

trabajadores hombres tanto migrantes como no 

migrantes ganan más que las mujeres, esta va-

riable es significativa a un criterio del 0.01. El 

coeficiente de Ia variable Edad tiene un efecto 

positivo con Ia forma parabOlica usual, indicando 

un máximo de ganancia tanto para migrantes y 

no migrantes. 

La variable de estado civil parece no tener un 

efecto importante en la explicación de las 

ecuaciones de ganancias. Para el caso de las ga-

nancias de migrantes es negativa, indicando que 

los solteros de este grupo ganan más que los Ca-

sados, mientras que para los no migrantes este 

coeficiente es positivo, indicando un efecto 

contrario. Sin embargo, el coeficiente no es 

estadIsticamente diferente de cero. 

La variable de tiempo de residencia en el ori-

gen, Ia cual representa una 'proxy" de arraigo en 

su lugar de origen tiene el siguiente comporta-

miento: Un mayor nümero de años viviendo en 

un mismo lugar tiene un efecto negativo sobre 

las ganancias de los migrantes y un efecto positi-

vo sobre los no migrantes. Sin embargo esta 

variable no tiene un efecto estadisticamente sig-

nificativo en ninguna ecuación. La variable de 

escolaridad tiene un efecto negativo sobre las 

ganancias de los migrantes, sin embargo para 

este caso el coeficiente de Ia variable no es 

estadisticamente diferente de cero. Por el con-

trario, Ia variable de educación tiene un efecto 
positivo y significativo para Ia mano de obra no 

migratoria. En otras palabras, los retornos de Ia 

educacián son significativos y positivos para los 

trabajadores no migrantes. La variable cualitati-

va de desempleo no tiene el efecto esperado so-

bre las ganancias tanto de migrantes coma de 

no migrantes. Las otras variables decontrol coma 

violencia, tarnaño de Ia familia y propietanio de 

predio no tienen un efecto significativo en Ia ex-
plicación de las ganancias. El coeficiente de Ia 

robit de Migración 

Probit Estructural 

Coeficiente 	 ASE 

0.1272 

0.0334 

0.0043 

0.0001 

0.0030 

0.0415 

0.0045 

0.0071 

0.0296 

0.0002 

0.0132 

0.012] 

0.0574 

0.0509 

0.0509 

0.0045 
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Tabla 3 
Ecuaciones de log de ganancias 

Log de ganancias migrantes Log de ganancias no migrantes 

Variable Coeficiente St-Error Coeficiente St-Error 

Constante 10.3647 
* 

0.3049 " 9.0532 
* 

0.2141 

NORTE -0.0564 0.0770 -0.5185 
* 

0.0919" 

SUR -0.2722 
* 

0.0681 " -0.6711 
* 

0.0719 

SURORIENTE -0.1986 
* 

0.0650" --0.3626 
* 

0.0668" 

GEN 0.2306 
* 

0.0754" 0.3123 
* 

0.1015" 

EDAD 00220 00086" 00229 
If 

00078" 

EDAD2 -0.0003 
* 

0.0001 -00002 0.0001 

ESTADO CIVIL -0.0001 0.0005 0.0418 0.0341 

TIEMPRESED -0.0245 0.0667 0.0799 0.0942 

ESCOL -0.0005 0.0005 0.0770 
* 

0.0122 

DESEMPL 0.0289 0.0176 0.1026 
* 

0.0203" 

LI -0.0253 0.0161 0.0709 
* 

0.0173" 

VIOL 0.0003 0.0002 0.0002 0.0003 

TAMFLIA -0.0104 0.0094 0.0142 0.0105 

OWNER 0.0130 0.0388 0.0082 0.0459 

LAMBDA 0.2761 0.1528 -0.3986 0.3352 

variable significativa al 99%. 	variable significativa al 95% 	Variable significativa al 90% 

Migrantes No Migrantes 

FF15, 6561 	8.47 FF15.1 1321 = 36.37 No migrantes 

Error estándar corregido por selección... 43306 Error estándar corregido por selección ... 55955 

Correlación del error en Ia regresión CorrelaciOn del error en la regresión 

Y criterio de selecciOn (Rho).....................63766 Y criterio de selección (Rho)....................71240 
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variable de autoselección es positivo y significa-

tivo para las ganancias de los migrantes, esto sig-

nifica que las ganancias medias de Ia mano de 

obra migrante son más grandes que las del pro-

medio y el coeficiente de autoselección para 

los no migrantes indica que las ganancias no 

migratorias de aquellos que no migran son más 

altas que las del promedio. Este resultado surge 

de Ia selección que el individuo hace del sector 

(migrante o no migrante) en donde recibe más 

ganancias comparado con lo que recibe el pro-

medio de trabajadores con las mismas caracte-

rIsticas. 

CONCLUSION ES 

En estetrabajo hemos investigado las interacciones 

que existen entre la participación de Ia migración 

en Ia cosecha principal de Ia region central cafe-

tera y las ganancias esperadas por esta activi-

dad. Para este fin se utilizO un modelo de 

autoselección estimado en dos etapas con va-

riables limitadas dependientes y variables ex-

plicativas cualitativas. 

El diferencial de ganancias que se obtienen 

por Ia participación en Ia migración tiene un efec- 

to significativo en Ia migraciOn. Un aumento en 

los flujos de migración podrIa inducirse a través 

de aumentos en los pagos del sector cafetero, 

los cuales representan un incentivo para Ia deci-

sión racional de migracián que puedan efectuar 

los trabajadores agrIcolas. 
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Anexo estadIstico 



Principales variables de Ia economIa 
cafetera colombiana 

Años Cafeteros 2000/01 y 2001/02 

VARIABLES 2000/01 2001/02 DIFERENCIA 

Unid. 

 EXPORTACION TOTAL (Mills. s/s 60 Kg verde) 9,5 10,6 1 	1 11,6 

FEDERACION 3,4 3,4 0,0 0,0 

PARTICULARES 6,0 7,2 1.2 20,0 

 PRECIO PROMEDIO DE FACTURACION 

)US$/Lb. Ex-dock) 0,83 0,70 -0,13 -15,7 

US$ de 2002 0,84 0,70 -0,14 -16,7 

 VALOR FACTURACION (US$ Mills. FOB) 930,4 880,4 -50 -5,4 

US$ de 2002 946,8 880,4 -66 -7,0 

 COSECHA (Mills. s/s 60 Kg verde) 10,5 12,0 1,4 13,6 

 PRECIO INTERNO PROMEDIO )$/Carga) 

$ corrientes 323.191 275.488 -47.703 -14,8 

$ del 2002 345.336 275.488 -69.848 -20,2 

 VALOR COSECHA (Miles de Millones $) 

$ corrientes 2.015 2.061 46 2,3 

$ del 2002 2.153 2.061 -92 -4,3 

 CONSUMO INTEANO (Mills. s/s 60 Kg verde) 1,4 1,4 0 0,0 

 EXISTENCIAS FINALES (Mills. s/s 60 Kg verde) 1,8 1,8 0,0 0,0 

 FONDO NACIONAL DEL CAFE - Septiembre 30 

(Deficit) o Superávit de Tesoreria )Mills. $) -201.797 -119.434 -82.363 41 

Patrimonio (Mills. $) 941 .534 702.429 -239.105 25 

Patrimonio (US$ Mills.) 404 248 -156 -39 

V( lncluye stocks de seguridad y promocion. 

Fuent: FEDERACAFE - Gerencas Financiera y Comercal. 



AMERICA 	3 
Estarlos )Jnidos 	2 
Can a d 
ft rg en I 	1 
Otros 	1) 

EUROPA 	6 

Union Europea 	5 

Alemanin 	 2 

Bélgica 

Francia 

Reino ijnido 

Suecia 

Italia 

Espana 

Holandu 

Fin (a n d it 

Din am a rca 

Portugal 

A us t r I a 

Grecia 

Irlanda 

Otros Europa 

Po Jo n a 

No run g a 

Suiza 

Otros )2) 

OTROS PAISES 

Japón 

Corea del Sur 

Australia 

Otros (3) 

PAISES 	II 
L 

TOTAL 	 10 

Si 

Exportación mundial de cafe verde a todo destino 
Años Cafeteros 1996/97 - 2001/02 

Millones de sacos de 60 kilos 

Calidad 

PAlS ES de 96/97 97/98 88/99 99/00 00/01 01/02 

Café S/S % S/S % S/S % S/S % S/S % S/S % 

TOTAL MUNDIAL 82,1 100,0 78,6 100,0 83,8 100,0 88,0 100,0 89,7 100,0 87.9 100 

Cosechas Abr - Mar 30,7 37,4 27,5 35,0 34,6 41,2 29,5 33,6 31,9 35,7 36,1 41 

Brasil (ANL/R) 18,6 22,7 16,3 20,7 22,9 27,3 18,7 21,3 21,6 24,1 26,1 29,7 

Ecuador (AS/R( 1,1 1,3 1,1 1,4 0,9 1,1 0,8 0,9 0,8 0,9 0,5 0,6 

Pap/ia-N. Guinea (AS/A) 1,1 1,3 1,2 1,5 1,4 1,7 1,0 1,1 1,1 1,2 1 1,1 

PerO (AS) 1,7 2,1 1,9 2,4 2,2 2,6 2,3 2,6 2,4 2,7 2,7 3,1 

Indonesia (R/AS) 6,4 7,8 5,4 6,9 5,4 6,4 5,1 5,8 5,1 5,8 5 5,7 

Madagascar (R/AS) 0,7 0,9 0,6 0,8 0,7 0,8 0,5 0,6 0,1 0,1 0,1 0,1 

Otros 1,1 1,3 1,0 1,3 1,1 1,3 1,1 1,3 0,8 0,9 0,8 0,9 

Cosechas Jul - Jun 1,3 1,7 1,4 1,8 1,2 1,4 1,2 1,3 1,3 1,4 1 1 

Rep. Dominicana (AS) 0,3 0,4 0,4 0,5 0,2 0,2 0,2 0,2 01 0,1 0,1 0,1 

Tanzania (AS/R) 0,7 0,9 0,7 0,9 03 0,8 0,8 0,9 0,9 1,0 0,6 0,7 

Otros 0,3 0,4 0,3 0,4 0,3 0,4 0,2 0,2 0,3 0,3 0,3 03 

Cosechas Oct - Sep 50,1 60,9 49,7 63,2 48,0 57,4 57,3 65,1 56,5 62,9 51 58 

Colombia (AS) 11,2 13,6 10,9 13,9 10,3 12,3 9,0 10,2 9,4 10,5 10,6 12,1 

Costa Rica (AS) 2,1 2,6 2,2 2,8 2,1 2,5 2,0 2,3 2,1 2,3 1,9 2,2 

El Salvador (AS( 2,8 3,4 1,9 2,4 1,8 2,1 2,5 2,8 1,7 1,9 1,5 1,7 

Etiopia (ANL) 1,9 2,3 2,1 2,7 1,8 2,2 2,0 2,3 1,4 1,6 1,9 2,2 

Guatemala (AS/R) 4,2 5,1 3,9 5,0 4,6 5,5 4,9 5,5 4,4 4,8 3,3 3,8 

Honduras (AS) 1,8 2,2 2,3 2,9 2,1 2,5 2,8 3,2 2,5 2,8 2,6 3 

India (AS/R) 2,5 3,0 3,7 4,7 3,4 4,1 4,5 5,1 3,7 4,1 3,4 3,9 

Kenia (AS) 1,4 13 0,8 1,0 1,1 1,3 1,1 1,3 1,2 1,3 0,8 0.9 

Mexico )AS/R) 4,4 5,4 3,9 5,0 4,1 4,9 5,1 5,8 3,6 4,0 3 3,4 

Nicaragua (AS) 0,7 0,9 1,0 1,3 1,0 1,2 1,2 1,4 1,4 1,6 0,9 1 

CamerOn (R/AS) 1,4 1,7 0,8 1,0 1,0 1,2 1,3 1,5 1,1 1,2 0,6 0,7 

Costa de Mar61 )R) 3,6 4,4 4,6 5,9 2,3 23 5,0 5,7 4,3 4,8 4,4 5 

RD del Congo (Zaire) (R/AS) 0,6 0,7 0,6 0,8 0,4 0,5 0,3 0,3 0,2 0,2 0,2 0,2 

Tailandia (R( 1,1 1,3 0,8 1,0 0,4 0,5 0,9 1,0 1,2 1,3 0,1 0,1 

Uganda (R/AS( 4,2 5,1 3,0 3,8 3,7 4,4 2,9 3,3 3,1 3,5 3,1 3,5 

Vietnam (R/AS( 5,4 6,6 6,6 8,4 6,7 8,0 10,8 12,3 14,4 16,1 11,9 13,5 

Otros 0,8 0,9 0,6 0,6 1,2 1,5 1,0 1,1 0,8 0,9 0.6 0,6 

(*) Preliminar 
(AS) Arábica Suave. 	JANL) Arábica No Lavado. JRI Robusta (AS/RI Ambas calidades con predominlo de Ardbica Suave. 

(ANL/R) Ambas calidades con predominlo de Arbbica No Lavado. (R/AS( Ambas calidades con predoniinio de Robusta. 
Fuente: OIC'Coffee Statistics. 

(1) pnnup H:iiri 



todo destino 

00/01 01/02 

S/S % S/S % 

89,7 100,0 87,9 100 

131,9 35,7 36,1 41 

21,6 24:1 26,1 29,7 

0,8 0,9 0,5 0,6 

1,1 1,2 1 1,1 

2,4 23 2.7 3,1 

5 D 5 5,7 

1,3 1,4 1 1 

0,1 0,1 0,1 0,1 

0,9 1,0 0,6 03 

0,3 0,3 0,3 03 

56,5 62,9 51 58 

9,4 10,5 10,6 12,1 

2,1 2,3 1,9 2,2 

13 1,9 1,5 1,7 

1,4 1,6 1,9 2,2 

44 4,8 3,3 3,8 

2,5 2,8 2,6 3 

3,7 4,1 3,4 3,9 

1,2 1,3 0.8 0,9 

3,6 4.0 3 3,4 

1,4 1,6 0,9 1 

1,1 1.2 0.6 03 

4,3 4,8 4,4 5 

0,2 0,2 0,2 0,2 

1,2 1,3 0,1 0,1 

3,1 3,5 3,1 3,5 

14,4 16,1 11,9 13,5 

0,8 0,9 0,6 0,6 

0 de Arábica Suave. 
Dusts. 

Exportaciones de cafe colombiano 
segün paIses de destino 

Años Cafeteros 1996/97 - 2001/02 

Miles de sacos de 60 kilos 

PAISES 97/98 98/99 99/00 00/01 01/02 

Sacos % Sacos % Sacos % Sacos % Sacos 

TOTAL 10.895 100,0 10.291 100,0 9.043 100,0 9.437 100,0 10,639 100 

AMERICA 3.316 30,5 3.698 35,9 3.407 37,7 3522,0 37,3 4.153 39,0 
Estados Unidos 2.850 26,2 3.220 31,3 2.935 32,5 2.946 31,2 3.419 32,1 
Canada 350 3,2 401 3,9 383 4,2 472 5 594 5,6 
Argentina 46 0,4 31 0,3 30 0,3 24 0,3 13 0,1 
Otros(1) 70 0,7 46 0,4 59 0,7 80 0,8 128 1,2 

EUROPA 6.246 57,3 5.207 50,6 4.180 46,2 4.447 47,1 4.725 44,4 

Union Europea 5.881 54,1 4.849 47,1 3.893 43,1 4.128 433 4.425 41,7 
Alemania 2.576 23,6 2.076 20,2 1.692 183 1.792 19,0 1.784 16,8 
Belgica 525 4,8 423 4,1 484 5,4 632 6.7 575 5,4 
Francis 481 4,4 423 4,1 284 3,1 277 2,9 340 3,2 
Reino Unido 259 2,4 236 2,3 255 2.8 233 2.5 306 2,9 
Suecia 371 3,4 297 2,9 243 2.7 251 2.7 281 2,6 
lta0a 267 2,5 235 2.3 237 2,6 239 2,5 252 2,4 

Españs 291 2,7 283 2,7 232 2,6 192 2,0 244 2,3 
Holanda 714 6.6 430 4,2 205 2,3 231 2,4 262 2,5 
Finlandia 185 1,7 222 2.2 117 1,3 140 1,5 212 2 
Dinamarca 182 1,7 173 1,7 99 1,1 90 1,0 111 1 
Portugal 13 0,1 15 0.1 15 0,2 17 0,2 16 0,2 
Austria 5 0,1 19 0,2 14 0,2 16 0,2 21 0,2 
Grecia 10 0.1 15 0,1 12 0,1 14 0,1 18 0,2 
(rlanda 2 0,0 2 0,0 4 0,0 4 0,0 5 0 

Otros Europa 365 3,2 358 3,5 287 3,1 319,0 3,4 300 2,8 
Polonia 129 1,2 99 1,0 89 1,0 55 0,6 44 0,4 
Noruega 144 1,3 140 1,4 84 0,9 101 1,1 111 1 
Suiza 33 0,3 68 0,7 33 0,4 29 0,3 37 0,4 
Otres (2) 59 0,4 51 0,4 81 0,8 134 1,4 108 1,0 

OTROS PAISES 1.333 12.2 1.386 13,5 1.456 16,1 1.468 15,6 1.761 16,5 
Japón 1.116 10,2 1.121 10,9 1.211 13,4 1.217 12,9 1.482 13,9 
Cores del Sur 83 0,8 125 1,2 117 1,3 118 1,3 88 0,8 
Australia 30 0,3 31 0,3 25 0,3 26 0,3 32 0,3 

Otros(3) 104 0,9 109 1,1 103 1,1 107 1,1 159 1,5 

Pelimiear. 
(1) Principalmente, [cuador, Chile, Uruguay y Antillas. (2) Principalmente, 8usia, Yugoslavia, Hungria y Croacia, 	(3) Principalmente, 

Israel, Sudáfnica, Hong Kong, Nueva Zelanda, Taiwan y Singapur. 
[uerrte: FEDERACAFE . Gerencia Comercial 



Precios indicativos segun los grupos de 
Ia Organización Internacional del Café 

Años Cafeteros 1996/97 - 2001/02 

(Centavos de dólar por ibra) 

Suaves Año 

Colombianos Oct. Nov. Dic. Ene. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Jul. Ago. Sep. Cafet. 

1996/97 12777 129,11 126,71 146,18 188,62 212,96 199,22 262,92 227,39 190,57 193,46 196,29 183,43 

1997/98 169,40 161,35 183,32 184,21 190,59 166,07 158,17 146,33 136,83 125,03 129,45 117,56 155,61 

1998/99 115,01 121,74 123,96 123,07 11692 117,05 114,02 123,95 121,45 107,05 105,28 97,77 115,61 

1999/00 103,69 126,76 140,35 130,13 124,73 119,51 112,67 110,31 100,30 101,67 91,87 89,98 112,66 

2000/01 90,25 84,01 75,81 75,33 76,70 76,94 78,25 80,92 74,38 69,70 73,50 68,80 77,05 

2001/02 62,88 64,9 62,3 62,5 62,7 71,2 70,2 63,4 60,9 59,6 59,0 62,4 63,5 

Otros 

Suaves 1_I 

1996/97 124,20 123,70 117,04 132,81 168,37 194,70 206,99 267,27 222,02 190,41 190,80 189,87 177,35 

1997/98 167,66 160,27 177,44 177,80 178,18 157,69 150,35 137,72 124,93 117,60 123,18 111,85 148,72 

1998/99 109,72 116,37 117,39 112,96 105,48 105,39 102,11 111,07 107,21 94,85 81,37 84,31 104,85 

1999/00 94,20 113,38 124,46 111,11 103,44 100,73 94,61 94,17 86,44 87,35 76,92 75,78 96,88 

2000/01 76,66 71,54 66,15 65,98 67,19 66,50 6613 69,22 63,90 58,72 59,72 58,07 65,82 

2001/02 56,53 58,96 55,63 57,34 60,51 66,38 65,78 58,45 55,12 53,07 58,10 57,58 58,62 

Brasileros y 

o arábicas 

1996/97 105,77 103,48 104,03 127,28 160,21 179,75 183,73 209,62 184,21 158,52 168,25 167,77 153,55 

1997/98 152,16 149,07 171,12 179,83 177,78 154,84 141,11 124,89 104,09 96,22 101,92 92,76 137,15 

1998/99 91,32 96,67 100,28 99,43 91,67 88,90 86,14 96,29 91,69 78,13 76,67 70,43 88,97 

1999/00 78,71 98,41 109,47 97,68 91,51 89,93 86,46 87,23 78,32 79,89 70,57 71,14 86,61 

2000/01 72,28 6895 64,39 6238 62,50 60,35 55,11 57,19 51,86 46,43 46,49 42,42 57,53 

2001/02 38,63 42,82 42,21 43,14 43,17 4879 49,90 45,19 42,96 43,58 40,55 44,46 43,78 

Robustas 2_I 

1996/97 72,92 69,97 6293 67,20 75,40 80,23 77,39 93,57 88,74 79,65 74,45 75,00 76,45 

1997/98 75,39 76,04 82,60 83,41 83,36 82,19 88,97 90,74 82,73 77,04 79,24 79,80 81,79 

1998/99 80,30 80,16 84,06 82,29 79,23 73,42 69,32 67,94 65,59 61,56 63,07 59,57 72,21 

1999/00 58,52 63,05 66,79 53,18 48,85 46,25 44,45 44,32 42,68 40,82 38,25 38,83 48,83 

2000/01 36,14 32,81 30,38 32,40 31,58 30,52 28,49 29,54 29,17 27,43 25,82 24,27 29,88 

2001/02 21,26 22,03 23,57 22,88 24,46 29,77 30,35 2943 29,26 29,31 28,74 33,31 27,03 

Precio 

indicativo 

Compuesto 3_I 

1996/97 98,56 96,84 89,99 100,02 121,89 137,47 142,20 180,44 155,48 135,04 132,46 132,51 126,91 

1997/98 121,09 118,16 130,02 130,61 13081 119,92 119,66 114,23 103,84 97,32 101,10 95,82 115,22 

1998/99 95,01 98,26 100,73 97,63 92,36 89,41 85,72 89,51 86,41 78,21 77,22 71,93 88,53 

1999/00 76,36 88,22 95,57 82,15 76,15 73,49 69,53 69,22 64,56 64,09 57,59 57,31 72,85 

2000/01 56,40 52,18 48,27 49,19 49,39 48,51 47,31 49,38 46,54 43,07 42,77 41,17 47,85 

2001/02 42,21 44,24 43,36 43,46 44,30 49,49 50,19 47,30 45,56 44,70 42,79 47,96 45,46 

() Precto promedio de reintegro. No hubo cotizaciOn en ci mercado de Nueva York 

1/ Promedio ponderado de Otros Suaves NYork y Bremen/Hamburgo asv 	NYork 75% y Bremen/Hambuigo 25% 
2/ Prornedio ponderado de Robustes NYork y La Havre/Marsella ash N York 60% y Le Havre/Marsei[a 40% 

3/ Precic Compuesto 1979Promedc de Otros Suaves y Rohustas Fuente: OIC 


